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Creo que si al nacer un niño
la madre pudiera pedirle a un hada madrina
que le brindara el don más útil,
ese don debería ser la curiosidad.

ELEANOR ROOSEVELT.
Escritora y política

Todo aprendizaje es aprendizaje socioemocional. Los niños no aprenden habilidades de forma aislada, sino por medio de la conexión social y la inter-conexión con el mundo real: su mundo. Es su curiosidad en relación al mundo lo que estimula su deseo de aprender y compartir lo que han aprendido. Todos nosotros aprendemos mejor cuando nos importa aquello que estamos aprendiendo y con quién lo estamos aprendiendo. Los niños viven su vida abiertos y conectados a la vez con el corazón y la mente. Partiendo de esa unión entre su corazón y su mente, se desarrollan hasta llegar a ser personas equilibradas, felices y con éxito.

Echa un rápido vistazo a lo que se presenta en las noticias y verás la necesidad que tiene nuestra cultura de una formación en la esfera socioemocional. Los maestros de preescolar y de guardería reconocen la necesidad de abordar el desarrollo socioemocional de sus alumnos siempre en conexión con sus familias, así como la de enseñar las habilidades básicas que son esenciales para el aprendizaje.

Estas dos cosas no deben estar separadas; de hecho, son inseparables. Tal vez el truco es reconocer la conexión y enfatizarla en nuestras interacciones con niños. Una cosa es conocer un concepto y la otra aplicarlo a la vida cotidiana.

El libro consta de cinco grandes apartados. Cada apartado: Matemáticas, Ciencia, Lenguaje, Lectoescritura y Habilidades motoras, está diseñado para ofrecer herramientas fáciles e interesantes con el objetivo de que los niños exploren y desarrollen su capacidad de comprensión. En cada apartado se incluyen diez actividades.

Las actividades enumeran las habilidades propias de cada área de contenido que los niños aprenderán, así como las habilidades socioemocionales que cultivarán mientras trabajan. En cada actividad se desarrollan los siguientes apartados:

[image: image] Manos a la obra: Plantea un tema nuevo mediante actividades en grupo que sean estimulantes. Indica al principio los conceptos que explorarás, y haz que los niños se impliquen y se interesen por ello. La participación en grupo construye habilidades sociales al tiempo que crea una experiencia más amplia.

[image: image] Investiguemos juntos: Amplía y profundiza sus investigaciones con actividades diseñadas para conducirles a nuevos descubrimientos. Las actividades pueden realizarse en grupos reducidos o mediante exploraciones con el grupo entero y así fomentar el trabajo en equipo, la comunicación, el compartir, la escucha y otras habilidades socioemocionales que contribuyen al éxito de los niños en el aula y más allá de la misma.

[image: image] Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad: el aprendizaje es un proceso progresivo en el que se profundiza cuando los niños se acercan a un mismo concepto de muchas maneras diferentes. Este apartado brinda actividades que expanden el aprendizaje tanto dentro como fuera del aula. Las actividades en el patio y en el hogar favorecen que los niños vean cómo aplicar el aprendizaje al mundo que les rodea.

La implicación de la familia ayuda a los niños a aplicar a sus relaciones familiares las habilidades sociales que están aprendiendo en la escuela.

Las actividades que pasan por la escritura, la pintura, la música y el movimiento ayudan a los niños a ver la presencia del arte en todo el aprendizaje.

Este libro es mucho más que un libro de actividades. Conecta al lector tanto con los contenidos curriculares como con el sentido más profundo de las actividades compartidas. Cada actividad está diseñada para la construcción de habilidades escolares y el aprendizaje socioemocional.

¡Acompáñame mientras exploramos algunos conceptos básicos y luego nos sumergimos en la diversión y el aprendizaje que crean tanto los vínculos de relación en una comunidad como el conocimiento!
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Todo aprendizaje es aprendizaje socioemocional

El aprendizaje social y emocional empieza con uno mismo. Nuestra propia autoconciencia es una de las maneras más importantes que tenemos para ayudar a los niños mientras crecen y aprenden social y emocionalmente. Explorando nuestros propios sentimientos y planteamientos, desarrollamos una comprensión que puede contribuir al modo en que vemos y reaccionamos ante los niños. Dedica unos minutos antes de seguir leyendo para plantearte algunas cuestiones. Puede que prefieras plantearte una pregunta por día. Escribe tus pensamientos en un cuaderno de notas o diario y revísalos a lo largo del año.

[image: image] ¿Cómo me siento respecto a los años que pasé en la escuela, cuando era un niño pequeño?

[image: image] ¿Cuál era mi estilo de relaciones sociales en la guardería y preescolar?

[image: image] ¿Cuáles fueron mis retos y éxitos sociales en los primeros años?

[image: image] ¿Cómo puedo usar estos recuerdos para generar buenas prácticas respecto a los niños a los que enseño?

[image: image] Como maestro, ¿cómo me siento en relación al hecho de acudir a la escuela cada día?

[image: image] ¿Cuáles son los desafíos de trabajar con niños pequeños?

[image: image] ¿Cómo percibo mis funciones dentro del grupo en tanto que comunidad humana?

[image: image] ¿Qué hago para construir unas relaciones sólidas y significativas con mis alumnos?

[image: image] ¿Escucho y reconozco las emociones?

[image: image] ¿Creo y procuro un entorno de confianza y de apoyo que aliente a los niños a compartir sus emociones? ¿Cómo motivo a los niños para que resuelvan sus propios problemas?

[image: image] ¿El ambiente de clase apoya los estilos individuales y los comportamientos sociales positivos?

[image: image] ¿Cuánto nos reímos y sonreímos en nuestra clase?

Qué entendemos por aprendizaje socioemocional

Si echas un vistazo a escritos recientes sobre escuelas y programas, verás que se repiten tres letras: SEL (por sus siglas en inglés, Social and Emotional Learning) que significa Aprendizaje Social y Emocional ¿Por qué es tan importante? El aprendizaje social y emocional puede ser descrito como el desarrollo de las habilidades que los niños necesitan para comprender y gestionar sus emociones, ser conscientes de ellos mismos y estar autorregulados, y, a la vez, ser capaces de comprender a los demás, crear relaciones positivas y resolver problemas.

Los estudios están demostrando que los niños son más capaces de aprender habilidades escolares básicas cuando sus habilidades sociales y emocionales son sólidas y positivas. De hecho, un informe de la Child Mental Health Foundations and Agencies Network indica que la clave para el éxito en el parvulario y en la escolarización posterior no es si los niños conocen las letras del alfabeto y cuentan hasta diez, sino la calidad de sus habilidades personales.

Estar listo para la escuela significa ser amigable, estar seguro de uno mismo, mostrarse cooperativo, centrado y curioso. Esto es lo lógico. Los niños son más capaces de concentrarse en el aprendizaje de las habilidades básicas si se sienten contentos de sus logros, apreciados y aceptados en el grupo. Piensa en los niños pequeños que entran en tu aula por primera vez. Se están abriendo camino en un nuevo entorno en el que hay múltiples expectativas, reglas y, además, otros niños. Los niños pequeños necesitan una increíble combinación de habilidades cognitivas, motoras, creativas y socioemocionales para funcionar en un aula, y esto es así incluso antes de que aprendan su primera letra o número.

Con frecuencia, esa aula repleta de compañeros será el grupo más grande de otros niños con el que se hayan topado hasta el momento. En los primeros años de la infancia, los niños están aprendiendo a cómo ser ellos mismos y ser parte de un grupo, y cómo interpretar los sentimientos de los demás mientras tratan de controlar los suyos propios. ¡Ni más ni menos!

Los maestros de educación infantil con frecuencia tienen necesidad de abordar problemas sociales y emocionales en sus aulas. Los comportamientos que constituyen un desafío tales como el bullying y la violencia, que antes se asociaban a niños mayores, ahora se están produciendo entre niños más pequeños. Al mismo tiempo, los maestros asisten a comportamientos complacientes y de neutralidad, que pueden ser indicadores de una baja autoestima. Hay muchos programas disponibles para centrarse en estos problemas de educación socioemocional y tratarlos directamente.

Pero al mismo tiempo, los maestros deben enseñar habilidades básicas en el espacio de la lectoescritura y la lengua, las matemáticas, la ciencia, las exploraciones creativas y el desarrollo físico. ¡Este libro está diseñado para hacer ambas cosas! Ayuda a los maestros a implicar a los niños en actividades que contribuyan al desarrollo de sus habilidades sociales, al tiempo que también refuerzan las habilidades básicas en aquel espacio. Este planteamiento ofrece una serie de ideas para ayudar a los maestros a enseñar con la mirada puesta en crear un ambiente de alegría en el aula: ¡la alegría del aprendizaje, la alegría de la interacción y la alegría de ser!

Basarse en la investigación

Actualmente, se cuenta con abundante investigación en el área del desarrollo de habilidades sociales en preescolares. Un importante estudio, el proyecto Tools of the Mind, dirigido por Elena Bodrova y Deborah Leong, se basó en la obra de Lev Vygotsky. Algo interesante pero que no resulta sorprendente, es que dicha investigación recomienda el uso, por parte de los niños, de sus propias herramientas mentales, incluyendo las habilidades sociales y emocionales, para desarrollar ulteriormente sus habilidades cognitivas. De forma similar, Jack Shonkoff y Deborah Phillips (2000), citan investigaciones recientes en desarrollo infantil temprano, subrayando la importancia del desarrollo social y emocional:

“Establecer relaciones con otros niños es una de las tareas evolutivas principales de la primera infancia. Parece que lo bien que se les dé a los niños esta tarea es de suma relevancia. Les importa mucho a los propios niños, y es que constituye un contexto en el que ellos mismos evalúan su autoestima, competencia y visión del mundo como placentero u hostil. Importa para su futuro, ya que los patrones de interacción con los pares en la primera infancia predicen de forma creciente si los niños atravesarán itinerarios de competencia o de desviación en la infancia y la adolescencia. Y les importa a los demás niños la manera en que otro niño entre en contacto con ellos, ya que la experiencia de los niños en los grupos de pares depende en buena medida de la naturaleza de los otros niños con los que interaccionan. Porque jugar limpiamente, hacer amistades y ser un buen amigo no es algo tan fácil para los niños pequeños. Estas tareas les enfrentan a unas crecientes exigencias en relación a sus capacidades cognitivas y emocionales en desarrollo”.

Podemos informarnos de las investigaciones recientes sobre el cerebro para ver la importancia de las habilidades sociales y emocionales. Los estudios existentes están demostrando que la capacidad de un niño para interaccionar con los demás, controlar y expresar sus emociones y cuidar de forma autónoma de sus tareas básicas de autoayuda es tan importante para el éxito en la escuela como cualquier otra habilidad en los estudios. Pero tal vez lo más importante es que la investigación existente muestra que los circuitos neuronales requeridos para el aprendizaje de hecho se construyen por medio de interacciones positivas con los demás.

Esto no es algo nuevo para los maestros y maestras de educación infantil. Siempre hemos sabido de la importancia de las interacciones positivas con los niños. Sea como sea, estos estudios apoyan lo que hemos visto, sentido y experimentado en los maravillosos momentos y actividades que hemos pasado junto a los niños. Todos estos proyectos especiales que compartimos con ellos han contribuido, de hecho, a prepararles para el aprendizaje. Cada vez que presentas una actividad compartida, te sientas en un grupo o creáis algo juntos, estás ayudando a los niños a establecer conexiones con los demás en el aula, a compartir y cuidar, a escuchar y a hablar en un grupo y a sentirse seguros cuando asumen nuevos desafíos.

Construir un ambiente propicio para el Aprendizaje Social y Emocional (SEL) trabajando en grupo grande

¿Cuántas veces has oído a un adulto decirle a un niño “usa tus propias palabras” durante situaciones de tipo emocional? El problema es que los niños pequeños a menudo ¡no cuentan con palabras que usar! Cada una de las actividades de este libro empieza con un momento de corrillo. El momento de corrillo es una de las mejores situaciones que permiten construir un ambiente propicio para el aprendizaje social y emocional por medio de actividades. Tal vez más que cualquier otro instante del día, tu momento de corrillo es el escenario para construir comunidad y expresar ante los otros pensamientos y emociones.

Se requieren muchas habilidades sociales para ser capaz de sentarse, escuchar y respetar los turnos de palabra en un grupo, cosa que convierte el momento del corrillo en la ocasión perfecta para empezar el día. Considera este momento como un microcosmos en el que se pueden desarrollar la conciencia prosocial y la madurez.

Las dinámicas sociales que consisten en compartir algo con los demás, escuchar, hablar por turnos y respetar al otro se practican cada día durante vuestros encuentros. Ayudando a los niños a centrarse en la cooperación y la colaboración, estarás creando unas conexiones que les ayudarán a trabajar juntos en las actividades de este libro que se efectúan en grupo reducido. De hecho, puedes presentar cada una de las actividades en el momento del corrillo. De esta manera estarás generando una respuesta positiva no sólo en las habilidades académicas, sino también en el aprendizaje socioemocional.

La reunión o asamblea en grupo es también un maravilloso lugar para introducir el vocabulario que los niños necesitan para expresar sus emociones y nombrar las habilidades sociales que están aprendiendo. A continuación, apuntamos algunas cosas que debes considerar:

[image: image] Céntrate en las emociones: los niños a menudo pueden hablar mejor sobre los sentimientos del personaje de un libro que sobre los suyos propios. Escoge libros para leer y describir a los personajes que están experimentando una determinada emoción. Señala la palabra para la emoción, y úsala en el debate. Por ejemplo, al escoger un libro con un personaje que está enfadado, puedes preguntar “¿Cómo se siente?” “¿Cómo lo sabéis?”, y entonces invitar a los niños a pensar si alguna vez se han sentido de la misma forma. Este simple proceso alienta a los niños a construir un vocabulario de emociones que les ayudará a usar sus propias palabras cuando surja un problema. Puede que quieras centrarte cada semana en una palabra distinta para designar alguna emoción, empleando la literatura, canciones y ejemplos para mantener viva la conversación.

[image: image] Céntrate en las habilidades sociales: Escoge cada semana una habilidad social distinta en la que hacer hincapié con tu grupo. Después, cuando estéis compartiendo las actividades y a lo largo de la jornada, puedes reforzar el vocabulario y el concepto en cuestión. Por ejemplo, puede que quieras hablar sobre la palabra escuchar. Una parte importante de sentirse bienvenido en un grupo es la sensación de sentirse escuchado. Las habilidades de escucha son esenciales para el desarrollo social y emocional y son clave para disfrutar del momento del corrillo. Considera la posibilidad de usar la escucha reflexiva de forma activa en el corrillo. Si dedicas tiempo a centrarte en esta habilidad, rápidamente se convertirá en un elemento integrante del funcionamiento de la clase como comunidad humana. En la escucha reflexiva, se les pide a los niños que recuerden y compartan lo que han escuchado decir a otra persona. Esto resulta increíblemente útil como refuerzo para los niños. Puedes modelar esto en el momento de corrillo repitiendo lo que has oído que ha dicho un niño y preguntándole si estás en lo cierto. Después, puedes pedirles a los demás que lo compartan también.

[image: image] Usa el gerundio para introducir conceptos socioemocionales: Utiliza formas como “corriendo” o “deseando”. La sabia y maravillosa maestra de preescolar, Clare Cherry (1983), sugiere que los profesores empleen gerundios para dar directrices simples de una forma positiva. Esta es una técnica que realmente funciona. Cuando quieres que un niño recuerde lo que se supone que debe hacer, usa un gerundio como un recordatorio sencillo de cuál es el comportamiento apropiado. Esto es mucho más efectivo que cualquiera de las órdenes que existen en el mundo. Si, por ejemplo, los niños no te están mirando o escuchando, puedes decir “Mirando” o “Escuchando”. O, cuando los niños estén corriendo por el pasillo, puedes decir: “Caminando”.

Para los niños es fácil escuchar y reaccionar a una palabra simple, y además es empoderador y construye vocabulario. No sólo eso, sino que un gerundio es un recordatorio positivo, mientras que un gran no o no hagas esto o aquello es menos efectivo.

Puntos de inflexión en el desarrollo del aprendizaje social y emocional

La educación no es preparación para la vida;
la educación es la vida misma.

JOHN DEWEY. Filósofo y educador americano

Los niños reciben las oportunidades de aprendizaje social y emocional según sean sus experiencias y niveles de desarrollo. Para una mejor comprensión de las maneras en que los niños responden a estas oportunidades de aprendizaje, es útil conocer las tendencias socioemocionales de los niños en cada edad y etapa. Este conocimiento nos ayuda a tener unas expectativas apropiadas y a crear actividades estimulantes que encajen con sus necesidades.

[image: image] Los niños de 3 años puede que:

[image: image] Parezcan tener ganas de complacer, aunque de hecho puede que no siempre entiendan las reglas.

[image: image] Sean reacios a unirse a actividades de grupo grande y juegos.

[image: image] No siempre estén dispuestos a respetar los turnos y compartir.

[image: image] Defiendan físicamente sus juguetes, su espacio y a ellos mismos: golpeando, arañando y empujando.

[image: image] Observen a otros mientras juegan, jueguen en paralelo con otros niños o se unan a los pares por cortos periodos de tiempo.

Podemos apoyarles:

[image: image] Explicando, modelando y revisando las reglas de clase para aportar claridad y ánimo.

[image: image] Ofreciendo actividades breves y simples de interacción social que brinden una sensación inmediata de éxito.

[image: image] Deteniendo una actividad que se esté yendo al traste y redirigiéndoles positivamente a otra actividad.

[image: image] Permitiéndoles contemplar actividades de grupo grande sin la presión de tener que participar.

[image: image] Dando a los niños disruptivos una tarea que hacer durante el momento del corrillo.

[image: image] Encontrando formas sencillas de que participen como ayudantes.

[image: image] Comprendiendo que puede que ellos no sean capaces de compartir con facilidad y brindándoles múltiples juguetes y opciones que les ayuden a asociar una sensación de logro al hecho de compartir.

[image: image] Empezando poco a poco y de forma simple contando un mismo número de snacks o bloques de construcción e introduciendo la palabra igual para designar cuando se tiene el mismo número de elementos de algo.

[image: image] Participando en juegos sencillos que impliquen hacer turnos y remarcando la importancia del respeto en todas las actividades, tales como canciones, bailes y juegos de mesa.

[image: image] Brindándoles opciones positivas para tratar con el conflicto poniendo ejemplos de las acciones que un niño puede realizar para protegerse a sí mismo y a sus juguetes.

[image: image] Permitiéndoles encontrar sus propios estilos de juego al tiempo que se les anima a participar con los demás, por ejemplo, modelando el juego interactivo en el rincón del aula dedicado al juego simbólico.

[image: image] Los niños de 4 años puede que:

[image: image] Busquen la aprobación y el apoyo de los adultos y sean a veces excesivamente entusiastas.

[image: image] Quieran que se les digan qué hacer y estén orgullosos de hacerlo.

[image: image] Les guste ayudar al maestro y a veces a otros niños, pero pueden acusar a los demás si creen que no se están siguiendo las reglas.

[image: image] Empiecen a usar palabras en vez de la agresión física, aunque pueden ser punitivos y amenazadores.

[image: image] Participen cooperativamente en juegos teatrales, role-playing y de fantasía, y tengan un amigo imaginario.

[image: image] Sean capaces de sentarse y participar en actividades con el grupo grande durante periodos más largos de tiempo, pero aún traten de monopolizar la conversación con relatos exagerados.

Podemos apoyarles:

[image: image] Brindándoles un apoyo que sea específico para el comportamiento que quieres fomentar, como decirle al niño que estás orgulloso de cómo está compartiendo un juguete o guardándolo en su lugar.

[image: image] Ignorando el entusiasmo excesivo si este no resulta disruptivo para la clase.

[image: image] Fomentando un sentido de cooperación entre los niños, dejándoles participar en la creación de las reglas de clase.

[image: image] Invitando a los niños a compartir lo que saben de las rutinas y reglas de clase.

[image: image] Reconociendo que los niños pueden ser muy literales en relación a las reglas, y puede que delaten pequeñas infracciones.

[image: image] Ayudando a los niños a comprender la diferencia entre delatar y pedir ayuda.

[image: image] Enseñando formas de resolución de conflictos y brindando palabras y frases adecuadas para usar durante un conflicto.

[image: image] Valorando las interacciones de juego simbólico a lo largo del día, fomentando la fantasía y el pensamiento creativo.

[image: image] Comprendiendo que, aunque los niños sean capaces de permanecer sentados durante mucho rato en un grupo, hay que ser conscientes de cuándo se distraen y dejan de atender.

[image: image] Sirviéndose de actividades de escucha que precisan silencio y que requieren respetar turnos, con el fin de generar una conciencia de que se comparte el mismo interés común.

[image: image] Los niños de 5 años puede que:

[image: image] Cooperen en actividades de grupo sin necesitar una dirección constante.

[image: image] Sigan directrices, pero pongan a prueba los límites y la autoridad de los adultos.

[image: image] Disfruten haciendo amigos y tengan un compañero especial o un mejor amigo.

[image: image] Tengan un mejor autocontrol de las emociones y acciones, pero con dificultades en situaciones estresantes.

[image: image] Usen la risotada, el comportamiento cómico y las palabras para atraer la atención y hacer amigos.

[image: image] Necesiten el apoyo, la atención y el amparo del adulto frente a los desafíos.

[image: image] Reconozcan las emociones de los demás niños y sus necesidades.

Podemos apoyarles:

[image: image] Ampliando gradualmente los momentos de actividad en grupo, super-visando cuidadosamente los intereses y capacidades de los niños.

[image: image] Siendo consciente de que los niños están desarrollando un yo individualizado y naturalmente pondrán a prueba los límites.

[image: image] Siendo flexibles con las reglas y directrices para empoderar a los niños y que empiecen así a asumir responsabilidades por ellos mismos y entre ellos.

[image: image] Comprendiendo que el que un día era el mejor amigo puede que al siguiente no sea ya amigo.

[image: image] Estableciendo actividades que animen a los niños a jugar con sus diver-sos compañeros.

[image: image] Estando atento a los niños que empiezan a excluir a los demás o crean grupos diferenciados.

[image: image] Ayudando a los niños a darse cuenta de cuándo están usando el auto-control.

[image: image] Usando lenguaje específico de modo que los niños puedan comprender qué comportamiento estás fomentando.

[image: image] Creando un aula llena de alegría, hecha de risas compartidas y calidez.

[image: image] Ignorando y redirigiendo a los niños que para atraer la atención usan un sentido del humor no apropiado.

[image: image] Recordando que, aunque los niños parezcan más competentes social y emocionalmente, todavía son niños pequeños y vendrán a ti en busca de apoyo amoroso para que los reconfortes.

[image: image] Siendo la isla de apoyo a la que pueden volver cuando se sienten desafiados por las olas de la emoción y la interacción.

[image: image] Compartiendo palabras para designar emociones con las que los niños puedan sentirse identificados.

[image: image] Hablando sobre las emociones y necesidades de los personajes de los cuentos como un medio para la reflexión y la empatía.

Navegando por las “Siete C” Usar actividades de aprendizaje para construir habilidades sociales y emocionales

Un viaje de diez mil kilómetros
empieza por un solo paso.

LAO-TSE. Filósofo y poeta chino

Los niños pequeños que asisten a tu clase se están embarcando en un viaje, el escolar, que puede durar más de doce años. Durante el camino, conocerán a diversos niños, maestros y personas. ¿Cómo preparamos a los niños para este viaje? Les enseñamos habilidades sociales y emocionales que les apoyarán mientras aprenden el contenido curricular propio de cada grado de escolarización.

No podemos predecir todo lo que los niños pequeños tendrán que aprender para cuando hayan llegado al instituto y a la universidad; el mundo está en constante cambio. Pero una de las constantes de ese cambiante viaje es la habilidad de los niños para ser miembros felices, seguros de sí mismos y que aporten riqueza al grupo. Durante los primeros años, sabemos que los niños que disponen de aptitudes para la interacción social están listos y preparados para concentrarse en la tarea de aprender las habilidades académicas.

Pero un enfoque centrado en el aprendizaje socioemocional (SEL) no significa que los niños no vayan a tener ricas experiencias que conduzcan a la lectura, la escritura y la aritmética. De hecho, el planteamiento de este libro se centra no sólo en aprender habilidades en las áreas sociales y emocionales, sino también en el terreno académico. Las actividades están diseñadas para invitar a los niños a pensar y resolver problemas en todos los niveles, desde lo social a lo académico. Es sencillo: si una niña no es capaz de respetar los turnos, escuchar y sentarse en un grupo, tendrá dificultades para aprender lo que se enseña en dicho grupo.

Las “Siete C” del aprendizaje social y emocional

[image: image] Cooperación

[image: image] Comunicación

[image: image] Curiosidad

[image: image] Cuidado

[image: image] Contemplación

[image: image] Confianza

[image: image] Competencia

Cooperación

En tanto que educador o educadora de primera infancia conoces la importancia de construir habilidades de cooperación en tu aula. Las actividades que planificas y los juegos y canciones que empleas enseñan a los niños a trabajar cooperativamente. Toda actividad que le presentes a tu grupo será una actividad cooperativa porque los niños deberán compartir, respetar los turnos y escuchar. También puedes escoger actividades que presenten oportunidades incluso más obvias para construir esas habilidades de cooperación, ayudando a los niños a aprender cómo empatizar, trabajar con y estar con los demás. Es en el área de la cooperación donde los niños pueden poner a prueba mejor sus habilidades de autorregulación.

Por medio del desafío del trabajo en grupo, los niños aprenden cómo regular sus sentimientos, comportamientos y atención. Partiendo de estas experiencias cooperativas, nacen la colaboración y las grandes ideas. Como me preguntó una vez un niño de cuatro años: “¿No podríamos ser todos agradables los unos con los otros y hacer las cosas entre todos?”.

Comunicación

La comunicación proviene de la cooperación. Para ser un miembro de verdad de un grupo cooperativo tienes que ser capaz de comunicarte con los demás. Esta es una habilidad que es interesante desarrollar en los primeros años de la infancia debido a las capacidades lingüísticas ampliamente divergentes de nuestros niños. Algunos niños llegan a la escuela con un vasto vocabulario y son muy autoexpresivos. Otros niños sencillamente te miran con sus grandes ojos y hablan poco o nada. Una de las habilidades clave que los niños pueden aprender en tu aula es la capacidad de expresarse, de comunicar y representar sus ideas, emociones y conocimientos sobre el mundo. Creando un ambiente de aceptación para todos, les estás mandando el mensaje de que sus voces serán escuchadas y respetadas. Cuando los niños se sienten cómodos expresando una idea u opinión, estarán más abiertos a aprender en todas las demás áreas del currículo. Estarán dispuestos a adoptar el riesgo de pensar y de resolver problemas por sí mismos, cosa que genera habilidades de pensamiento de orden superior. La comunicación es una habilidad esencial que está en el centro de todas las habilidades de lectura, de escritura, matemáticas y ciencia. ¡Es un gran don ser capaz de comunicar ideas!

Curiosidad

Los niños son naturalmente curiosos. El más diminuto guijarro en la acera puede en un segundo abrirle las puertas al asombro y a la experimentación. La ciencia, la matemática, el arte y el lenguaje pueden producirse simultáneamente en ese momento de asombro. Pero la curiosidad también es una habilidad importante para el aprendizaje social y emocional, porque puede ayudar a los niños a adoptar una visión más amplia del mundo que les rodea y de todo lo que vive en él. Cuántas veces habrás oído que un niño pregunta “¿Por qué ese señor tiene ese aspecto tan raro?”. “¿Por qué camina así?”. Estas curiosas observaciones crean el momento adecuado para debatir sobre aceptación y comprender a quienes tienen similitudes y a quienes presentan diferencias. Tal vez una de las habilidades más importantes a desarrollar en esta edad sea una verdadera curiosidad por aprender los unos de los otros. Por medio de tus actividades en grupo grande y reducido, los niños aprenden a compartir su curiosidad con los demás. Puedes tratar de inculcarles que estamos siempre aprendiendo los unos de los otros.

Cuidado

La curiosidad puede conducir al cuidado, la compasión y la empatía. Cuando los niños se dan cuenta de las similitudes y diferencias existentes entre sus amigos, también aprenden a aceptar que aun no siendo iguales, todos tenemos sentimientos, y que éstos se pueden herir o sanar con nuestras interacciones. Es asombroso observar cómo los niños cuidan de un compañero nuevo en clase o se ofrecen a ayudar a alguien que está pasando por dificultades. Tus actividades compartidas ayudan a que los niños entiendan cómo apoyarse y cuidarse activamente entre sí. Los niños aprenden la alegría de ayudar, de escuchar y de apoyarse. Mientras se desarrollan más allá de la etapa egocéntrica, empiezan a verse a sí mismos como parte de un conjunto más amplio. Los niños comprenden que compartir el mundo con los demás no es sólo una responsabilidad ¡sino también un regalo!

Contemplación

Esta puede parecer una “C” inusual en una lista para niños pequeños, pero de hecho es una habilidad que los niños pueden aprender a edad temprana. Sólo necesitan que se les anime a hacerlo. La contemplación es el arte de escuchar nuestros corazones y aprender cómo relajarnos en nuestra interacción con el mundo. Cada vez más escuelas ofrecen durante el día la oportunidad de parar, relajarse, descansar y reflexionar. El tiempo para la reflexión no tiene por qué ser un momento formal. Puede ser un recordatorio para que los niños se tomen un respiro y se detengan antes de reaccionar o responder a algo. La buena noticia es que los niños adoran estas oportunidades para reflexionar y todo se vuelve más placentero. Además, los profesores se están percatando de un cambio positivo en los climas sociales y emocionales de sus aulas. Mediante el simple hecho de tomarse un respiro, todos nosotros podemos crear un espacio durante el día para que los embrollos se disipen y emerja la claridad.

Confianza

Es esencial que los niños desarrollen una sensación de confianza en ellos mismos y de autoestima. Tus interacciones ayudan a los niños a sentirse bien en relación a sus identidades, tanto individualmente como en sus relaciones con los demás. Esta es una habilidad duradera que les ayudará a sentir que expresar una opinión, probar algo nuevo o cometer un error es un acto seguro. Si los niños creen en ellos mismos, abordarán desafíos cada vez más difíciles en su aprendizaje en todas las áreas del currículo. La seguridad en uno mismo ayuda a los niños a desarrollar su persistencia y resiliencia. Estas son todas habilidades que ayudarán a los niños mientras progresan a lo largo de la escolarización.

Competencia

El viaje nos lleva a la última C: la competencia. Es hasta aquí donde nos conducen todas las demás. Por medio de nuestra aceptación cálida y nutriente, los niños desarrollan la seguridad en ellos mismos y la confianza de que son competentes a la hora de manejar los retos del mundo. Aunque la competencia está vinculada con la seguridad en uno mismo, no es lo mismo. La seguridad en uno mismo puede contemplarse como la creencia del niño en sus capacidades. La competencia es la facilidad que percibe el niño que tiene a la hora de participar en actividades de aprendizaje en grupo reducido y grande. La competencia es la orilla a la que estamos llegando con una sensación de alegría en nuestras velas.

El juego es el mejor vehículo para el viaje del aprendizaje

Las actividades que se presentan a continuación se basan en interacciones con materiales del mundo real y siempre interactuando con otros. Tienen un final abierto y se basan en el juego, de modo que están diseñadas para invitar a los niños a expresar de forma creativa sus ideas, pensamientos y emociones. El proyecto de un niño no se parecerá al de otro. Lo hemos oído y dicho antes: el juego es una tarea muy importante para los niños pequeños. Muchas de las habilidades que los niños están aprendiendo en clase se aprenden mejor en situaciones de juego. Permíteles experimentar con conceptos, aplicarlos a nuevas situaciones y construir su propio conocimiento. Los niños aprenden investigando el mundo por medio de la interacción con él.

Nuestra primera tarea como maestros es establecer los materiales y conceptos y observar cómo se implican con ellos. Pero eso no basta. También tenemos que estar preparados con preguntas que inviten a los niños a pensar sobre su juego y sobre lo que están haciendo. Por medio de tus comunicaciones con los niños fortaleces y das valor a su juego.

En las fichas de las actividades, sugiero una serie de preguntas que puedes plantearles a los niños para que profundicen en su comprensión y reflexionen sobre su juego. Por medio de secuencias de preguntas y comunicaciones, le abres la puerta a niveles más elevados de pensamiento y se va construyendo gracias al sentido innato del asombro presente en los niños.

De modo que, antes de que sigas leyendo, tómate un momento sólo para ti. Descansa, e imagina que estás flotando en el mar. Toma aire profundamente y huele el aire salado. Escucha los sonidos de las gaviotas y de las olas. Respira y sé consciente de que todo lo que estás haciendo por el bienestar de los niños realmente marca la diferencia.

¡Gracias por tu compromiso con ellos!


[image: image]

Las actividades matemáticas –ordenar, clasificar, identificar un patrón en una secuencia, seriar, representar mediante gráficos, contar y medir–construyen las habilidades sociales esenciales de cooperar y compartir. Estas actividades, en grupo reducido o grande, funcionan mejor trabajando en equipo. Y brindan a los niños oportunidades para ayudarse entre sí a explorar conceptos e ideas. Hay que subrayar lo divertido que es ordenar y clasificar cuando el grupo trabaja unido explorando estos conceptos de diferentes maneras. Identificar un patrón es más interesante si alguien “lee” tu patrón y lo comparte contigo. La medición a menudo requiere el trabajo en pareja: alguien que sostenga el objeto y el otro que lo mida. ¡Predecir y estimar es más interesante cuando las estimaciones se comparten entre distintas personas! Desde luego, el trabajo con números también construye autoconfianza, ya que los niños comparten con orgullo sus habilidades a la hora de contar objetos y reconocer números.

¡Vamos a explorar juntos los conceptos matemáticos!

[image: image]


1. ¡Está en la caja!

Los niños adoran las cajas de todos los tamaños y formas, cosa que hace de las cajas la herramienta perfecta para explorar conceptos matemáticos básicos. Los niños construirán habilidades matemáticas y de cooperación mientras trabajan juntos para explorar la ordenación, el emparejamiento y la seriación.


Habilidades Matemáticas

[image: image] Ordenar.

[image: image] Emparejar.

[image: image] Seriar.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Aceptación en el grupo.

[image: image] Pensamiento cooperativo.

[image: image] Jugar limpio y trabajar juntos.




Materiales

[image: image] Cajas de distintos tamaños y formas, algunas con tapa.

[image: image] Diversos objetos que quepan en las cajas.

[image: image] Una caja de zapatos.

[image: image] Papel de embalar rojo.

[image: image] Cinta adhesiva y pegamento.

[image: image] Un espejo pequeño e irrompible.

[image: image] Pizarra vileda o pizarra blanca de caballete.

[image: image] Rotulador.

[image: image] La caja de un electrodoméstico, como la de un microondas.

Con antelación

[image: image] Forra la caja de zapatos con papel de embalar rojo.

[image: image] Pega el espejo irrompible en la base de la caja roja.

[image: image] Rellena la caja grande del electrodoméstico con muchas cajas más pequeñas.

[image: image] Sitúa los objetos que caben dentro de las cajas por el aula.



Manos a la obra

1. Trae la caja roja al corrillo. Con ello se busca despertar la curiosidad de los niños y que se inicie la conversación en grupo.

2. Canta la siguiente canción con la melodía de otra canción infantil para dar la bienvenida a los niños al grupo. También puedes inventarte la melodía, buscar una por Internet o recitar las palabras como un poema. Diles que tu caja mágica tiene a sus mejores amigos dentro. Pregúntales si les gustaría verlos.

Ojalá tuviera una caja roja
pondría dentro
a mis buenos amigos.

Les saco de la caja y…
(lanza tres besos al aire)
y los vuelvo a poner dentro.

3. Paséate alrededor del grupo, cantando la canción y dejando que cada niño mire dentro para ver quién está en la caja. Cuando mire dentro se verá a él mismo.

4. Habla sobre las cajas. Pregúntales: “¿Qué puedes hacer con una caja? ¿Para qué sirven las cajas?” Invítales a lanzar una lluvia de ideas cooperativamente en relación a las diferentes maneras de usar una caja. Puedes darles algunas ideas para empezar.

5. Plantea preguntas abiertas, como: “Si estuviera lloviendo, ¿cómo podrías usar una caja?”, “¿cómo podrías usar una caja si tuvieras que construir algo?”, “¿cómo usas las cajas en tu casa?”, “¿para qué usamos las cajas aquí en la escuela?”.

6. Anota las ideas de los niños en la pizarra. Aunque los niños no puedan leer todas las palabras, conocen las ideas que están escritas allí. Esta es una validación importante tanto de su pensamiento como de su pertenencia al grupo.

Investiguemos juntos

Muchas de las habilidades matemáticas esenciales pueden presentarse y desarrollarse con cajas. Estas actividades pueden perdurar durante bastante tiempo como centro de interés del área de matemáticas; contribuirá a que los niños reconozcan que las matemáticas son inherentes al mundo que les rodea.

[image: image] ¡Empieza a lo grande! Trae una caja llena de otras más pequeñas al espacio del aula dedicado a las matemáticas. Pide a los niños que adivinen qué hay dentro. Puede que adivinen que hay cajas, o tal vez digan algún objeto basándose en el tamaño de la caja. No hay respuestas incorrectas, ¡sólo divertidas estimaciones!

[image: image] Ve sacando de uno en uno el contenido de la caja y anima a los niños a explorar libremente las cajas más pequeñas. Esta es la fase de “armar barullo”, cuando sencillamente necesitan tocar y experimentar con las cajas. Puede ser excitante para los niños, y puede también que se produzcan algunas llamadas de atención. Refuerza el concepto de jugar limpio con los objetos y entre ellos. Recuérdales que están compartiendo las cajas y pronto descubrirán qué harán con ellas.

[image: image] Cuando hayan completado esta fase, estarán listos para la tarea. Invítales a trabajar conjuntamente para ordenar las cajas en pilas. Puede que primero quieran ordenarlas de pequeña a grande o viceversa. Otro día pueden empezar a ordenarlas por color o por forma.

[image: image] Pídeles que tomen nota de las diferencias entre las dos pilas o montones. Algunas son grandes, y otras son muy pequeñas, pero otras son intermedias. Pregúntales: “¿Podemos hacer tres pilas: pequeña, mediana y grande?”. Anímales a ordenar las cajas de nuevo. Si quieres ampliar esta actividad, también pueden poner las cajas en hilera, yendo de la más pequeña a la más grande.

[image: image] Dale a cada niño una caja. Invítales a pasearse por el aula para encontrar cosas que quepan dentro de sus cajas. Pídeles que traigan los objetos para compartirlos con los demás y mostrarlos.

[image: image] Otro día, añade cajas con tapa para la actividad. Deja que los niños practiquen emparejando según tamaño y forma. Esta es una actividad tranquila que puede ser relajante para ellos. Disfrutan del acto repetitivo de emparejar tapas una y otra vez.

[image: image] Los niños empezarán naturalmente a construir con todas estas maravillosas cajas. Anímales a explorar formas de equilibrar sus cajas para crear construcciones y torres. Invítales a cuantificar su construcción: “¿De cuántas cajas está formada tu torre más alta?”, “¿cuántas cajas de largo tiene tu construcción?”, “¿cómo es la torre más baja que puedes hacer?”. En algún momento, puedes añadir alguna de las cajas al espacio del aula dedicada a los bloques de construcción.

[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Los niños sienten una sensación de aceptación en el grupo cuando pueden aportar algo que provenga de su casa. Invita a las familias a mandar cajas limpias, de alimentos, de juguetes o de ropa, que supondrán unos materiales geniales para el espacio del aula dedicado al juego simbólico. Los niños disfrutarán incorporando sus cajas a las estanterías. Añade una pequeña caja registradora y juega a ir de compras.

[image: image] Incorpora el Arte. Invita a los niños a usar cajas para hacer un collage en una caja expositora. Pueden dar un paseo por el patio de la escuela con la caja que hayan elegido para recoger elementos naturales. Una vez de vuelta, en el aula, pueden pegar los elementos encontrados en la caja. Los materiales para hacer collage también funcionan bien.


2. Identificar juntos
los patrones de secuencias

Los patrones están por todas partes, pero puede que no los percibamos a menos que los estemos buscando. Vamos a buscar patrones, realmente, y a usarlos para la construcción de habilidades matemáticas.


Habilidades Matemáticas

[image: image] Emparejar.

[image: image] Identificar patrones.

[image: image] Percibir.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Compartir y escuchar.

[image: image] Respetar los turnos.

[image: image] Autoestima.




Materiales

[image: image] Grandes cuentas de colores.

[image: image] Cordeles y tijeras.

[image: image] Bloques de formas de colores, como bloques de madera o de geometría.

[image: image] Cartón o papel de construcción.

[image: image] Tiras de tela con estampados.

[image: image] Pequeñas bandejas o tapetes.

[image: image] Pequeños objetos para identificar patrones, como botones, cochecitos, piedras o piñas.

Con antelación

[image: image] Recorta formas geométricas básicas -triángulo, cuadrado, círculo- con cartón.

[image: image] Lleva algo puesto a la escuela que tenga unos patrones de estampado claramente reconocibles como calcetines, una bufanda y una camiseta estampados.

[image: image] Cuelga por el aula algunos patrones.



Manos a la obra

1. Durante el momento de trabajo en grupo, introduce el concepto de patrones. La ropa que llevas puesta es un buen inicio. Da la bienvenida a los niños con una canción. Utiliza una melodía conocida:

Yo tengo un patrón,
como puedes ver,
de la cabeza a los pies.

Rojo y azul y rojo y azul,
este es mi patrón.
Como puedes ver,
de la cabeza a los pies.

Invita a los niños a percibir el patrón de colores que llevas. Señala cada uno de los colores, de la cabeza a los pies. Pueden decirlo contigo: rojo, azul, rojo, azul.

2. Habla sobre qué conforma un patrón. Un patrón es algo que siempre es igual y que se repite una y otra vez. Explica que esta semana van a explorar los unos con los otros patrones presentes a su alrededor.

3. Haz que participen con su cuerpo. A menudo los niños lo entienden mejor si “hacen” el patrón. Esta acción es una buena oportunidad para que los niños escuchen en el grupo. Haz un patrón simple AB, como taconeo, palmada; taconeo, palmada. Pídeles a los niños que taconeen con los zapatos y batan palmas. Puede que necesiten algo de tiempo para pillarlo, pero una vez que hayan captado el ritmo y el patrón, lo seguirán.

4. Invita a los niños a inventar patrones AB para que otros los hagan. Primero puede que necesiten de tu ayuda, pero llegará un momento en el que habrán captado que se trata de realizar dos movimientos repetitivos. ¡No hay nada comparable a la sensación de ver a otro niño repetir tus movimientos!

Investiguemos juntos

[image: image] Los patrones son importantes porque son inherentes al conteo y a otras relaciones numerales. Empieza en un grupo reducido en el espacio del aula dedicado a las matemáticas usando pequeños objetos para presentar patrones sencillos. Por ejemplo, haz una hilera de botón, piedra, botón, piedra sobre una bandeja o tapete.

[image: image] Pídeles que “lean” el patrón contigo diciendo: botón, piedra; botón, piedra.

[image: image] Pídeles que traduzcan el patrón dando palmas. Para el botón, batir palmas dos veces, y para la piedra una sola vez.

[image: image] Pídeles que amplíen el patrón: botón, piedra, botón, piedra, botón. ¿Qué viene después? Anímales a añadir más objetos al patrón para hacer combinaciones. Entonces, leedlo juntos de nuevo.

[image: image] Invita a los niños a hacer turnos para inventarse su propio patrón AB para que los demás “lo lean”. Pueden usar el mismo objeto u otros que se hayan recogido.

[image: image] Introduce las cuentas o bloques como nuevos materiales para crear patrones. Pueden probar a hacer una hilera de dos formas distintas o bloques de colores, o pueden hacerlo creando collares con los cordeles con cuentas de dos colores distintos. Permíteles a los niños que dediquen un tiempo a la exploración con estos nuevos materiales antes de pasar a la siguiente fase de la actividad.

[image: image] Dales bandejas o tapetes para crear patrones. Coloca los bloques o cuentas frente a los niños y explícales que quieres que observen tu patrón atentamente mientras lo vas disponiendo y luego que hagan uno exactamente igual en sus bandejas. Anímales a copiar tu patrón.

[image: image] Organiza a los niños en parejas y pídeles a las parejas que se sienten uno frente al otro. Dale a cada niño un tapete y algunos bloques o figuras con formas geométricas.

[image: image] Pide a un niño de cada pareja que cree un patrón encima de su tapete y anima al otro niño a repetirlo. Entonces, el segundo niño podrá hacer otro patrón, y el otro copiarlo. Al principio, esto puede requerir de cierta ayuda por tu parte, pero una vez que lo hayan comprendido disfrutarán del reto.

[image: image] Eleva el grado de dificultad haciendo los patrones espalda con espalda. Haz que los niños se sienten de dos en dos, con la espalda junta, con los materiales delante de ellos. Uno de los niños puede hacer el patrón y describirlo. El otro puede escuchar la descripción y tratar de copiar el patrón. Una vez que lo hayan realizado, pueden girarse para ver si los patrones encajan. Esta es una maravillosa oportunidad para que los niños se acostumbren a escuchar.

[image: image]


Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Da una vuelta por el aula y busca patrones que hayas dejado allí u otros presentes en el ambiente. Recuerda, hay patrones en los cristales, en el techo, en las luces, etc.

[image: image] Camina por el exterior para encontrar patrones también en la naturaleza. Recuérdales que están buscando un patrón que muestra colores o formas u objetos que se repiten.

[image: image] Amplía tus patrones. Una vez que los niños hayan captado la repetición de los patrones, pueden empezar a elaborar series más complicadas, como los patrones de tres partes ABC. ¡Llegará un momento que serán capaces de reconocer y repetir patrones AAB o ABBA! ¡Esta actividad puede proseguir durante todo el año!

[image: image] Anima a las familias a explorar patrones en casa. Pueden proseguir con la caza del patrón en casa; el cajón de los calcetines es un lugar genial para empezar a crear sus propios patrones partiendo de objetos familiares.


3. ¿Es ya el momento?

Los niños pequeños están a duras penas aprendiendo el concepto de tiempo y aún no tienen idea de qué es el mediodía o las cinco de la tarde, pero comprenden el patrón y la secuencia de los acontecimientos del día. ¡Es un buen punto de partida!


Habilidades Matemáticas

[image: image] Secuenciar.

[image: image] Identificar patrones

[image: image] Progresión de izquierda a derecha

[image: image] Números ordinales

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Tomar decisiones por uno mismo.

[image: image] Sentirse cómodo con uno mismo

[image: image] Autocontrolarse

[image: image] Participación grupal




Materiales

[image: image] Fotos o dibujos de los acontecimientos del día.

[image: image] Un paquete de cartulinas de tamaño A6.

[image: image] Papel de dibujo.

[image: image] Ceras y rotuladores.

[image: image] Cámara digital e impresora (opcional).

[image: image] Lazo o cordel (opcional).

[image: image] Pequeños álbumes de fotos (opcional).

[image: image] Tijeras, perforadora y pegamento.

Con antelación

[image: image] Crea una serie de tarjetas con imágenes que representen la secuencia del día. Por ejemplo, la llegada a la escuela, el momento del trabajo en grupo, el almuerzo, el momento del cuento, el juego en el patio, la siesta y así sucesivamente.



Manos a la obra

Piensa cuántas veces te han planteado preguntas como: ¿Ya es hora de ir a casa? ¿Cuándo llegará mamá? ¿Ya es la hora del almuerzo? Introduce la secuencia de tiempo con experiencias e imágenes.

1. Comienza tu tiempo de corrillo con una sorpresa; captará la atención de los niños y conseguirá su cooperación rápidamente. Finge estar confuso sobre qué hora es (cuanto más dramático, mejor). Di a los niños: “De acuerdo, es la hora de irse a casa. Espero que lo hayáis pasado bien en el colegio. ¿Qué habéis hecho hoy? ¿Qué vais a hacer cuando lleguéis a casa?”. Los niños te dirán enseguida que te equivocas, que, de hecho, es la hora del corrillo y no el final del día.

2. Agradéceles su ayuda y pregúntales: “¿Cómo sabéis que es por la mañana?”. Los niños dirán que es la primera parte del día, que acaban de llegar o que todavía no han tomado su snack de media mañana. Ayúdales a darse cuenta de las múltiples formas que han tenido para averiguar qué hora era. Esto les facilitará darse cuenta de que el tiempo consiste en una sucesión de hechos.

3. Una vez que hayáis decidido que es por la mañana, puedes pedir a los niños que te digan qué viene a continuación: “¿Qué hacemos después del tiempo de corrillo? ¿Qué sucede después?”. Los niños puede que recuerden parte de la secuencia del día, pero no toda. No se trata de un examen, sino de una oportunidad para explorar los conceptos de tiempo y secuencia. Explícales que esta semana van a explorar el tiempo.

Investiguemos juntos

Tras haber introducido el concepto en el gran grupo, puedes trabajar con grupos pequeños en el área de matemáticas. Esta organización ofrecerá a los niños algunas experiencias manipulativas sobre la secuenciación y los patrones del tiempo.

[image: image] Muestra a los niños las tarjetas con la secuencia del día que has confeccionado. Ponlas en la mesa en orden aleatorio. Pídeles que miren las fotos y te hablen sobre lo que ven. Usa preguntas para iniciar la conversación y hacer pensar: ¿Qué sucede en esta imagen? ¿Qué están haciendo los niños? ¿Dónde están?

[image: image] Los niños reconocerán naturalmente las cosas que hacen en la escuela. Invítales a ayudarte a organizar las imágenes de izquierda a derecha en la mesa para ordenar una secuencia del día. Puedes pedirles que encuentren lo primero que hacen durante el día y lo pongan a la izquierda. Entonces pueden buscar la siguiente acción. O bien pueden encontrar el último acontecimiento del día y ponerlo a la derecha. Esta es una buena manera de introducir las palabras primero y último.

[image: image] Anímales a trabajar juntos para debatir la secuencia. No importa hacerlo perfectamente, sino desarrollar una sensación de progreso. Muéstrales cómo pueden usar las imágenes para saber lo que pasa después: “Esta imagen muestra el tiempo de actividad, pero, ¿qué ocurre después? Es el momento de recoger. Y entonces, ¿qué hacemos después?”. Expresar la secuencia del patrón ayuda a los niños a comprender lo mejor.

[image: image] Cuando las tarjetas estén situadas en secuencia, plantea una pregunta como: “¿Es hora ya de ir a casa?” Invita a los niños a encontrar la tarjeta que se corresponda con tu actividad actual. “Ahora es el momento de hacer actividades. Vamos a ver cuántas cosas tenemos que hacer aún antes de ir a casa”. Los niños pueden contar contigo mientras señalan las tarjetas.

[image: image] ¡Haz del tiempo algo personal! Deja que los niños confeccionen sus propios libros, por ejemplo: Mi día en la escuela, para tener en el aula. Este puede ser un excelente recurso para cuando se sienten tristes y quieren irse a casa. Pueden revisar sus libros para ver en qué punto están del día y qué vendrá después dentro de la secuencia.

[image: image] Usa una cámara digital para tomar fotos de los niños en cada uno de los acontecimientos del día. Esta puede tratarse de una secuencia resumida con los acontecimientos que son más importantes para ellos. Imprime las fotos.

[image: image] Los pequeños álbumes que se encuentran en cualquier comercio low cost funcionan muy bien para esto. Otra opción es perforar agujeros en la parte izquierda de las páginas y dejar que los niños las aten con un cordel o lazo para crear un libro. Los niños pueden añadir sus propios dibujos para crear libros más personalizados.

[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Tras haber usado las tarjetas para las actividades de aprendizaje, encuentra un lugar en el aula para desplegarlas en una hilera de izquierda a derecha.

[image: image] Añade una canción para cantar sobre las actividades del día.

Cu cú vamos a la escuela,
cu cú llegamos temprano.

Puedes cantar una estrofa para cada parte del día. Termina con lo que sigue:

Cu cú volvemos a casa,
cu cú vamos a dormir.

[image: image] Comparte con las familias la idea de la secuencia de tarjetas con imágenes. Es una herramienta maravillosa que pueden utilizar para alentar a los niños y hacerles conscientes de las partes del día que pasan también en familia y responsabilizarse de las cosas que hacen.


4. La medida de mí mismo

Los conceptos de centímetros y metros son demasiado abstractos para los niños pequeños, pero pueden entender el proceso de medir empleando objetos que les sean familiares y su propio cuerpo.


Habilidades Matemáticas

[image: image] Emparejar.

[image: image] Medir.

[image: image] Estimar.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Seguir directrices.

[image: image] Buscar a compañeros como parejas de juego.

[image: image] Pedir ayuda.




Materiales

[image: image] Regla, vara de medir o cinta métrica.

[image: image] Cinta de tela, cordel fino o hilo.

[image: image] Pequeños objetos como calcetines, bloques y libros.

[image: image] Pizarra o pizarra blanca de caballete.

[image: image] Rotulador.

[image: image] Cartulina.

[image: image] Tijeras.

[image: image] Pegamento o cinta adhesiva.

Con antelación

[image: image] Corta lazos, hilos o cordeles con distintas longitudes para crear tiras para medir.

[image: image] Corta cartulina en tiras de 10 cm de largo.



Manos a la obra

Este es un tema divertido para introducir en el grupo y después ampliarlo a una exploración de medición por el aula. Una vez que los niños hayan asimilado la idea de la medición no estándar, ¡querrán hacerlo todo el rato!

1. Muestra a los niños algunas herramientas no estándar de medición como una regla, una vara de medir y una cinta métrica. En vez de decirles lo que es, pregúntales: “¿Alguien sabe qué es esto?”. “¿Para qué se usa?”. “¿Conocéis a alguien que use herramientas como estas?”. “¿Qué cosas habéis visto que la gente mide?”.

2. Explícales que casi cualquier cosa puede servir como herramienta de medición. No tienen por qué usar una regla para descubrir cuánto de larga es una cosa.

3. Proponles un reto a nivel grupal. Pídeles que adivinen cuántos libros mide de largo el espacio del aula dedicado al corrillo. Escucha sus estimaciones y regístralas en la pizarra.

4. Entrega a cada niño un libro. Pide a uno de los niños del círculo que ponga su libro en el espacio dedicado al corrillo. El siguiente niño añadirá un libro junto al primero, y así sucesivamente. Prosigue hasta que el área esté medida desde arriba hasta abajo. Contad juntos los libros. ¿De quién ha sido la estimación que más se ha acercado al resultado? Si queda tiempo, intenta medir el corrillo con un material distinto, como los bloques.

5. Practica el juego de medición no estándar varias veces durante unos cuantos días. Los niños lo disfrutarán y cada experiencia contribuirá a que profundicen en su comprensión del proceso de medición.

Investiguemos juntos

[image: image] Convierte el espacio de las matemáticas en un área dedicada a la medición. Trae diversos objetos no estándar que puedan utilizarse para medir. Tras haber presentado los materiales, los niños serán capaces de trabajar de forma independiente con ellos a su propia manera.

[image: image] Sugiéreles que pueden usar sus manos como herramientas de medida. Esto crea una conexión personal con el tema. Invita a los niños a usar sus manos para medir muebles en el aula. Puede que los niños necesiten de tu ayuda para comprender cómo hacerlo.

[image: image] Haz una demostración midiendo con las manos de los niños; el proceso es más importante que el producto.

[image: image] Pídeles que escojan una de las tiras de cordel como herramienta. Muéstrales como sostener el cordel y cómo rodear el objeto con el mismo. Pídeles que paseen por el aula buscando cosas que tengan la misma medida que su herramienta. Si los objetos son lo suficientemente pequeños, los niños pueden traerlos a la mesa de matemáticas para mostrárselos a los demás.

[image: image] Puede que a los niños les guste intercambiar entre sí sus herramientas de medida y probarlas una y otra vez. Es divertido encontrar las cosas que encajan y que son de la misma medida. Recuérdales que pueden pedirte ayuda a ti o a un amigo. A veces ayuda tener a alguien que sujete un extremo mientras el compañero sostiene el otro.

[image: image] Utiliza lenguaje matemático para reforzar el trabajo. Además de la palabra medición, puedes hablar de emparejar, más que y menos que.

[image: image] Di que escojan algo grande que quieran medir. Pídeles que calculen cuán largo será el objeto expresado en las veces que quepa la herramienta en esa distancia y después deja que descubran si se han acercado al resultado. No te preocupes por la exactitud, es una práctica preliminar de estimación. Los niños disfrutarán estimando y midiendo.


[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Deja que los niños trabajen juntos para crear una cadena de papeles muy larga. Usa la cadena para medir el aula y más allá de esta.

[image: image] Plantéales el desafío de hacer una cadena tan larga como el aula o el pasillo. Sácala al patio y mide allí también. Los niños tendrán que trabajar juntos y pedir ayuda porque la cadena es demasiado larga para poderla manejar solos.

[image: image] Invita a los niños a tumbarse en el suelo mientras cortas una tira de cordel de la misma medida que ellos. Plantéales el reto de encontrar un objeto que sea de la misma longitud que su cordel. Los niños pueden guardar sus cordeles en el espacio de matemáticas o en sus pupitres para tenerlos a mano y usarlos.

[image: image] Intenta dibujar los pies de los niños para crear “pies medidores” personales para las actividades de medición.

[image: image] Comparte con las familias esta divertida actividad. Esta será una genial oportunidad para que los niños les muestren a sus familias lo que están haciendo y dejar que sean ellos esta vez quienes les enseñen a los suyos las directrices.


5. De todos los colores

Ordenar y clasificar es el abecé de las matemáticas para los niños pequeños. Estas importantes habilidades son los cimientos de la comprensión de las realidades matemáticas básicas. ¿Por qué no ordenar y clasificar con objetos que resulten tentadores para ver, tocar y escuchar?


Habilidades Matemáticas

[image: image] Emparejar.

[image: image] Ordenar, clasificar y comparar.

[image: image] Representar en un gráfico.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Compartir.

[image: image] Ser consciente de los sentidos.

[image: image] Seguir directrices.




Materiales

[image: image] Funda de almohada o bolsa grande de tela.

[image: image] Pequeños objetos de diversos tamaños, formas y texturas.

[image: image] Ceras.

[image: image] Papel de dibujo.

[image: image] Animal de peluche.

[image: image] Pequeña bolsa.

Con antelación

[image: image] Rellena una funda de almohada o bolsa con diversos objetos de diferentes texturas. Escoge objetos que sean placenteros y agradables al tacto.

[image: image] Pon un solo objeto en una bolsa pequeña.



Manos a la obra

El tacto es un sentido importante para los niños. Puede traer consigo un enorme consuelo así como información útil. Empieza este estudio de la ordenación y la clasificación con un juego durante el momento del corrillo y entonces amplíalo en el espacio dedicado a las matemáticas.

1. Muestra a los niños un animal de peluche de tu casa, tu propio juguete, si es posible. ¡Los niños estarán maravillados y deseando ver que tienes un animal de peluche como ellos! Preséntales a tu amigo y explícales que te gusta abrazarlo cuando estás triste o enfadado. Los niños puede que quieran pasarse el juguete entre ellos. Diles que pueden acariciarlo tres veces y luego pasárselo al compañero.

2. Pregúntales a los niños si tienen algún peluche preferido en su casa. Escúchales mientras te hablan de sus amigos de peluche.

3. Presenta un juego de adivinar para profundizar en el concepto del tacto. Pon un objeto en una bolsa pequeña y paséate alrededor del corrillo pidiéndoles a los niños que metan la mano y lo toquen con sus dedos. Mientras lo hacen, puedes entonar una canción como esta:

Toca, toca, toca.
Dentro de la bolsa.
Suave, suave, suave.
¿Qué hay dentro de la bolsa?

4. Invita a los niños a describir el tacto que tienen los objetos y adivinar qué puede ser. No los muestres hasta que todo el mundo haya podido tocar el objeto en cuestión y estimar qué es. Puede que algunos niños no se sientan cómodos con la idea de meter la mano a ciegas en la bolsa. Permíteles que observen el juego. Tal vez se unan en otra ocasión.

5. Invita a la reflexión planteando preguntas: “¿Te gustó el tacto que tenía el objeto? ¿Cómo te hizo sentir cuando lo tocaste?”. Escucha las respuestas de los niños. Explícales que esta semana investigarán el tacto que tienen las cosas y las distintas maneras de ordenarlas.

Investiguemos juntos

En el espacio de matemáticas, muéstrales cómo usar el tacto y la textura para ordenar y clasificar cosas.

[image: image] Coloca la funda de almohada o la bolsa de tela llena de objetos en el centro de la mesa de matemáticas. Invita a un grupo reducido a unirse a la exploración de contenidos de múltiples maneras. Puedes repetir la canción del corrillo mientras se desarrolla el juego.

[image: image] Pide al primer niño que meta la mano en la bolsa y toque algo. Pregúntale: “¿Qué tacto tiene?” “¿Qué puede ser?” Introduce términos para describir las texturas de diferentes objetos, tales como áspero, suave, duro, blando, mullido, peludo y así sucesivamente. Anima al niño a mostrar lo que ha encontrado en la bolsa.

[image: image] Pasa al siguiente niño y repite el proceso, desplazándote alrededor de la mesa hasta que la bolsa esté vacía.

[image: image] Inspecciona los objetos para ordenar y clasificar. Usa palabras para cada textura mientras ordenáis juntos. Esto ampliará su comprensión y profundizará en la conciencia de las diferencias utilizadas para clasificar: “Vamos a poner en un lado, en una pila, todas las cosas esponjosas, las ásperas en otra, y las suaves en otra”.

[image: image] Observa los objetos desde diferentes puntos de vista para generar flexibilidad de pensamiento. Avanza clasificando por tamaño o color: “¿Qué objetos son de un color similar? Ponlos juntos en una pila. Vamos a ver cuántas pilas distintas podemos hacer”.

[image: image] Invita a los niños a advertir cuántas pilas o montones hay, pidiéndoles que adivinen cuál es la más grande y cuál es la más pequeña. ¡Cuenta y observa!

[image: image] ¡Realiza un gráfico! Anima a los niños a crear hileras de objetos apilados. Empieza cada pila en un extremo de la mesa y ve construyendo la hilera. Esto hará que sea aún más fácil ver qué pila tiene más o menos objetos que la otra.

[image: image] Otro día, pruébalo de nuevo de otra manera. Los niños pueden hacer pilas ordenando por tamaño, forma o lo que se te ocurra.

[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Los niños pequeños pueden aprender fácilmente el arte de calcar las superficies, reproduciendo las texturas de diferentes materiales. Muéstrales cómo poner un pedazo de papel encima de un objeto y garabatear suavemente con un lado de la cera para crear una ola de color. ¡Se verá la textura del objeto calcada en el papel!

[image: image] Pasea conmigo. Esta actividad funciona con sólo dos niños por vez y con mucha supervisión, pero es una maravillosa oportunidad para que trabajen juntos con confianza y cuidado, cosa que merece el esfuerzo añadido. Puede que quieras invitar a un ayudante a venir a la clase cuando realices esta actividad. Un niño cierra los ojos. El otro lo acompaña cuidadosamente de la mano, llevándolo hasta distintos objetos que tocar en la clase. Una vez que los niños se acostumbren a la idea ¡les encantará!

[image: image] Pide a los niños que traigan un objeto de su casa que les guste tocar. Debe ser algo que sea seguro y que la familia dé su consentimiento para que lo traiga a la escuela. Los niños entonces pueden compartir a sus especiales amigos con el grupo.

[image: image] Observad todos los objetos juntos y pregúntales: “¿De cuántas maneras distintas los podemos ordenar?”.



  6. Formamos una buena pareja


  Ordenar y clasificar puede ser un interminable y hermoso tema de estudio para los niños pequeños. Cada vez que lo revisas con un nuevo enfoque, amplías la comprensión de los niños y la aplicación de conocimiento a ellos mismos y al mundo.


  

    Habilidades Matemáticas


    [image: image] Emparejar.


    [image: image] Contar.


    [image: image] Realizar gráficos.


    Habilidades Socioemocionales


    [image: image] Encontrar una pareja.


    [image: image] Compartir.


    [image: image] Advertir un cambio.


  


  

    Materiales


    [image: image] Parejas de objetos que les sean familiares, como calcetines, zapatos y guantes.


    [image: image] Conjuntos de juguetes emparejados, como cochecitos, animales y muñecas.


    [image: image] Tarjetas de cartulina de tamaño A6, en número suficiente para que cada niño tenga dos.


    [image: image] Pequeños bloques de diferentes colores, tamaños y formas.


    [image: image] Papel de dibujo.


    [image: image] Ceras y rotuladores.


    [image: image] Una gran bolsa o cubo.


    Con antelación


    [image: image] Prepara dos conjuntos de tarjetas de números con las cartulinas. Dibuja el numeral 1 delante en un conjunto y añade un punto detrás para saber cuál es. En el otro conjunto dibuja el numeral 2 delante y añade dos puntos detrás como marca. Haz los suficientes para que cada niño tenga un conjunto.


  


  Manos a la obra


  Si piensas en ello caerás en la cuenta de que es difícil comprender el concepto de parejas. Los niños no sólo deben entender que hay dos cosas, sino que estas dos cosas van juntas por una determinada razón.


  1. ¡Para añadir algo de novedad y de diversión, asiste al corrillo vestido con exagerados pares de prendas de vestir! Puedes lucir un par de alocados calcetines y zapatos y unos extravagantes guantes o mitones. Esto dará paso a una conversación al respecto.


  2. Inicia el corrillo como siempre haces, sin prestarle ninguna atención a tu atuendo. Los niños se verán obligados a advertir el cambio y querrán hablar sobre ello. Advertir los cambios es una habilidad social importante que ayuda a los niños a ser conscientes de su entorno y reaccionar de forma apropiada. Pídeles a los niños que describan lo que han notado.


  3. Haz que la conversación parta de las parejas de cosas que llevas: “Sí, ¡llevo un par de zapatos extravagantes! Llevo un par de calcetines y unos guantes absurdos, también. ¿Cuántos zapatos llevo? Uno, dos. ¡Un par son dos!”.


  4. Invita a los niños a advertir dónde llevas los pares de cosas. Hay que tener a punto previamente un par de cada elemento -pies, manos, etc.-para llevar zapatos, calcetines y guantes. Pídeles a los niños que observen su propio cuerpo para encontrar algunos pares: “¿Podéis encontrar un par de manos? ¡Alzadlas! ¿Qué más podéis encontrar? Mostradlo a los demás".


  5. Celebra el descubrimiento de las parejas con unos versos que los niños pueden recitar y representar:


  Uno, dos; tengo dos.
Mis orejas, mis ojos,
mis manos, mis zapatos.
Pares de objetos que todos sumados
forman parejas como enamorados.


  6. Plantea un juego de movimiento para encontrar la pareja. Haz que los niños se dispongan en dos círculos, uno dentro del otro mirando el de fuera hacia fuera y el de dentro hacia dentro. Mientras que diriges a los niños para que reciten la rima, los círculos dan vueltas en direcciones contrarias. Cuando la rima se termina, los niños se detienen, se dan la vuelta y se encuentran frente a frente con su pareja.


  7. Empieza recitando la rima. Cuando la rima haya terminado, pide a los niños que se den la vuelta y se encuentren cara a cara con su pareja. Diles: “Vosotros sois una pareja”. Pídeles que se den la mano y haz que señalen las parejas de partes del cuerpo que tienen. Pronuncia: “Orejas, ojos, manos” y así sucesivamente. Se dan la mano y empiezan de nuevo.


  Investiguemos juntos


  Una vez que se les haya presentado a los niños el concepto de parejas, serán más conscientes de su existencia en su propio cuerpo y en el mundo que les rodea. Estas actividades pueden realizarse espaciadas en el tiempo para profundizar en la experiencia de emparejar elementos y contar de dos en dos.


  [image: image] Trae a un grupo reducido de niños al espacio dedicado a las matemáticas. Recuérdales el tema, recitando de nuevo la rima y pídeles que encuentren parejas en su cuerpo. “Parejas son dos cosas que son iguales. ¿De qué tienes dos cosas?”. A menudo los niños empiezan con las manos y los pies. Muéstrales las tarjetas de números con los numerales 1 y 2: “El primero y el segundo hacen un par”.


  [image: image] Deja que los niños escojan a una pareja. Una manera divertida de escoger pareja es que cada niño tome una tarjeta de números de una pila. El niño que tiene un número 1 se empareja con el que tiene el número 2. Dales papel de dibujo y ceras para que tracen la silueta del pie o de la mano del otro. Un niño traza la silueta mientras el otro permanece quieto, y entonces se intercambian los papeles. Luego los niños pueden decorar sus dibujos y recortarlos. Pídeles que presten atención a cómo encajan sus parejas. Esto más tarde puede convertirse en parte de una exposición de parejas.


  [image: image] Coloca sobre la mesa de matemáticas una bolsa grande o cubo de materiales para emparejar. Invita a los niños a vaciar el contenido y formar parejas con los objetos que hay dentro. Al principio será fácil, pero bríndales también algunos objetos complejos. Por ejemplo, puedes poner coches o juguetes que sean similares pero que de hecho no sean iguales. Esto ayudará a los niños a ampliar su comprensión de que una pareja está conformada sencillamente por dos cosas que son similares. Usa las tarjetas de números para emparejar cosas. A un objeto le corresponde la tarjeta del 1 y al otro la del 2.


  [image: image] Usa la mesa para crear un gráfico. Haz que los niños organicen sus parejas en hileras de dos empezando por un extremo de la mesa. Cuéntalas: una, dos. Pregúntales: “¿Cuántas parejas hicimos?”.


  

    [image: image]

  


  Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad


  [image: image] A los niños les encanta verse a sí mismos representados en las paredes del aula. Crea un mural de parejas para exponer los pares de pies y manos de la clase.


  [image: image] Practica con los niños, emparejándolos con un compañero distinto durante las transiciones. Gira hacia abajo las tarjetas con números para que los niños no puedan ver el número. Cuenta hasta dos y pídeles que volteen las cartas para ver sus números. Después de lo cual pueden encontrar a su pareja.



7. ¡Colócalo recto!

Las formas geométricas nos rodean y los niños pequeños están justo empezando a percibir las diferencias que existen entre ellas. Muchos niños llegan a la escuela ya sabiendo los nombres de muchas de estas formas, pero necesitan experiencias que vayan más allá de saberlas nombrar. Las experiencias de primera mano usando formas para ordenar, identificar patrones, realizar gráficos y medir les brindan a los niños una comprensión práctica de cómo funcionan las formas geométricas en el mundo.


Habilidades Matemáticas

[image: image] Reconocimiento de formas.

[image: image] Igual y diferente.

[image: image] Estimar y clasificar patrones.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Esperar.

[image: image] Pensamiento cooperativo.

[image: image] Participar en un grupo.

[image: image] Compartir frente a un grupo.




Materiales

[image: image] Cartulina en diversos colores.

[image: image] Bloques de distintas formas y tamaños.

[image: image] Objetos cuadrados como libros, cojines o bandejas.

[image: image] Papel de dibujo.

[image: image] Pegamento en barra y tijeras.

[image: image] Notas adhesivas tipo post-it.

[image: image] Cartón (opcional).

[image: image] Palitos de madera para manualidades (opcional).

Con antelación

[image: image] Recorta las formas geométricas básicas -círculo, cuadrado, rectángulo y triángulo- usando las notas adhesivas en un número suficiente para que cada pareja de niños tenga una de cada forma geométrica.

[image: image] Haz tiras de papel de 12x5 cm.



Manos a la obra

1. Sostén en alto una figura de forma geométrica y preséntala cantando:

¿Sabes qué forma es…?
¿Qué es, qué es, qué es?
¿Qué es, qué es, qué es?
¿Sabes qué forma es…?
Dilo, por favor.

Cuenta hasta 3 y entonces pregunta: “¿Qué es? ¡Dilo fuerte!”. Enseña a los niños a esperar hasta que la canción haya terminado y hayas contado hasta 3 antes de decir juntos la respuesta.

2. Usa la canción para repasar todas las formas geométricas básicas: círculo, cuadrado, rectángulo y triángulo.

3. Muéstra al grupo unos cuantos objetos de forma cuadrada. Puedes escoger libros, bloques, cojines, bandejas o papeles. Invita a los niños a identificar qué tienen de igual y de diferente estas cosas. Puedes ayudarles a reconocer que todos los objetos tienen forma cuadrada. Pregúntales: “¿Por qué tiene forma cuadrada?”. Guíales para que descubran que cada objeto tiene cuatro lados.

4. Habla sobre las formas que hay en el aula. Si lo decides, puedes usar visores de formas para centrar la atención de los niños en una determinada forma. Juega al "Veo Veo" identificando formas, centrándote en los cuadrados: “Veo, veo algo que es cuadrado. ¿Quién lo ve también?”. Anima a los niños a buscar por turnos por el aula algo que sea cuadrado. Otro día, puedes centrarte en una forma diferente presente en el aula usando la canción y otros visores.

Investiguemos juntos

Sigue centrándote en las formas geométricas en tu espacio dedicado a las matemáticas empleando diversas actividades de emparejamiento, de ordenación y de identificación de patrones. Cada vez que les brindas una nueva experiencia con una forma que les sea familiar, el cerebro del niño conecta comprensiones previas con información nueva.

[image: image] Coloca los bloques con distintas formas en una pila en el centro de la mesa. Invita a los niños a tomar unos cuantos y extenderlos en la mesa frente a ellos.

[image: image] Pregúntales: “¿Qué formas has cogido?¿En qué son iguales y en qué se diferencian?”. Aliéntales a hablar sobre las formas que tienen en sus pilas. Invita a los niños a analizar las formas que han tomado ordenándolas en distintas pilas.

[image: image] Pon a los niños en parejas y pídele a cada pareja que ponga sus formas en una pila común. Anímales a ordenar de nuevo las formas con su pareja.

[image: image] Pide a las parejas que realicen la estimación de cuántas formas pueden agarrar de una vez. Un niño las saca y el otro las cuenta. A los niños pequeños no se les da bien realizar una estimación, pero la práctica es esencial. Cada vez que ellos adivinan cuántas hay, se acercan a una comprensión de dicha habilidad.

[image: image] Invita a las parejas a buscar parejas entre las formas. Anímales a ordenar por forma y luego por color.

[image: image] Prosigue a la caza de formas todos juntos por el aula. Dale a cada pareja de niños unas cuantas formas adhesivas de las que hiciste con el papel adhesivo tipo post-it. Anímales a trabajar con su pareja para encontrar una forma en el aula que encaje con el adhesivo y ponerlo sobre el objeto en cuestión.

[image: image] Al final de la cacería, alienta a los niños a mostrar por turnos qué formas han encontrado. Pueden pasearse por el aula señalando todos sus adhesivos. Pídeles que cuenten cuántas formas han encontrado.

[image: image] Este tipo de actividades de exposición ante el grupo son una buena manera de que los niños sientan que su trabajo es contemplado y respetado.

[image: image] Haz un gráfico de la caza. Pídeles que recojan sus adhesivos y los vuelvan a traer a la mesa para hacer otra actividad. Pon en el extremo superior de la mesa un cuadrado, un círculo, un triángulo y un rectángulo de cartulina. Anima a los niños a poner los adhesivos en columnas de formas sobre la mesa. Empieza por debajo y ve ascendiendo hacia las figuras de cartulina. Esto hará que sea más sencillo para los niños contar y ver cuántas formas de cada tipo han encontrado.

[image: image] Dales las tiras de papel y anímales a crear secuencias sencillas con sus formas. Pueden empezar con dos formas que se repiten e ir añadiendo más después.

[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Realiza actividades artísticas con formas geométricas. Los niños pueden experimentar con formas de papel para hacer dibujos tipo mosaico y pueden decorarlos con ceras.

[image: image] Plantea un desafío divertido mostrando a los niños cómo usar las tijeras extremando la seguridad para cortar un cuadrado por la mitad “de un extremo a otro” y así obtener dos triángulos. Los niños se quedan fascinados con esto ¡y lo querrán hacer una y otra vez!

[image: image] Ayúdales a usar las formas para hacer dibujos con otras formas distintas.


8. ¡Atención, un gráfico!

Representar mediante gráficos es una herramienta esencial de resolución de problemas para organizar la información y el pensamiento. Es el siguiente paso que ayuda a los niños a comprender cómo ordenar y clasificar simbólicamente.


Habilidades Matemáticas

[image: image] Igual y diferente.

[image: image] Representar mediante gráficos.

[image: image] Cuantificar, comparar y representar.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Cooperar.

[image: image] Compartir alguna cosa con un grupo.




Materiales

[image: image] Paquete de tarjetas de un cuarto de folio.

[image: image] Imágenes de diversas personas.

[image: image] Grabaciones de música.

[image: image] Ceras y rotuladores.

[image: image] Cinta de pintor (opcional).

[image: image] Adhesivos y cola blanca.

[image: image] Papel cuadriculado.

[image: image] Detergente líquido de lavar platos.

[image: image] Pinceles de pintura.

[image: image] Pequeños cartones de leche.

Con antelación

[image: image] Haz tarjetas con gráficos de personas: dibuja o pega las imágenes por categorías de personas y rasgos, como chico, chica, cabello corto, largo y por colores.

[image: image] Engancha las tarjetas en la pared. En el suelo, delante de cada tarjeta, pon un pedazo de cinta de pintor para que sepan dónde pararse.



Manos a la obra

Jean Piaget nos enseñó que los niños pequeños en la etapa pre-operacional exploran la representación y aprenden cómo usar símbolos como medios para representar las cosas. Vamos a empezar con un divertido juego en grupo en el momento del corrillo para centrarnos en la representación mediante gráficos.

1. ¡Juega con gráficos musicales! Muéstrales a los niños las tarjetas de un niño y una niña que están en la pared del espacio dedicado a las actividades motrices. Pídeles que adivinen qué dirían las tarjetas. Habla acerca de qué simboliza cada tarjeta. Diles que pondrás música y les dejarás bailar. Cuando la música se detenga, deben desplazarse hasta la tarjeta que encaje con ellos. Por ejemplo, las niñas delante de la tarjeta con la niña y los niños delante de la tarjeta con el niño.

2. Pon música y deja que los niños disfruten de un rato de movimiento libre. Detén la música y recuérdales que se desplacen hasta su categoría.

3. Cuando los niños se hayan desplazado hasta las tarjetas, haz que observen lo que han creado: ¡un gráfico! Pregúntales: “¿Cuántos niños hay en nuestra clase?”. “¿Y cuántas niñas hay hoy?”.

4. Prosigue el juego, ampliando las categorías: cabello corto y cabello largo o los colores de la ropa de los niños.

Investiguemos juntos

Toda actividad de ordenación y clasificación puede representarse mediante un gráfico cuando usas objetos reales. Empieza comparando dos grupos, y representa cada vez más cosas mediante gráficos.

[image: image] Empieza con algo simple, práctico y que esté a mano, como ceras. Pídeles a los niños que te ayuden a ordenar la caja de ceras. Pueden ordenar las ceras en dos pilas: las que están rotas y las que no.

[image: image] Cuando hayan amontonado las ceras, pregúntales: “¿Cómo sabes en qué montón hay más cantidad de ceras? Vamos a hacer un gráfico”. Haz que los niños hagan dos hileras de ceras una junta a la otra encima de un papel o alfombra para hacer gráficos. Cuenta las ceras para descubrir qué grupo tiene más.

[image: image] Este gráfico requiere de un poco más de cooperación por parte del grupo, pero también ayuda a los niños a compartir más durante la actividad. Pídeles que observen sus zapatos. ¿Qué notan? ¿Cuáles son las similitudes y diferencias entre sus zapatos y los del amigo? Invita a cada niño a sacarse un zapato para compararlos mejor. Los niños pueden poner las zapatillas de deporte en una pila y los zapatos de otro tipo en otra. Pregúntales: “¿Cuántos tenemos de cada tipo?”.

[image: image] Si está a mano, extiende una alfombra para hacer gráficos en el suelo para que los niños la usen. Escoge una categoría para cada columna. Pídeles que hagan turnos para poner sus zapatos en la columna apropiada. ¿De qué tipo de zapato hay más?

[image: image] Haz otro gráfico. Esta vez, haz que pongan los zapatos en la alfombra para hacer gráficos según su color. ¿Cuál es el color de la mayoría de zapatos? Prueba también con zapatos con cordones y sin cordones. Cada vez que coges un mismo material y modificas la forma de contemplarlo, amplías la comprensión de los niños.

[image: image] Introduce la idea de los gráficos de votos. Escoge un tema divertido como su sabor de helado, comida, dibujo animado, canción o juego favorito. Puedes usar adhesivos para cada categoría para que los niños los peguen en la columna apropiada, o puedes simplemente pedirle a cada niño que haga una marca de rotulador en la columna en cuestión.

[image: image] Todos los amantes del chocolate votan en una columna, los de la vainilla o los de la fresa en las otras. ¿Qué sabor gana? Esta es una genial manera de aprender más sobre su clase a la vez que aprenden a usar los gráficos representacionales.

[image: image]


Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Haz que los niños hagan sus propias fichas para los gráficos. Dales a los niños los cartones de leche que preparaste. Déjales que los pinten usando pintura de témpera mezclada con un poco de detergente para platos (esto le permitirá a la témpera adherirse a la superficie plastificada). Una vez que se hayan secado, haz que los niños peguen sus fotos o símbolos personales en una cara del envase. Pueden usarlos en situaciones en las que se hagan representaciones gráficas, cuando el niño vote una elección.

[image: image] Amplía los gráficos del espacio del aula dedicado a actividades de movimiento para incluir otros temas. Por ejemplo, para el tema de los animales y dónde viven, las categorías pueden ser la tierra, el mar y el aire. En la pared, coloca signos y fotos que representen las tres categorías. Para jugar, los niños pueden sostener en la mano figuritas de animales de juguete y pasearse por el aula al ritmo de una música y como lo harían sus animales. Cuando la música se detenga, pueden desplazarse hasta el signo que representa dónde vive su animal. Luego, pueden intercambiarse el animal con un compañero. Puedes adaptar esta actividad para que encaje con cualquier tema que les presentes.

[image: image] Introduce los conceptos más que y menos que con gráficos. Cada vez que compares una línea del gráfico, invita a los niños a identificar qué columna tiene más de algo y cuál tiene menos. Entonces también pueden contar cuántos más o cuántos menos.


9. ¡Está equilibrado!

Las balanzas de platillos antes eran parte integral de cualquier espacio dedicado a las matemáticas y las ciencias en preescolar, pero cada vez son más difíciles de encontrar. He aquí dos maneras simples de trabajar con el equilibrio y con el peso usando herramientas hechas a mano.


Habilidades Matemáticas

[image: image] Equilibrar.

[image: image] Estimar.

[image: image] Pesar.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Compartir.

[image: image] Desplazarse con un compañero.

[image: image] Lluvia de ideas cooperativa.




Materiales

[image: image] Balanza casera.

[image: image] 10-12 latas pequeñas, con los bordes protegidos.

[image: image] Plastilina.

[image: image] Cajas estrechas de unos 25 cm.

[image: image] Pequeños materiales como judías secas y bolitas de gomaespuma.

[image: image] Fichas para hacer cálculos.

[image: image] Dos bolsas de plástico.

[image: image] Arena, pinceles y pegamento.

[image: image] Cojines de diversos tamaños.

[image: image] Pelota de juego.

Con antelación

[image: image] Para la balanza ten preparada una percha de plástico, dos vasos de plástico, una perforadora, tijeras y cuerda. Perfora agujeros en los lados de cada vaso, en tres lugares equidistantes. Recorta seis tiras de 25 cm de cuerda. Ata una tira de cuerda que pase por cada agujero. Ata un vaso a cada extremo de la percha para crear la balanza.



Manos a la obra

Introduce el tema en el momento del corrillo con algunos juegos de equilibrio. Esto les brindará a los niños la sensación física de mantenerse en equilibrio.

1. Da la bienvenida a los niños con una canción que hable del equilibrio. Después de que hayas hecho una demostración de la canción, invita a los niños a ponerse de pie y unirse a ti balanceándose y manteniendo el equilibrio. Puede que los niños quieran repetir esta canción varias veces.

Soy un pequeño balancín,
voy adelante y voy atrás.
Cuando me equilibro
¡me paro y me detengo!

2. Habla sobre cómo se siente uno balanceándose de adelante a atrás. ¿Han sentido que podían caerse si se balanceaban demasiado rápido? ¿Qué se siente al detenerse y permanecer en equilibrio?

3. Pide a los niños que observen si tienen bastante espacio a su alrededor de modo que no le den un golpe a nadie. Invítales a usar su cuerpo para experimentar el equilibrio. Pídeles que se sostengan en equilibrio:

– Sobre dos rodillas.

– Sobre dos pies, y luego sobre uno.

– Sobre dos pies y una mano.

– Con un amigo.

Prueba una amplia variedad de posiciones inestables que aporten a los niños la experiencia de estar en equilibrio y de no estarlo.

4. Plantea un juego de equilibrio y balanceo en parejas. Invita a los niños a encontrar una pareja y sentarse uno frente al otro con las piernas cruzadas. Que se den las manos. Ahora una persona se balancea hacia atrás mientras la otra hacia adelante. Pídeles a los niños que se balanceen de adelante a atrás, notando lo que sucede cuando se inclinan demasiado. Canta la canción del balancín mientras juegan.

Investiguemos juntos

[image: image] Preséntales el concepto de equilibrar una balanza usando diferentes pesos. Comprenderán el proceso de equilibrar mejor si participan en la creación de la balanza. Pon a los niños en parejas, y dale a cada una una lata, una pelota de plastilina y una caja alargada y estrecha.

[image: image] Múestrales cómo colocar cuidadosamente el lado de la lata sobre el pedazo de plastilina. Luego, plánteales el reto de encontrar una manera de equilibrar la caja encima de la lata. Primero, puede que los niños vayan probando aleatoriamente, pero al final descubrirán la importancia de hacer coincidir el centro de la caja con la lata.

[image: image] Dales judías secas, pompones, fichas, bolitas de gomaespuma y cubos matemáticos. Pídeles que intenten equilibrar dos pilas de objetos encima de la caja. Los niños descubrirán no sólo que tienen que estar atentos para contar cuántos objetos de cada ponen en cada lado de la caja, sino también que tienen que prestar atención a dónde los ponen. No te preocupes por intentar enseñarles nada ahora. Dedica este maravilloso tiempo a la experimentación con los materiales y el propio concepto.

[image: image] Introduce la balanza casera (o una balanza de platillos, si la tienes). Pregunta a los niños qué creen que sucederá cuando pongas algunas judías en uno de los vasos o platillos. Escucha sus predicciones.

[image: image] Pon algunas judías en uno de los vasos o platillos. Pregúntales a los niños qué notan. Pregunta: “¿Cómo podemos hacer que esté equilibrada? ¿Qué podemos hacer con el otro extremo?”. Escucha sus ideas.

[image: image] Invita a los niños a experimentar poniendo suavemente un objeto por vez en cada vaso o platillo. Si rellenan los vasos o platillos demasiado rápido ¡todo se desmoronará!

[image: image] Pídeles que traten de equilibrar distintos objetos del aula. Invítales a estimar cuántos elementos de cada objeto equilibrarán un determinado número de otros objetos. Anímales a poner a prueba sus estimaciones con la balanza.

[image: image] Un péndulo es una herramienta fascinante para observar el equilibrio y el impulso. Pide a los niños que te ayuden a llenar una bolsa de plástico de las de la compra con arena. Ata los extremos de la bolsa juntos, y pon una cuerda alrededor. Sostén o cuelga la bolsa encima de la mesa.

[image: image] Invítales a experimentar balanceando la bolsa adelante y atrás. ¿Qué pasa si va demasiado lejos? ¿Qué pasa cuando dejamos de empujarla?

[image: image] Pon un gran pedazo de papel mural encima de la mesa debajo del péndulo. Usando pinceles, reparte un poco de pegamento sobre el papel. Deja que los niños hagan un pequeño agujero en medio de la bolsa, en la parte de abajo. Presiona suavemente la bolsa, ¡observa cómo sale la arena y va trazando un garabato!

[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Hay algo especial cuando juegan con cojines. Son fáciles de usar y ¡nadie se hace daño! Trae un montón de cojines para experimentar con el equilibrio. Anima a los niños a trabajar juntos para construir una torre de cojines. Primero, puede que no entiendan que los más anchos tienen que estar debajo y los pequeños arriba. Permíteles que se diviertan probando distintas maneras de hacerlo y que se rían cuando se derrumbe. Puede darse el caso después de que intervengas y les muestres la importancia de hacer una base.

[image: image] Traslada la noción de equilibrio al patio, creando un juego de péndulo con una pelota. Pon una pelota en una bolsa de la compra de plástico y ata una cuerda a las asas. Cuelga la bolsa en una zona al aire libre bajo un árbol o planta trepadora, lo bastante baja como para que la bolsa casi toque el suelo. Invita a los niños a experimentar moviendo la pelota adelante y atrás. ¿Qué pasa?


10. Cuenta conmigo

¡Los niños pequeños se sienten entusiasmados cuando aprenden cómo contar hasta diez! Pero con frecuencia sólo conocen las palabras y no saben cómo contar la cantidad existente de un determinado objeto. Necesitan experimentar, contando objetos, para desarrollar una comprensión de lo que significan los números.


Habilidades Matemáticas

[image: image] Correspondencia uno a uno.

[image: image] Conteo.

[image: image] Empezar a sumar.

[image: image] Empezar a restar.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Participar en rutinas.

[image: image] Contemplarse a sí mismos como miembros del grupo.

[image: image] Preocuparse por los demás.




Materiales

[image: image] Tablón de asistencia

[image: image] Bolsas pequeñas

[image: image] Tarjetas de números y puntos o baraja de cartas

[image: image] Botones o moneditas

[image: image] Moldes de magdalenas

[image: image] Cartulina y pegamento

[image: image] Galletas con formas de animales

[image: image] Cubo y cucharas

[image: image] Agua o arena

[image: image] Papel y ceras

Con antelación

[image: image] Crea un tablón de asistencia con sobres con los nombres de los niños para introducir en ellos tarjetas con caritas sonrientes y que se vean.



Manos a la obra

1. Contar es una manera genial de controlar la asistencia y dar la bienvenida a los niños. Cada vez que entre un alumno, permítele que introduzca una tarjeta con una carita sonriente en el sobre del tablón de asistencia donde vea su nombre escrito. Al empezar la clase, haz que los niños te ayuden a contar cuántas caritas sonrientes ven en el tablón y así saber el número de compañeros que hay en clase ese día.

2. En el tiempo de corrillo, pide a los niños que cuenten cuántos niños hay. Empieza por un alumno y comenzad a contar en el sentido de las agujas del reloj. No te preocupes si se confunden. El proceso es lo más importante. ¿El número de niños que han contado en el corrillo coincide con el número de caritas sonrientes del tablón? Si es así, ¡bien hecho! Explícales que esta semana jugaréis a diferentes tipos de juegos que implican contar.

3. Puedes emplear también canciones de estrofas breves y repetitivas que les ayuden a relacionarse con la actividad de contar, como “Un elefante se balanceaba” o el juego de “La zapatilla por detrás”.

Investiguemos juntos

Contar objetos puede ser divertido cuando los materiales son entretenidos e interesantes. La buena noticia es que casi cualquier cosa puede convertirse en una herramienta para contar. A continuación vamos a ver distintas actividades de contar que pueden hacerse con objetos simples y diversos.

[image: image] Entrega a cada niño una bolsa que contenga un conjunto de tarjetas de números y puntos o bien cartas de una baraja, así como algunas monedas, botones o figuritas de cálculo. Pídeles que metan la mano en sus bolsas y saquen una tarjeta; en ella aparecerá un número o varios puntos. A continuación, deberán sacar tantas monedas, botones o figuritas de cálculo como puntos haya en la tarjeta. Es decir, si el número indicado en la tarjeta o carta de la baraja es 7, o la tarjeta tiene 7 puntos o dibujos, el niño deberá sacar de la bolsa 7 monedas, botones o figuritas de cálculo y colocarlos junto a ella. ¡Las monedas les motivan mucho!

[image: image] Distribuye a los niños en parejas y entrega a cada una de ellas dos moldes de muffin o magdalena y algunos botones, así como pegamento y un trozo de cartulina. Para empezar, deberán dividir el montón de botones entre ellos. Para ello emplearán los moldes, donde irán poniendo los botones que les toca a cada uno. Explícales que deben distribuir los botones de uno en uno: “Uno para ti; uno para mí; uno para ti; uno para mí…”. Al finalizar, tendrán que contar cuántos botones tiene cada uno, para comprobar que los montones son iguales. Para terminar, pueden pegar sus botones a la cartulina para crear un dibujo.

[image: image] Coloca en un cuenco un montón de galletas con formas de animales. Para esta actividad, este cuenco será nuestro zoo (si se emplean galletas con otras formas, puede que ya no sea un zoo, pero la actividad es igualmente válida). Di a los niños que los animales del zoo quieren salir a explorar. Pregúntales: “¿Podéis ayudarles?”. Pídeles que metan la mano en el cuenco y saquen a dos animales. Pregúntales: “¿Cuántos tienes?”, y deja que te respondan: “Dos”. A continuación, puedes decirles que todavía hay animales en el zoo que quieren salir a explorar con ellos. Pídeles que saquen dos animales más del cuenco y pregúntales: “¿Cuántos animales tienes ahora?”. Deja que cuenten y te respondan: “Cuatro”. Diles entonces que vais a hacer un truco de magia y que uno de los animales va a desaparecer (es posible que algunos escondan la galleta, y quizás otros se la coman). Pregúntales: “Y ahora, ¿cuántos te quedan?”, para que te contesten: “Tres”. Prosigue el juego sumando y restando animales ¡hasta que hayan desaparecido todos!

[image: image]


Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Saca las actividades de conteo al aire libre en un día caluroso empleando esta vez agua o arena. Rellena un gran recipiente con agua o arena y prepara otro recipiente vacío para que los niños lo usen para realizar estimaciones, contar y rellenar. Para esta actividad, los niños pueden trabajar por parejas. Entrega a los niños cucharas para que las usen para llenar el recipiente vacío. Pregúntales: “¿Cuántas cucharadas crees que necesitaréis para llenar este recipiente vacío?”. Deja que los niños intenten adivinarlo, es decir, hagan una estimación. A continuación, rétales a rellenar el recipiente vacío con agua o arena, contando mientras van vertiendo cucharadas (si se trata de agua, se puede facilitar la tarea empleando vasos pequeños de plástico). Entrega a cada niño o pareja un trozo de papel de modo que puedan hacer una marca por cada cucharada que se vierte, para no perder la cuenta. Podrán contar las marcas al final; así sabrán cuántas cucharadas han necesitado y si el resultado coincide con su estimación inicial.

[image: image] Los niños esperan con ilusión su cumpleaños o las vacaciones, aunque a menudo no saben seguro cuándo llegarán. Ayúdales a hacer una cadena de papel para facilitarles poder hacer una cuenta atrás de un acontecimiento anticipado. Cada pieza de la cadena representará un día. Cuelga la cadena en el aula y al final de cada día haz que los niños quiten una pieza. Entonces pregúntales: “¿Cuántos días faltan para las vacaciones?”. Bastará con que cuenten los eslabones que quedan en la cadena.


[image: image]

Los niños son científicos por naturaleza. ¡Se asombran, predicen y experimentan con todo! Pero los científicos trabajan mejor en un equipo que individualmente, por eso, estas actividades están diseñadas justamente para las exploraciones en equipo. Los niños investigarán juntos temas científicos así como procedimientos científicos, mientras practican las habilidades sociales de cooperar, ayudar y trabajar con los demás.

Muchas de estas actividades funcionan mejor cuando los niños trabajan en parejas. Los niños tendrán que esperar para usar los materiales, controlar sus impulsos de arrebatárselos al otro, y comunicar sus ideas juntos.

Mientras tanto, los niños también estarán aprendiendo habilidades de resolución de problemas que perdurarán durante toda la vida.

[image: image]


11. Los sonidos que nos rodean

¡Los niños pequeños no son ajenos al sonido! En esta actividad, los niños explorarán tanto los sonidos en sus entornos como los que ellos hacen.


Habilidades Científicas

[image: image] Escuchar.

[image: image] Observar.

[image: image] Experimentar.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Escuchar.

[image: image] Relajarse con determinados comportamientos.

[image: image] Aprender cómo me afectan mis sentidos.

[image: image] Hacerse oír en un grupo.




Materiales

[image: image] Objetos que emitan diferentes sonidos, como campanas, silbatos, bocinas…

[image: image] Bolsas de papel o de sándwich.

[image: image] Tubos de papel de WC o de papel de embalar.

[image: image] Papel mural o de embalaje.

[image: image] Ceras.

[image: image] Cinta de pintor.

Nota:

Ten en cuenta que hay algunos niños que son particularmente sensibles al sonido, y algunos de estos serán incómodos para ellos. Muéstrate atento y bríndale apoyo al niño que parezca molestarse fácilmente con el sonido. Permite que se tape los oídos con las manos si así se siente mejor.



Manos a la obra

Los niños utilizan su sentido del oído para que este les ayude a percibir y aprender sobre el mundo. Trabajar con el sonido aporta habilidades científicas, de escucha y de pensamiento.

1. Inicia las investigaciones sobre el sonido con un sencillo juego de escucha en el momento del corrillo. Escoge un objeto que emita un sonido interesante, y ocúltalo dentro de una bolsa de papel o cualquier bolsa opaca. Invita a los niños a adivinar qué hay en la bolsa sencillamente escuchando el sonido. Escucha todas sus ideas, y entonces muéstrales lo que es. Puede que los niños quieran tocar y ver el objeto cuando salga de la bolsa.

2. Pídeles que permanezcan en silencio durante unos segundos y que escuchen y te digan qué pueden oír en el silencio.

3. Pregúntales qué han oído. Puede que los niños digan cualquier sonido que hayan escuchado. Pregúntales: “¿Qué se siente al dejar de hablar, no hacer nada y sencillamente descansar durante un minuto?”. Habla sobre los sonidos que has oído en la sala. Pídeles que describan los sonidos y cómo se han sentido en relación a estos. ¿Hay sonidos que son agradables y hacen que quieras escucharlos de nuevo? ¿Cuáles? ¿Hay otros sonidos que no son agradables, y que hacen que no quieras escucharlos de nuevo? ¿Cuáles son? Explícales que esta semana van a indagar los sonidos que les rodean así como emitir sonidos.

Investiguemos juntos

Sorprendentemente, centrarse en el sonido puede contribuir a crear una sensación de calma en el aula y el grupo. Prestando atención al sonido, los niños pueden centrar su mente, detenerse, esperar y escuchar.

[image: image] Empieza proponiendo ir a la caza del sonido. Dale a cada niño, en grupos reducidos, una bolsa de papel para que recojan objetos por el aula que emitan sonido. Los niños pueden tocar el objeto para escuchar el sonido que emite. Por ejemplo, tienes que agitar un conjunto de cucharitas de medición para emitir un sonido. Cuando los niños hayan terminado su caza del sonido, pueden volver a la mesa de ciencias para mostrar y compartir sus hallazgos.

[image: image] Ayúdales a comprender la diversidad de sonidos existentes pidiéndoles que ordenen sus hallazgos en grupos: madera, plástico, metal y objetos de tela. Pídeles que perciban que algunos materiales emiten sonidos más altos y otros más suaves. Pregúntales: “¿Qué emite el sonido más alto?”. “¿Qué emite el sonido más suave?”.

[image: image] Haz de la experiencia algo más personal y físico haciendo un parón que implique sonido. Invita a los niños a experimentar emitiendo sonidos con sus voces o cuerpos. Pregúntales: “¿Puedes emitir un sonido suave, un sonido bajito, un sonido fuerte?”. Emitir un sonido en un grupo puede ser difícil para algunos niños. Permíteles que se limiten a escuchar si lo prefieren.

[image: image] El sonido viaja a través del aire. Los tubos de diferentes tamaños serán de ayuda para explorar esto. Saca la colección de tubos para que los niños experimenten con ellos. Aliéntales a emitir un sonido con un objeto, y deja que otro niño escuche el sonido a través del tubo y sin él. ¿Cómo cambia el sonido? ¿Qué sucede cambiando el tamaño del tubo? ¿Es más fácil escuchar con un tubo corto o con uno largo?

[image: image] Amplía la actividad permitiéndoles a los niños llevar los tubos al patio para indagar los sonidos que hay en el exterior. Un cambio de espacio siempre ayuda a los niños a aplicar en un entorno nuevo la habilidad que han aprendido. Esto genera conocimiento y conexiones cerebrales.

[image: image] Propón un juego de llamada y respuesta emitiendo un sonido sencillo y pidiéndoles que lo repitan. Esto animará a los niños a escuchar atentamente. Cambia el tono, el ritmo o el volumen para animarles a experimentar creando diversos sonidos.

[image: image] Pon fin al estudio del sonido en el corrillo con una actividad calmada y que les ayude a centrarse. Explica que hoy en la hora del cuento, en vez de leer un libro, les contarás una historia. Pero, el truco es que tienen que ¡mantener los ojos cerrados! Pídeles que encuentren un lugar para ponerse cómodos y escuchar la historia. Esto funciona mejor con una historia que no conozcan o inventada. Utiliza una voz calmada y relajada. Con los ojos cerrados, los niños serán capaces de usar su imaginación para crear imágenes visuales que acompañen tus palabras.

[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Los grandes artistas a menudo se han servido de la música para inspirarse. Escoge diversos sonidos musicales diferentes para inspirar a tus pequeños compañeros artistas mientras dibujan un mural. Pega con cinta adhesiva papel mural en el suelo. Invita a los niños a cerrar los ojos mientras les pones algo de música. Dales ceras para que dibujen. Plantéales el reto de dibujar con los ojos cerrados mientras dejas que la música mueva sus manos. Para periódicamente la música, haz que se detengan y pon otra música, una que transmita algo diferente. Pregúntales: “¿Cómo quiere tu mano dibujar ahora?”. Al final, haz que los niños abran los ojos y vean el increíble mural de sonido que han creado.

[image: image] Implica a las familias mandando deberes que tengan que ver con el sonido. Dale a cada familia una bolsa de papel con las instrucciones para organizar una caza del sonido en su hogar, en busca de algo que emita un sonido interesante. Los niños pueden compartir después sus misteriosos sonidos en la escuela.


12. ¡Tú y yo somos magnéticos!

¿Qué niño no adora jugar con imanes? El magnetismo es un concepto científico básico importante que los niños pueden aprender y explorar con la pintura y objetos cotidianos. Lo mejor de todo es que el producto final es una pieza fascinante de arte compartido. Por medio de la predicción y la experimentación cooperativa, los niños consiguen importantes habilidades de resolución de problemas.


Habilidades Científicas

[image: image] Observar.

[image: image] Comparar.

[image: image] Predecir.

[image: image] Resolver problemas.

[image: image] Expresarse de forma creativa.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Respetar los turnos.

[image: image] Resolver problemas.

[image: image] Expresar ideas.

[image: image] Apoyarse entre sí.

[image: image] Pedir ayuda.




Materiales

[image: image] Una colección de objetos metálicos y no metálicos, como tuercas, tornillos, clips de papel, llaves, figuras de plástico, papel y botones.

[image: image] Limpiapipas (pipe cleaners).

[image: image] Papel de periódico.

[image: image] Pintura témpera.

[image: image] Agua.

[image: image] Bandejas o platos de plástico.

[image: image] Cinta adhesiva.

[image: image] Imanes grandes y pequeños.

[image: image] Vasos de plástico o de papel.

Con antelación

[image: image] Pega un extremo del limpiapipas en cada uno de los objetos metálicos de la colección. Esto servirá de mango para mojar el objeto fácilmente en la pintura.



Manos a la obra

Cuando presentes la actividad en el corrillo, alienta a la clase a trabajar colectivamente como grupo. El tiempo dedicado a la lluvia de ideas y a la exploración del concepto básico de los imanes hará que la actividad práctica sea una experiencia mucho más plena.

1. Pon varios objetos metálicos y no metálicos en el centro del espacio del aula donde se hace el corrillo. Utiliza un imán grande para la demostración y la canción.

2. Canta la siguiente canción para reunir a los niños y crear una sensación de interés cooperativo e implicación grupal.

3. Mientras cantas, toca el imán con los objetos metálicos y no metálicos.

Que se peguen, que se peguen,
las cosas metálicas se pegan,
el imán las atrae,
¡ahora lo verás!

4. Invita a los niños a hacer turnos pidiéndoles que compartan el imán que has usado para la canción. Empieza por un extremo del corrillo y haz que prueben con un objeto que crean que se pegará al imán. Luego pueden pasar el imán al compañero y así sucesivamente con todo el corrillo.

5. Una vez que todo el mundo haya tenido ocasión de probarlo, pídeles que compartan sus impresiones. ¿Qué objetos se ven atraídos fácilmente por el imán? ¿Qué objetos no lo hacen en absoluto? No te preocupes por obtener respuestas ni detalladas ni rigurosas. La idea es que participen juntos en una muestra de pensamiento científico cooperativo.

Investiguemos juntos

[image: image] Sobre una mesa, muestra a los niños tu colección de pequeños objetos, y pídeles que los ordenen en dos pilas: aquellos que creen que serán atraídos por el imán y aquellos que creen que no serán atraídos. Mientras trabajan, habla con ellos sobre sus predicciones: “Veo que has puesto los botones en la pila de cosas que no se pegarán al imán”.

[image: image] Utiliza el arte para poner a prueba sus predicciones. Pon a los niños en parejas y dale a cada una un poco de cinta adhesiva, papel de periódico y una bandeja o plato de plástico. Haz que los niños se ayuden entre sí a pegar con cinta el trozo de papel en la bandeja o plato.

[image: image] Facilita a cada pareja un imán, y deja que los niños seleccionen unos pocos objetos para experimentar con los imanes. Pueden colocar los objetos que pondrán a prueba en la bandeja cubierta de papel. Luego, uno de los niños sostendrá en el aire la bandeja de modo que el otro pueda poner fácilmente debajo el imán y moverlo. Pídeles que se fijen en si el imán mueve el objeto que está en la bandeja.

[image: image] Mientras ellos trabajan, refuerza sus habilidades de apoyo entre sí y de ayuda señalando claramente cómo se están ayudando: “Me gusta que sostengas la bandeja de modo que Tom pueda alcanzarla”.

[image: image] Entrega a cada pareja de niños un vaso con pintura témpera con un poco de agua. Dales algunos objetos sujetos por limpiapipas. Estas sirven de mango para sujetar los objetos y mojarlos en la pintura. Muéstrales cómo mojar los objetos en la pintura y luego ponerlos en la bandeja cubierta de papel. Pueden entonces mover el imán bajo la bandeja para hacer que los objetos metálicos se muevan por la misma. Una vez que los niños hayan entendido cómo funciona, disfrutarán moviendo libremente los objetos por el papel para crear una obra de arte.

[image: image] Permíteles que dispongan de tiempo para experimentar con este concepto. Para ellos es muy divertido descubrir que algunos objetos se moverán y por tanto crearán una artística línea, mientras que otros no.

[image: image] ¡Puede que los niños quieran hacer turnos para sujetar las bandejas de modo que todos puedan pintar! ¿Qué objetos mueve el imán? ¿Cuáles permanecen quietos?

[image: image]
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[image: image] Oculta objetos en una bandeja de arena y deja que los niños usen imanes para encontrar aquellos que se ven atraídos por el magnetismo. Esta es una buena manera de poner a prueba y ampliar su conocimiento sobre los imanes.

[image: image] Reparte algunos imanes para que los niños los usen para investigar el entorno del aula y encuentren cosas que el imán atraiga. Pregúntales cuáles son sus impresiones sobre los objetos que han sido atraídos por el imán. Puede que también quieras invitar a los niños a encontrar dónde hay otros imanes en el aula. ¡Tal vez haya un tablón magnético o algunos imanes en la puerta de la nevera!

[image: image] Manda a casa algunos soportes magnéticos, que suelen encontrarse por poco dinero en la ferretería. Estas bandejas están diseñadas para sostener y que no se caigan las piezas metálicas de mecánica, y constituyen una buena base para explorar el arte magnético. ¡También sostienen los limpiapipas! Recorta limpiapipas con distintas longitudes para que las familias las usen junto a los niños y experimenten la creación de obras de arte sobre las bandejas magnéticas.


13. ¡No me puedes ver!

Los niños pequeños adoran la idea de esconderse, como hacen los animales. En esta sencilla y divertida actividad, los niños exploran las distintas maneras en que los animales se ocultan para protegerse y estar seguros. ¡Se trata de una actividad que puede prolongarse durante semanas!


Habilidades Científicas

[image: image] Observar.

[image: image] Comparar.

[image: image] Experimentar.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Participar en un grupo.

[image: image] Esperar.

[image: image] Seguir unas directrices.




Materiales

[image: image] Cartulina de distintos colores.

[image: image] Tijeras.

[image: image] Cinta adhesiva.

[image: image] Bolsas de sándwich o de papel.

[image: image] Pañuelos de colores o retales de tela.

[image: image] Parejas de objetos de distintos colores.

[image: image] Fotografías de animales camuflados.

Con antelación

[image: image] Recorta la cartulina en tiras.

[image: image] Oculta algunos objetos poniéndolos sobre superficies del mismo color por el aula; por ejemplo, esconde un bloque rojo sobre un libro rojo.



Manos a la obra

Este es un tema fantástico que explorar. Se les dará a los niños una introducción básica que les ayudará con la siguiente actividad, y además tendrán que usar las habilidades sociales de seguir directrices y esperar, que son esenciales para todas las actividades de aprendizaje.

1. Trae varios pañuelos o retales de tela al momento del corrillo. Puedes usar un pañuelo que se corresponda con el color de tu ropa o de tu pelo para ocultarte mientras cantas esta canción:

Puedes verme,
puedes verme.
Mírame y di que ves.
Ahora no me encuentras,
estoy aquí, justo aquí.

La repetición es una forma sutil de invitar a la participación grupal. Puede que a los niños les guste que entones varias veces la canción mientras ¡emerges de la bufanda al final de cada verso!

2. Después de haber cantado varias veces la canción, invita a los niños a jugar también. Este es un momento estupendo para enseñarles a seguir las directrices con la canción. Pregunta quién quiere probarlo y deja que escojan un pañuelo que se corresponda con la ropa que llevan. Diles que se ocultarán tras él ¡y emergerán al final!

3. Recuerda a los niños que esperen su turno para esconderse, pero asegúrales que todos podrán participar.

4. Explica cómo los animales utilizan el color para ocultarse. Si es posible, muéstrales fotos de animales escondiéndose en colores que les protegen. Puede ser un pájaro en un árbol, que no podrás ver porque es del mismo color que la rama. Si un animal está muy quieto, no podrás verlo. A esto se le llama camuflaje. Algunos libros que se pueden emplear en esta actividad son: ¿Puedes verme? Los animales se camuflan, de Monika Lange y Steffen Walentowitz (Ed. Juventud) u Ocultos. Animales extraordinarios, de Xulio Gutiérrez y Nicolás Fernández (Ed. Kalandraka).

Investiguemos juntos

Reúne a un grupito de niños para explorar juntos el concepto de camuflaje con un divertido juego.

[image: image] Recuérdales la canción y el juego al que jugasteis en el corrillo. Puedes incluso cantarla de nuevo. Puede que les guste compartir las directrices con el grupo. Explícales que vais a hacer un juego nuevo y ¡vais a ir juntos a la caza de un animal camuflado! Muestra los duplicados de los objetos que has ocultado por el aula. Diles a los niños que has escondido los objetos por el aula, camuflados con los colores correspondientes.

[image: image] Deja que cada niño escoja un objeto para llevarlo consigo mientras busca por el aula para encontrar otro que se corresponda con él. Diles que el truco es buscar en lugares que sean del mismo color que el objeto. Cuando encuentren un objeto, diles que lo dejen donde está, pero que recuerden dónde lo vieron. Luego pueden volver a la mesa. ¡También pueden ayudarse entre sí! Puede que a algunos niños les cueste seguir la directriz de “No te lo lleves”. A menudo se emocionan tanto que quieren traerte el objeto que han encontrado. Sencillamente refuerza con amabilidad las instrucciones y reglas del juego.

[image: image] Una vez que los niños hayan encontrado los objetos perdidos, pueden hacer turnos para mostrarles a los demás los lugares en los que se esconden.

[image: image] Amplía el juego y su comprensión dándoles tiras de cartulina para ocultar en los lugares que se correspondan con el color de las mismas. Puedes mandar a hacer la actividad a dos niños cada vez mientras los demás se tapan los ojos. ¡Preparados, listos, ya! ¡Vamos a ir a buscarlos!

[image: image] Cuando reúnas a los niños de nuevo en la mesa, comenta las fotografías de los animales en sus escondites de color. Ahora estarán listos para comprender cómo y por qué hacen esto los animales.

[image: image] Repite el juego tantas veces como sea de interés para los niños, y luego ¡invita a un nuevo grupito de niños a jugar!

[image: image]
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[image: image] Traslada la actividad al exterior, al patio de recreo. Con antelación, oculta tiras de cartulina poniéndolas encima de elementos del mismo color: las marrones y verdes sobre lugares naturales, rojas y azules sobre los toboganes, etc. Cuando los niños vuelvan con sus “hallazgos” pueden usar cinta adhesiva o grapadora para ayudarte a unir las tiras y así crear una cadena de papel súper larga. ¡Mirad cuántas hemos encontrado!

[image: image] Si dispones de un entorno natural que explorar, haz un paseo dedicado al camuflaje de los animales para ver si los niños pueden encontrar algún bicho o pájaro que se oculte.

[image: image] Prepara bolsas de tiras de colores para que se lleven a casa junto a una nota con instrucciones paso a paso para jugar al mismo juego con su familia. Este es un juego sencillo que animará a los niños a compartir lo que han aprendido y las directrices del juego. ¡Causa siempre impresión!


14. Esperando la salida del sol

Los efectos de la luz solar nos rodean. En esta fascinante actividad, los niños se convertirán en científicos solares mientras observan el modo en que el sol es capaz de crear patrones imprimiendo sombras sobre cartulina. La gracia y el truco de este proyecto es tener paciencia; aprender a esperar.


Habilidades Científicas

[image: image] Observar.

[image: image] Comparar.

[image: image] Lluvia de ideas

[image: image] Pensamiento creativo.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Esperar.

[image: image] Compartir.

[image: image] Ayudar.




Materiales

[image: image] Linterna irrompible.

[image: image] Cartulina de color oscuro (azul, verde y lila funcionan mejor; negro no).

[image: image] Objetos del aula y juguetes con formas singulares, como piezas de rompecabezas, de construcción, tijeras, clips de papel, llaves y cosas por el estilo.

[image: image] Papel o ropa desteñida (¡una buena muestra es cómo se encuentra la superficie del tablón de anuncios una vez retirados los papeles que se hayan colgado en él!).

[image: image] Tiras de etiquetas o de tarjetas en diferentes anchos y longitudes (opcional).

Con antelación

[image: image] Antes de que realices la actividad Investiguemos juntos, pon la cartulina y los objetos y juguetes sobre una mesa.



Manos a la obra

El grupo puede ayudarte a desmontar tu viejo tablón de anuncios en el espacio del aula dedicado al corrillo. Constituye una introducción perfecta para el concepto de desteñirse.

1. Invita a los niños a ayudarte a retirar las cosas del viejo tablón de anuncios. (Asegúrate de que todos los elementos sean seguros). “Me he dado cuenta de que es el momento de cambiar nuestro tablón de anuncios. ¿Podéis ayudarme a sacar todas las piezas?”. Habla sobre la importancia de la ayuda mientras los niños te asisten en la tarea.

2. Cuando se hayan retirado todos los elementos, atrae su atención a aquellos lugares en los que el corcho se haya vuelto más oscuro o más claro. Ayúdales a que se percaten de que la forma del objeto que se ha retirado se corresponde con la impresión más oscura sobre el corcho.

3. Pregúntales “¿Qué le ha pasado al corcho? ¿Qué ha podido provocar que el corcho se destiña en un lugar y en otro siga siendo oscuro?”. Escucha sus explicaciones sobre cómo puede haber sucedido esto.

4. Explícales que el calor y la luz del sol tienen la capacidad de desteñir los colores.

5. Si es posible, invita a los niños a encontrar un rayo de sol en el aula. Pregúntales: “¿Qué pasa si pones la mano en el rayo de sol?”. Confírmales su sensación: “Sí, sientes calor. ¡Y bajo una luz fuerte podrás ver cómo la luz atraviesa tu mano!”.

Investiguemos juntos

[image: image] Trae a un grupo reducido de niños a la mesa donde has puesto los materiales. Pídeles que recuerden qué notaron cuando retiraron los elementos del tablón de anuncios. Deja que te digan lo que recuerdan acerca de cómo se destiñe el corcho.

[image: image] Explica que realizarán una actividad científica y artística por igual. Van a pintar un cuadro sin pintura ni ceras; el sol hará todo el trabajo. Tienen que tener paciencia mientras esperan a que el sol lo haga, y este trabaja muy lentamente.

[image: image] Dedica un momento a hablar sobre la espera. Pide a los niños que sugieran cosas por las que es difícil esperar. Tal vez sea la comida cuando tienen hambre o su turno en el juego.

[image: image] Explica que van a poner objetos sobre una cartulina para hacer un dibujo y entonces la colocarán bajo el sol para que la destiña. Deja que cada niño escoja un objeto interesante para ponerlo sobre la cartulina. Invítales a que sugieran qué forma dejará el objeto sobre la cartulina tras haber sido desteñida por el sol.

[image: image] Pide a los niños que exploren el aula para encontrar el lugar donde la luz solar sea más fuerte. Deja que organicen sus objetos sobre la cartulina para crear un patrón o dibujo en ese rincón. Nota: la cartulina negra no funciona bien para esta actividad. Está demasiada saturada de color y tarda mucho en desteñirse.

[image: image] Y ahora llega la parte más dura; los niños tienen que esperar varios días o una semana para ver cómo aparece la pieza de arte creada por el sol. Esta es una maravillosa oportunidad para hablar cada día acerca de la paciencia necesaria para esperar.

[image: image] Alienta a los niños a supervisar cuidadosamente cada día el progreso de sus dibujos. Llegará un momento en que la silueta del objeto aparecerá en la cartulina porque esta se habrá desteñido.

[image: image]


Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Date un paseo por la escuela para buscar otros ejemplos de cosas que hayan perdido su color por la acción del sol. Tal vez puedas localizar cortinas o carteles que se hayan desteñido.

[image: image] Invita a los niños a tomar nota de dónde viene el sol para crear el efecto de desteñido.

[image: image] ¡Pruébalo en el entorno natural! Da un paseo con los niños para recoger hojas interesantes, ramitas y piedras que puedan usar como objetos para el arte solar en el patio. Deja que experimenten colocando un objeto que hayan encontrado sobre la cartulina y dejándolo fuera durante un día soleado. Vuelve por la tarde a ver qué ha pasado. ¿Qué ha sucedido?

[image: image] Puede que a los niños les guste recortar de las etiquetas o tarjetas formas geométricas para crear sus propios dibujos de arte solar personalizados.

[image: image] Los niños mayores pueden recortar las letras de su nombre.

[image: image] Amplía el aprendizaje y la oportunidad de practicar la espera con una exploración con linterna. Trae una linterna muy potente al espacio dedicado a la ciencia y pide a las parejas de niños que compartan la linterna mientras averiguan la respuesta de la siguiente pregunta: “¿Qué objetos es capaz de atravesar la luz?”.

[image: image] Tendrán que estar muy atentos y hacer turnos mientras observan y van sosteniendo distintos objetos bajo la luz.

[image: image] Pregúntales: “¿La luz brilla a través de tu mano? ¿Brillará a través de una hoja o de un bloque de construcción?”. Recuérdales que mantengan alejada la luz del rostro de sus compañeros.


15. ¡Ay, que me derrito!

A los niños les fascinan los cambios, ¡y derretirse es particularmente interesante! En esta actividad, los niños trabajarán juntos para investigar el fenómeno del hielo y aprenderán a hacer predicciones.


Habilidades Científicas

[image: image] Observar.

[image: image] Comparar.

[image: image] Predecir.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Buscar pareja entre los compañeros.

[image: image] Compartir ideas con un grupo.

[image: image] Resolver problemas.




Materiales

[image: image] Diversos recipientes como vasos de yogur, bolsas de sándwich y cartones de leche.

[image: image] Agua y cubitos de hielo.

[image: image] Colorante alimentario líquido.

[image: image] Pañuelo y lupas.

[image: image] Caja de sal de mesa.

[image: image] Papel absorbente: filtros de café, papel de cocina o secante.

[image: image] Bandejas o recipientes cuadrados.

[image: image] Pintura témpera en polvo.

[image: image] Palitos de madera.

[image: image] Bandejas de cubitos.

Con antelación

[image: image] Invita a los niños a ayudarte a congelar diversos recipientes llenos de agua.

[image: image] Pon el hielo, las bandejas, el colorante alimentario, la sal y el papel absorbente en el espacio de la ciencia.



Manos a la obra

La mayoría de los niños han tenido alguna experiencia con hielo derretido, sea bien en su vaso o bien sobre la acera.

1. Coloca un gran pedazo de hielo o muchos cubitos de hielo en una bandeja, y tráelo al corrillo. Ocúltalo bajo un pañuelo y propón que jueguen a adivinar qué hay debajo. Canta la siguiente canción:

Hay algo debajo
que está muy frío y mojado.
¡Si lo coges, ten cuidado!
Podrías resbalarte
y caerte de lado.

2. Pide a los niños que adivinen qué hay debajo del pañuelo. Explica que, tal y como dice la canción, hay algo que está muy frío. Puede que quieran tocar la tela. Atiende a sus intentos por adivinar. Cuando alguien acierte y diga que es hielo, explícales lo que hay en la bandeja.

3. Pídeles que noten qué le ha pasado al hielo durante ese tiempo: ¡se ha derretido! ¿Por qué? ¿Cómo? ¿Qué aspecto tiene el charco? Explica que hoy escogerán a una pareja para descubrir juntos las propiedades del hielo en el espacio del aula dedicado a las ciencias y al arte.

Investiguemos juntos

[image: image] En el espacio de ciencias, da la bienvenida al trabajo de investigación al pequeño grupo de “científicos del hielo”. Habla un poco sobre lo que hacen los científicos. Por ejemplo, trabajan juntos en laboratorios para observar y experimentar con nuevas ideas. Pide a los niños que elijan a una pareja de laboratorio con la que trabajar.

[image: image] Haz que cada equipo escoja un bloque de hielo, una bandeja y un papel absorbente para realizar su estudio. Pídeles que coloquen el papel encima de la bandeja y el bloque de hielo encima de este.

[image: image] Que los niños observen juntos su bloque de hielo. Plantea preguntas para guiar la investigación, tales como: “¿Qué se siente al tocarlo?”. “¿Podéis ver a través del hielo?”. “¿Sufre alguna transformación?”.

[image: image] Propón un reto de predicción. Pregúntales: “¿Qué opináis que sucederá si ponemos algo de sal en uno o dos lugares sobre el hielo?”. Escucha sus predicciones.

[image: image] Haz circular el recipiente con la sal y asegúrate de que cada niño tiene oportunidad de espolvorear algo de sal sobre el hielo.

[image: image] Puede que los niños noten que la sal está empezando a derretir el hielo. Empezarán a aparecer agujeros. Que circule una lupa irrompible para cada una de las parejas de laboratorio. Anímales a contemplar más de cerca por turnos los cambios que se están produciendo.

[image: image] Utiliza preguntas abiertas para motivar la reflexión en el grupo: “¿Qué notáis ahora en el hielo? ¿Cómo ha cambiado?”. Los niños empezarán a notar que la sal está creando cavernas en el hielo.

[image: image] Dale a cada equipo colorante alimentario líquido, y deja que viertan suavemente gotas del mismo en las cavernas o encima de los bloques de hielo.

[image: image] Realizad juntos más predicciones: “¿Qué le pasará al colorante alimentario? ¿Qué harán los colores?”. Los colores se deslizarán por las grietas en el hielo hasta que se mezclen para crear nuevos colores, ¡creando una pintura en el papel de la base!

[image: image] Da un paso atrás y observa cómo se derrite el hielo. Puede que a los niños les guste más irse y dedicarse a otra actividad en otro espacio de aprendizaje del aula e ir viniendo y supervisando el hielo periódicamente. Con el tiempo, adquirirán el hábito de utilizar el procedimiento científico de la observación.

[image: image] Anima a los niños a levantar la mano cuando tengan alguna idea que compartir con los demás.

[image: image] ¿Has notado que los niños pequeños tienden a proclamar en voz alta su idea incluso cuando tienen la mano levantada? Un truco simple para que se contengan es hacer que levanten la mano mientras ponen el dedo índice de la otra mano en sus labios en señal de “silencio”. ¡Supone un genial recordatorio y funciona!

[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Cuando las pinturas realizadas con hielo se hayan secado, invita a los niños a mostrarles sus obras a sus amigos y describir cómo las hicieron. Es un paso importante que les ayuda a aprender a explicar sus descubrimientos y compartirlos con el grupo.

[image: image] Los niños pueden hacer una ligera variación en la actividad mezclando la pintura témpera en polvo con agua, congelándola en bandejas de cubitos y pintando con ellos. Coloca palitos de madera en las bandejas antes de congelar para crear una especie de pinceles. ¿Qué sucede cuando se encuentran los distintos colores?

[image: image] Traslada la experiencia al exterior: ¿dónde es mejor experimentar con bloques de hielo? Deja que lleven su hielo coloreado al patio o al arenero para observar los charcos que se crean. ¿Cuál es el más grande? ¿Por qué?


16. La estación meteorológica

El tiempo es un tema genial de estudio y una fuente de rutina para los niños. ¡Sucede cada día! Puede que ya suelas comentar en clase el tiempo que hace cada día, pero con esta actividad los niños se implicarán más con la información del tiempo y podrán observar visualmente el progreso del clima con el transcurso de los días.


Habilidades Científicas

[image: image] Observar.

[image: image] Predecir.

[image: image] Lluvia de ideas.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Participar en rutinas.

[image: image] Ayudar.

[image: image] Centrarse en algo.

[image: image] Escuchar.




Materiales

[image: image] Un gran calendario en blanco.

[image: image] Un gran pedazo de papel cuadriculado.

[image: image] Símbolos del tiempo: sol, nubes, paraguas, copo de nieve.

[image: image] Cartulina, ceras y rotuladores.

Con antelación

[image: image] Prepara un calendario del tiempo con recuadros grandes y suficiente espacio para que los niños coloquen en ellos cada día el símbolo del tiempo que hace.

[image: image] Prepara un gráfico grande para registrar el tiempo que hace cada día durante un mes. Coloca uno de los símbolos del tiempo en la base de cada columna. Los niños colorearán el espacio en la columna apropiada cuando informen del tiempo.



Manos a la obra

1. Presenta la actividad en el momento del corrillo. Sitúa el gran calendario en blanco a la altura de los ojos de los niños. Pregúntales: “¿Qué creeis que es? ¿Qué haremos con él?”. Explícales que es diferente a un calendario normal porque no lo usaremos para hablar del nombre del día o de la fecha. Este calendario sirve para registrar el tiempo.

2. Invita a los niños a ayudarte a incorporar la estación metereológica a vuestra rutina matinal: “Necesito vuestra ayuda. Estaba mirando El Tiempo en la televisión y pensé que podríamos tener también una estación meteorológica. ¿Podéis ayudarme? Vamos a trabajar juntos para hacerlo”.

3. Pídeles que te ayuden a decidir cómo hacer tu propia estación meteorológica.

4. Pregúntales: “¿Qué hace alguien que informa del tiempo? ¿Podemos hacer lo mismo?”. Puede que los niños sugieran que quien informa del tiempo te dice qué día hará.

5. Anima a los niños a ayudarte y ayudarse entre sí aportando ideas acerca de cómo observar el tiempo e informar del mismo a la clase. Recuérdales a los niños que deben escuchar las ideas del otro antes de plantear las suyas.

6. Mira hacia afuera o da un corto paseo y háblales sobre el tiempo. Anima a los niños a describir lo que ven de distintas maneras. Si está nublado, ¿la temperatura es fría o caliente? ¿Hace viento? ¿Qué más perciben?

7. Una vez dentro de nuevo, muéstrales cómo adherir un símbolo del tiempo al recuadro del calendario que represente el día en cuestión: “Hoy está soleado. Vamos a buscar el símbolo del sol”.

8. Explica que vas a añadir el rol de reportero del tiempo a la rutina matinal. Los niños por turnos harán de reportero. Cuelga una lista con los nombres cerca del calendario de modo que sepan a quién le toca cada día.

9. Entona la siguiente canción:

El patio de mi escuela es particular,
cuando llueve se moja
y hace sol como en los demás.

Investiguemos juntos

Esta es una actividad que se efectúa con el paso del tiempo en el momento del corrillo. Empieza con la introducción de arriba, y sigue haciéndolo durante varios días. Llegará un momento en que los niños habrán accedido a distintas informaciones acerca del tiempo, expresadas de diferentes maneras.

[image: image] Recuerda a los niños esta nueva incorporación de un dato a su rutina matinal. Pregúntales qué dato se ha incorporado y cómo aprovecharlo.

[image: image] Incorporar el tema del tiempo puede costarles un poco en un primer momento. Cada vez que añades algo a la rutina, les estás planteando el reto de ampliar su participación y su comprensión de la cooperación.

[image: image] Dirige la atención de los niños al calendario y la lista de reporteros del tiempo. Pregúntales: “¿A quién le toca el turno hoy?”. El observador del tiempo puede trasladar sus observaciones y colocar el símbolo adecuado en el recuadro correspondiente del calendario.

[image: image] Cantad juntos la canción y escuchad el informe del tiempo. “¿Qué pensáis? ¿Está soleado hoy? ¡Sí!”.

[image: image] Pídeles que observen los símbolos del calendario. ¿Qué ven? ¿Ha habido días soleados esta semana? El reportero puede pedirle al grupo que le ayude a contar los días soleados que ha habido esta semana. ¿Ha habido lluvias, nubes o nieve? Cuenta cuántos días de cada estado meteorológico ha habido.

[image: image] Sigue desarrollando esta rutina añadiendo un gráfico del tiempo. Esta es una forma muy visual y concreta de registrar sus hallazgos. Cada vez que añadas un símbolo al calendario, colorea un recuadro del gráfico. Llegará un momento en que tendrás un montón de recuadros completados -los de todo un mes-, y esto hará que sea más fácil para los niños ver el número de días soleados, nublados y lluviosos que ha habido.

[image: image] Pregúntales: “¿De qué ha habido más? ¿De qué ha habido menos?”.

[image: image]


Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Añade otro elemento a la rutina: ¡un mural de predicciones! Al final del día, invita al reportero del tiempo de ese día en cuestión a que trate de adivinar cuál será el tiempo mañana. Con frecuencia los niños ven cómo los reporteros hacen esto mismo en la televisión, de modo que puede que sean conscientes de este proceso y de lo inexacto que puede ser. ¡Todo vale! Si quieres, puedes crear un gráfico de la semana o del mes. Pide al reportero que ponga otro símbolo del tiempo en el mural de predicciones para revisarlo al día siguiente.

[image: image] Crea un gran libro de los registros del tiempo para la clase. Con el tiempo recopilarás una increíble colección de gráficos del tiempo de todos los meses. Los niños pueden trabajar juntos para preparar los gráficos para el gran libro del tiempo que será divertido compartir en el momento del corrillo. ¿Qué podemos notar al comparar el tiempo en septiembre con el tiempo que hizo en junio?

[image: image] A los niños les suele gustar llevar un sombrero o cualquier distintivo que denote que ese día les toca cumplir con un rol en clase. ¡Prepara un distintivo para el reportero del tiempo! Esto genera autoconciencia y concentración.


17. Las nubes y yo

Los niños pequeños a menudo sienten curiosidad por las nubes. Las nubes pueden ser de todos los tamaños, colores y formas y constituyen un maravilloso medio para el pensamiento científico creativo. Aunque puede que las nubes parezcan ser un tema inapropiado para que los niños investiguen sobre él, es, por el contrario, una constante de la que los niños de preescolar son muy conscientes. Amplía tu exploración del tiempo centrándote en las nubes y las sensaciones que éstas despiertan.


Habilidades Científicas

[image: image] Observar.

[image: image] Predecir.

[image: image] Pensamiento creativo.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Expresar una idea.

[image: image] Expresar emociones.




Materiales

[image: image] Mesa de agua o 2 baldes de agua o barreños.

[image: image] Agua.

[image: image] Esponjas de diferentes tamaños y texturas.

[image: image] Bolitas de algodón.

[image: image] Fotos de distintas nubes: blancas, oscuras, hinchadas, ralas, etc.

[image: image] Pajitas.

[image: image] Papel de dibujo.

[image: image] Pinturas de acuarela.

[image: image] Ceras y rotuladores.



Manos a la obra

1. Inicia la conversación en el momento del corrillo. Hazlo de forma teatral: ¡haz ver que eres una nube! “Hoy me siento con la mente nublada. Casi se me olvida meter en la mochila el desayuno. ¡A lo mejor tengo nubes en la cabeza! ¿Os habéis sentido alguna vez como si tuvierais nubes en la cabeza? ¡Vamos a hablar de nubes!”.

2. Muestra a los niños fotografías de distintas nubes. Invítales a hablar sobre lo que observan. Puede que adviertan que algunas nubes son claras y esponjosas y otras son pesadas y oscuras. Anima a los niños a plantear todas las diferencias que ven en la formación de nubes.

3. Algo interesante es que las nubes pueden sugerirles emociones a los niños. Muéstrales una nube y pregúntales qué sensación les transmite. Puede ser una nube feliz, tímida o enfadada. Suele ser más fácil para los niños hablar sobre las emociones de un objeto que sobre las suyas propias. “¿Alguna vez te has sentido como una nube feliz, flotando en el cielo? ¿Tienes días en los que eres una nube pesada y enfadada?”.

4. Introduce la idea de que las nubes pueden traer consigo el tiempo. A veces es un día claro y soleado, y otras veces es lluvioso. Las nubes cambian todo el tiempo, exactamente como lo hacen tus emociones. Explica que esta semana van a experimentar juntos con las nubes.

Investiguemos juntos

Crea un espacio dedicado a las nubes en tu rincón de ciencias, y ve ampliando tu investigación sobre las nubes sirviéndote del tiempo que hace, para conseguir abarcar la lectoescritura y el arte.

[image: image] Coloca dos baldes de agua en el espacio del aula dedicado a las ciencias. Habla con los niños sobre las nubes y el ciclo del agua. Utiliza esponjas secas para representar las nubes claras y esponjadas. Invita a los niños a apretar y sentir las esponjas secas. Pregúntales “¿Qué se siente? ¿Son ligeras o pesadas?”.

[image: image] Sugiéreles que sumerjan sus esponjas en el agua. Pídeles que predigan qué les sucederá a las esponjas cuando las pongan en agua. ¿Qué tacto tendrá la esponja? ¡Vamos a probarlo!”.

[image: image] Haz que los niños dispongan de mucho tiempo para experimentar libremente con esto. Se quedarán fascinados con los cambios que se producen en el peso, la forma y el color de las esponjas.

[image: image] Desde luego, también descubrirán que las esponjas gotean cuando se las empapa. ¡Este es un momento perfecto para hablar sobre la lluvia! Explica que las nubes funcionan de la misma forma. Cuando las nubes tienen demasiada agua, empiezan a gotear, y esto produce la lluvia. Anímales a producir lluvia juntos.

[image: image] Amplía la actividad modificándola con una variable en el experimento. Incorpora bolitas de algodón. Pide a los niños que sugieran qué pasará si colocan las bolitas de algodón a flotar en el agua. Primero las bolitas de algodón flotarán, pero llegará un momento en el que pesarán más y se hundirán. Pídeles a los niños que las saquen del agua... ¡descubrirán que las bolitas de algodón gotean también como sucede con la esponja!

[image: image] Las nubes pueden también moverse, sólo necesitan del viento. Amplía la exploración añadiendo pajitas. Usando bolitas de algodón para representar nubes, invita a los niños a probar distintas maneras de mover las nubes de un extremo a otro de la mesa. Pueden soplarlas, abanicarlas o usar una pajita. Algo interesante es que la pajita funciona mejor si se sopla un lado de la nube, no desde arriba. Permite que los niños lo descubran por sí mismos.

[image: image] Dales acuarelas y papel a los niños para que pinten su experiencia con las nubes. Puede que quieran pintar nubes claras y esponjosas u oscuras y lluviosas. Aliéntales a explorar sus sentimientos mientras pintan: “¿Cómo se siente hoy tu nube?”.

[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] ¡Traslada al exterior la actividad con las nubes! No hay nada mejor que observar juntos las nubes. Los niños pueden echarse en el suelo y mirar al cielo para ver las formas y emociones de las nubes que hay encima de su cabeza. “¿A qué se parecen? ¿Cómo se sienten esas nubes?”. No hay respuestas correctas ni incorrectas.

[image: image] Prepara un libro de nubes para la clase. Los niños pueden emplear una cámara digital para tomar fotografías de las nubes durante un determinado periodo de tiempo. Descarga e imprime las imágenes, e incorpóralas a un álbum de fotos. Mientras contemplas las nubes con los niños, pregúntales: “¿Qué diferencias hay entre las nubes de un día soleado y de otro nublado? ¿Cómo crees que se sienten?”.

[image: image] Quizás sea difícil para los niños hablar de sus emociones, pero un libro de fotos de nubes puede resultarles útil. Pueden señalar aquella nube que mejor describa cómo se sienten hoy. Con el tiempo, puedes ayudar a los niños a incorporar palabras más detalladas para designar sus emociones.

[image: image] Hacia el final de este estudio, invita a los niños a generar algo de pensamiento científico creativo y cooperativo. Plantea a los niños una pregunta de final abierto sin esperar una respuesta correcta. Por ejemplo, invítales a preguntarse y compartir sus ideas acerca del origen de las nubes. Acepta todas las respuestas por igual, manteniendo la mente abierta.


18. Espejito, espejito mágico

A los niños pequeños les fascina su reflejo y las diferentes formas de crear uno. La ciencia de los espejos puede brindar también una oportunidad para la autoconciencia. ¡Este es un tema que puede extenderse durante días!


Habilidades Científicas

[image: image] Observar.

[image: image] Comparar.

[image: image] Experimentar.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Compartir expresiones.

[image: image] Desarrollar la autoconciencia.

[image: image] Tomarse una pausa y calmarse.




Materiales

[image: image] Espejos irrompibles de distintos tamaños.

[image: image] Papel de plata.

[image: image] Linternas irrompibles.

[image: image] Cinta de pintor.

[image: image] Música grabada.

Con antelación

[image: image] Antes de la actividad de Investiguemos juntos, coloca diversos espejos irrompibles en el espacio del aula dedicado a la ciencia.



Manos a la obra

1. Trae al corrillo un espejo irrompible. Di a los niños: “He traído mi espejo de casa para compartirlo con vosotros. Es la cosa más increíble del mundo. Cuando miro en él, me veo a mí mismo. Si hago una mueca, me la devuelve. Si pongo una expresión triste ¡la hace también!”. Explica que a esto se le llama reflejo. El espejo refleja o muestra exactamente lo que tiene delante.

2. Desplázate por el corrillo, sosteniendo el espejo frente a cada niño para que pueda mirar en él. ¡Anímales a experimentar haciendo muecas!

3. Plantea un juego sencillo en parejas. Pide a los niños que se pongan de pie y formen dos círculos, uno dentro del otro. Mientras pones algo de música, pídeles a los dos círculos que caminen en direcciones opuestas: uno hacia la derecha, el otro hacia la izquierda. Los dos círculos dan vueltas de espaldas el uno al otro. Cuando la música se detenga, pídeles que hagan una pausa y se giren para mirar a alguien del otro círculo. El niño que esté en el círculo de dentro hace un gesto con la cara y el del círculo exterior que tiene delante lo refleja haciendo lo mismo. Repítelo, dejando que los niños se diviertan imitándose el uno al otro.

4. Vuelve al corrillo y habla sobre el juego. Pregúntales: “¿Cómo os sentisteis teniendo a alguien delante que reflejaba y hacía lo mismo que hacíais vosotros?”. Escucha las descripciones de los niños. Explica que esta semana vais a explorar espejos, reflejos y expresiones.

Investiguemos juntos

[image: image] Llévate a unos cuantos niños a un paseo por el aula en busca de su reflejo. Invítales a buscar lugares en los que puedan contemplar su reflejo. Quizás lo vean en las ventanas o en la puerta, o bien en aparatos, juguetes metálicos, en la mesa de agua y desde luego en los espejos.

[image: image] Haz hincapié en la palabra reflejo cada vez que los niños encuentren uno. Invítales a manipular las imágenes de los reflejos cambiando su postura, movimiento o expresión.

[image: image] Vuelve con los niños al espacio de ciencias donde les ofreciste distintos espejos irrompibles para examinarlos. Dales mucho tiempo para examinar bien cada espejo. Puede que quieran intentar sostener en alto el espejo delante de un objeto para ver qué pasa o poner dos espejos uno frente al otro. ¿Qué observan? Esto podrá compartirse más tarde en el momento del corrillo con todo el grupo.

[image: image] Muéstrales qué puede pasar si unen dos espejos de tamaño similar con cinta de pintor. Pega por un lado los dos espejos para crear una especie de bisagra. Pon los espejos sobre la mesa con la bisagra abierta y haz que los niños experimenten poniendo distintos objetos en medio de los espejos. ¿Qué ven?

[image: image] Amplía la exploración con espejos incorporando papel de aluminio. Invita a los niños a envolver bloques de construcción, juguetes o casi cualquier objeto del aula. Apaga las luces ¡y enciende las linternas! Deja que exploren las superficies reflexivas que han creado. Anímales a experimentar con la luz y el aluminio para contemplar los reflejos que producen.

[image: image] Dedica un tiempo para que exploren sus propios reflejos. Pídeles que intenten sostener el espejo en distintas posiciones, como delante de su rostro, y entonces abrir y cerrar la boca. Pueden intentar sujetar un espejo a distintas distancias e inclinarlo hacia un lado o hacia el otro. Permite que dispongan de tiempo para explorar sus propios cuerpos y reflejos con los espejos. Pídeles que traten de mover lentamente el espejo hacia un lado y entonces que hagan una pausa para observar qué es lo que ven desde un nuevo ángulo.

[image: image] Amplía la actividad de exploración de los reflejos y expresiones usando espejos para dibujar autorretratos. Los niños pueden disfrutar mirándose a sí mismos en un espejo mientras se dibujan en un papel. Esta mirada atenta aporta otro nivel más profundo de autoconciencia.

[image: image]


Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] ¡Saca uno de los espejos a pasear! Los niños disfrutarán descubriendo cómo sostener un espejo en una puerta mientras ellos están de pie. ¿Qué pueden ver? ¿Qué pasa cuando sostienen un espejo encima de sus cabezas o encima de sus hombros? ¿Qué pueden ver tras de sí? Mira en el espejo los árboles y edificios que hay fuera. ¿Qué observan que no hayan visto antes?

[image: image] Crea una brillante ciudad de rascacielos en el espacio del aula dedicado a los bloques de construcción. Haz que los niños envuelvan los bloques en papel de aluminio y entonces los usen para construir una ciudad. Los niños pueden explorar la ciudad con sus linternas. Para crear un acontecimiento especial dirigido, añade una tira de luces LED (que no quemen al tocarlas) para decorar la ciudad. Apaga las luces de la clase, siéntate y reflexionad juntos disfrutando del resplandor.

[image: image] Algo que es interesante es que los espejos pueden resultar bastante calmantes para los niños. Sentarse tranquilamente con un espejo les permite disponer de una pausa para reflexionar. Puede ser justo lo que necesitan si han tenido un mal día.

[image: image] Quizás los niños quieran escribir un poco sobre los autorretratos que han creado con los espejos. Pueden dictar unas palabras o frases o una historia entera. Reúne todo esto en un libro de clase dedicado a imágenes reflectantes. Incorpora un espejo hecho de papel de alumnio a la cubierta del libro. Está destinada a ser una popular lectura en torno al reflejo dentro de tu biblioteca de aula.


19. Una solución arenosa

Si pones arena frente a los niños, lo primero que querrán hacer es tocarla, moverla y hacer que se deslice. En tanto que un elemento básico, la arena es un maravilloso material que explorar, tanto científica como socialmente. Su naturaleza movible y cambiante es fascinante para explorar en parejas.


Habilidades Científicas

[image: image] Observar.

[image: image] Predecir.

[image: image] Experimentar.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Moverse con confianza.

[image: image] Aprender sobre mi cuerpo.

[image: image] Moverse con los demás.




Materiales

[image: image] Arena limpia para jugar.

[image: image] Distintos recipientes.

[image: image] Coladores y tamices.

[image: image] Cucharas y espumaderas.

[image: image] Embudos.

[image: image] Platos de poliestireno.

[image: image] Reloj de arena o temporizador de cocina.

[image: image] Vaso de plástico transparente.

[image: image] Una herramienta puntiaguda y afilada (solo para uso del adulto).

[image: image] Agua y balanza de platillos.

[image: image] Papel cuadriculado (opcional).

[image: image] Rotulador, hueveras y semillas.

[image: image] Pintura témpera en seco.

[image: image] Bastoncillos de algodón.

[image: image] Vasos pequeños de cartón.

[image: image] Cola blanca y papel de dibujo.

Con antelación

[image: image] Vierte arena seca en distintos recipientes mezclando la arena con pintura témpera seca.



Manos a la obra

1. Trae un reloj de arena o temporizador al corrillo. Sostenlo en alto y pide a los niños que te sugieran qué sucederá si lo vuelcas (el reloj de arena). La mayoría dirán que se derramará o verterá. Haz una demostración de cómo la arena se desplaza de arriba a abajo.

2. Explica que la arena es algo que se desliza fácilmente si dispone de un espacio o agujero por donde pasar. Pero que si algo se interpone en su camino, la arena se queda bloqueada y no se moverá. Haz una demostración de esto vertiendo arena en un vaso de cartón o de poliestireno. ¿Saldrá por la base? Ahora hazle al vaso un pequeño agujero en la base y deja que los niños observen cómo se sale ahora.

3. Invita a los niños a ponerse de pie y fingir que son la arena de un reloj de arena. Anímales a inclinarse hacia un lado y hacia el otro fingiendo que caen hacia un lado y hacia el otro. Pueden experimentar con la sensación de derramarse y quedarse bloqueado.

4. Pide a los niños que piensen en la sensación de que sus cuerpos se derramen como la arena y la sensación de quedarse bloqueados. Puede que algunos niños lo sientan con más intensidad que otros. Habla con ellos sobre la sensación de tocar la arena. Haz que prueben poniendo sus cuerpos rígidos y duros. Después, haz que los relajen y sientan que se derraman. Es una buena forma de experimentar físicamente la diferencia. Explica que esta semana van a experimentar con arena y cómo esta cambia y se mueve.

Investiguemos juntos

Se trata de una amplia unidad hecha de actividas correspondientes a distintos ámbitos de la formación escolar que puedes extender en el tiempo. Abarca desde exploraciones científicas hasta el arte pasando por el movimiento.

[image: image] Empieza las exploraciones con recipientes de arena seca. Los niños considerarán la experiencia como algo distinto al juego con cajones de arena que les es habitual. Prosigue la conversación en torno al hecho de derramarse. Recuérdales las ideas que planteaste en el corrillo.

[image: image] Usando los materiales que has traído, trabajad juntos como grupo para hacer predicciones. Muestra los distintos objetos y pídeles que adivinen a través de cuáles de ellos se derramará la arena y a través de cuáles no. Ordena los objetos en dos pilas: los que dejan que se derrame y los que no.

[image: image] Dales tiempo para poner a prueba sus hipótesis. Deja que usen por turnos un utensilio y vean cómo la arena se derrama a través del mismo.

[image: image] Permíteles que dispongan de mucho tiempo para experimentar vertiendo arena dentro y fuera de cada uno de los recipientes.

[image: image] Pídeles que compartan sus descubrimientos contigo. ¿A través de qué recipientes se derrama la arena? ¿Qué recipientes no dejan que la arena se derrame? ¿Cómo pueden modificar un recipiente para que la arena pueda verterse? Sí, eso es, ¡hazle un agujero!

[image: image] Ayuda a los niños a hacer un agujero en un plato o vaso y observar los resultados. Los niños pueden explorar la velocidad advirtiendo que la arena se mueve más rápido cuando hay más agujeros o estos son más grandes.

[image: image] Sentidlo con vuestros cuerpos. Pídeles que finjan que están en una gran caja de arena. Anímales a fingir que hacen un pequeño agujero en la base de la caja y que empiezan a derramarse lentamente hacia afuera. Haz más agujeros y más grandes en su “caja”, de modo que ahora se derramen más rápido y de forma más fluida. ¡Termina con toda la “arena” en el suelo, formando un gran montón!

[image: image] Otro día, modifica con una variable tu experimento añadiendo agua a la arena. Pide a los niños que predigan qué le sucederá a la arena que se derrama si le añades agua. Dales una pequeña cantidad de agua a los niños para que la añadan a la arena. Anímales a examinar las diferencias entre la arena húmeda y la seca. Observa cómo examinan todas las distintas formas en que la arena cambia y se desplaza. Puede que adviertan que la arena mojada no se derrama ya a través de los utensilios y se queda pegada al colador. Puede que también noten que cambia de color y textura. Si es posible, escribe las observaciones de los niños en un gráfico.

[image: image] Si está disponible, trae tu balanza de platillos. Deja que los niños pesen y comparen las diferencias entre la arena mojada y la seca. Pueden poner la arena mojada en un lado y la seca en el otro. ¿Qué sucede?

[image: image] ¡Vamos a movernos de nuevo! Pregúntales: “¿Cómo se movería tu cuerpo si fueras arena seca?”. Deja que se muevan como la arena seca. Luego, finge que esparces agua sobre los niños, y pídeles que se muevan de nuevo. Pregúntales: “¿Cómo se siente tu cuerpo siendo arena mojada? ¿En qué ha cambiado el movimiento de la arena seca a la mojada?”.

[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] ¿Te has preguntado alguna vez si crece algo en la arena? Explora el crecimiento en la arena haciendo que los niños planten distintas semillas en hueveras llenas de arena. Prueba tanto con semillas grandes como con pequeñas. Riega algunas de ellas, y deja las otras secas. ¿Qué sucede?

[image: image] Trae arena al espacio del aula dedicado al arte y ve mezclándola con témpera seca o tiza en polvo para que los niños experimenten con esta técnica de pintura. Los niños pueden utilizar bastoncillos de algodón mojados en cola blanca para hacer dibujos sobre el papel y luego esparcir encima la mezcla de arena y pintura. Sacude lo que no se ha pegado y obtendrán pinturas de arena.


20. Investigar con semillas y plantas

Los ejercicios con semillas y plantas son actividades científicas clásicas para los niños pequeños. Vamos a darle un nuevo giro a estas actividades relacionándolas con el propio crecimiento de los niños y modificando el proceso de crecimiento de las semillas y las plantas.


Habilidades Científicas

[image: image] Observar.

[image: image] Comparar.

[image: image] Experimentar.

[image: image] Plantar.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Respetar los turnos.

[image: image] Escuchar atentamente.

[image: image] Pensamiento cooperativo.

[image: image] Trabajar juntos.




Materiales

[image: image] Distintas frutas y verduras que contengan semillas, como habas, pimientos, tomates, manzanas, naranjas y melón.

[image: image] Cuchillos y tenedores de plástico.

[image: image] Judías secas.

[image: image] Servilletas de papel.

[image: image] Lupas irrompibles.

[image: image] Vasos y platos de cartón.

[image: image] Tierra abonada.

[image: image] Semillas de crecimiento rápido, como capuchinas, guisantes, calabaza, melón y zinnia.

[image: image] Macetas y agua.

[image: image] Semillas de soja.

[image: image] Cámara (opcional).

Con antelación

[image: image] Corta las frutas y verduras por la mitad o en cuartos para facilitar su exploración.



Manos a la obra

1. Inicia el debate en el momento del corrillo con una canción y un juego. Da la bienvenida a los niños con una canción:

Yo soy una pequeña semillita.
En la tierra, siento
la lluvia y el sol
que es caliente, muy caliente.
Cuando crezco y me rompo,
¡Preparada yo ya estoy!

2. Canta la canción de nuevo. Esta vez invita a los niños a fingir que son una semilla en la tierra. Finge que les riegas y les da el sol. En el tercer verso de la canción haz que simulen que crecen y se rompen y empiezan a brotar. Pregúntales: “¿Es grande tu planta? ¿Cuánto? ¿Puedes hacer que crezca mucho? ¡Usa todo tu cuerpo para hacer que crezca una planta gigante; está creciendo exactamente como lo haces tú!”.

3. Anima a los niños a unir su “planta” con otra “planta” ¡para crear un jardín de niños! Canta de nuevo la canción mientras crecen y cambian juntos. Pregúntales: “¿Qué crece en este jardín?”.

4. Invita a los niños a provocar una lluvia de ideas de lo que piensan sobre el crecimiento. Pueden empezar a hablar sobre la experiencia de crecer como una planta. Pregúntales: “¿Has crecido? ¿Creces tan rápido como una semilla?¿A qué te pareces más, a una flor o a un árbol?¿Por qué?”. Ayuda a los niños a escucharse entre sí modelando en qué consiste la escucha atenta. Después de que un niño haya compartido una idea, pídele a otro que repita lo que ha oído.

5. Concluye con un juego similar al tradicional Corro de la patata. “Al corro de la patata, comeremos ensalada, lo que comen nuestras plantas, sol y agua, sol y agua. La semilla, brota, ya, sentadita me quedé”.

Investiguemos juntos

[image: image] Crea un laboratorio de ciencias en el que los niños puedan explorar el crecimiento y los cambios que se producen en las semillas y plantas. Empieza observando de dónde provienen las semillas. Dispón distintas frutas y verduras para que los niños las exploren. Bríndales cuchillos y tenedores de plástico para abrir de forma segura las mitades y cuartos de las frutas y verduras.

[image: image] Pide a los niños que encuentren a una “pareja para investigar” e ir juntos a la caza de la semilla. Invita a las parejas de niños a explorar una fruta o verdura por vez. Pregúntales: “¿Qué encontraste dentro? ¿Dónde estaban las semillas? ¿Qué aspecto tienen?”. Los equipos pueden ordenar y clasificar las semillas que han descubierto en grupos por tamaño, color o forma.

[image: image] Haz que los niños guarden las semillas para que se sequen y plantarlas otro día. Si las piezas de las frutas y verduras están en buen estado ¡deja que los niños se las coman!

[image: image] Dales tierra abonada y vasos de cartón para plantar las semillas que han encontrado. Algunas de las semillas crecerán y otras no. Sea como sea, ¡es divertido ver una semilla de pomelo en un vaso de cartón!

[image: image] Muéstrales a los niños las judías secas. Invítales a tratar de abrir una y observarla por dentro. Pídeles que pongan las judías en un vaso de agua durante la noche para que estén en remojo. Pregúntales: “¿Qué crees que les pasará a las semillas después de estar en agua durante un tiempo?” No les corrijas o les digas la respuesta. Explícales que tendrán la oportunidad de descubrirlo mañana.

[image: image] Usando las semillas de judía que han estado en remojo toda la noche, pide a los niños que encuentren los hijitos de la planta dentro de las semillas. Entrega a cada niño una servilleta y unas pocas judías en remojo. Pídeles que piensen qué hay dentro de la judía. Muéstrales como abrir la judía cuidadosamente y observar la diminuta planta que hay dentro. Es de ayuda hacer que los niños hagan turnos con la lupa para verla.

[image: image] Puede que quieran plantar algunas de las judías también. Esto les permitirá ver cómo la planta “bebé” se convierte en una planta más grande, ¡creciendo exactamente como ellos lo hacen!

[image: image] ¡Cultiva semillas y brotes que puedas comer! Esta es una buena actividad que hacer en un lunes y que culmina el viernes. Muestra a los niños cómo cultivar brotes que sean comestibles como soja. Pon la soja entre las capas de servilletas mojadas. Estas crecerán hasta tener un tamaño comestible para finales de semana.

[image: image] Haz que los niños fabriquen un gráfico del proceso de crecimiento pegando cada día una de las judías de soja a una tira de cartón. Pregúntales: “¿Cómo ha cambiado la soja de un día para el otro?”. Haz una ensalada con los brotes de soja el viernes o ponlos en un bocadillo. ¡Delicioso!

[image: image] Los niños pueden trabajar cooperativamente para crear un huerto de interior en clase que pueda sacarse afuera. Utiliza semillas de crecimiento rápido que brinden resultados con brevedad, tales como las de capuchina y zinnia, o de judías, frijoles y calabazas.

[image: image] Primero pon las semillas dentro de la tierra abonada al lado de una ventana por la que entre mucho sol. En un momento dado sácalas al patio. Los niños pueden trabajar juntos para observar el crecimiento de las semillas y plantas cada día.

[image: image] Usa la cámara para tomar fotos del crecimiento, o haz que los niños hagan dibujos cada día en un diario científico.

[image: image] Sugiere a los niños que trabajen juntos a la hora de predecir cuándo creen que aparecerán las semillas. Pueden marcar la fecha en el calendario con sus iniciales.

[image: image]
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[image: image] Utiliza semilleros para experimentar con la necesidad de agua y luz que tienen las plantas. Invita a los niños a hacer predicciones sobre qué necesitan sus semilleros. ¿Cuál es el mejor lugar para hacer que crezcan? ¿Siempre es mejor que tengan más agua y más luz? ¡Experimenta y descúbrelo!

[image: image] Lee cuentos sobre semillas y plantas, como los clásicos “La princesa y el guisante” o “Juan y las habichuelas mágicas”. Cada uno de los libros les dará la oportunidad a los niños de reflexionar sobre la naturaleza cooperativa del cultivo y el proceso de crecimiento.

[image: image] Que los niños se lleven a casa con sus familias algunas semillas de crecimiento rápido. Pueden plantarlas en una huevera o fuera, en el jardín.

[image: image] Adopta una planta en el patio. La observación de su crecimiento es una importante habilidad científica. Puede que a los niños les guste descubrir una pequeña flor o incluso una mala hierba que observar durante el transcurso de la primavera y el verano. Primero, es probable que sean más grandes que la planta. Pero algunas plantas pueden crecer hasta ser más altas que los niños. Pregúntales: “¿Creces tan rápido como esta planta?”.

[image: image] Algunas culturas usan semillas para hacer arte. Puede que a los niños les guste hacer collages de semillas o mosaicos usando una amplia variedad de semillas de la tienda o de las frutas y verduras que has estado usando. Pueden encolar las semillas a un plato pequeño de cartón o presionarlas contra el barro o la plastilina para que se queden pegadas.

[image: image] La gente come semillas como las pipas o las palomitas. Sirve algunas pipas o haz palomitas como tentempié.


[image: image]

El lenguaje es un elemento esencial del desarrollo social y emocional. Debido a la necesidad de comunicar sus pensamientos y emociones los niños aprenden a expresarse por sí mismos. Las actividades de Lenguaje que proponemos están diseñadas para animar a los niños a comunicarse verbalmente en la clase, así como en las actividades en grupo reducido. El objetivo es que sean capaces de manejar un buen vocabulario y hablar en público.

Con estas y otras actividades, los niños adquirirán el lenguaje apropiado para hablar de sus emociones y para la comunicación social.

Dominar el arte de hablar y de escuchar es un gozo para los niños, que se irá desarrollando no sólo en la primera infancia sino también a lo largo de toda su escolaridad.

¡Vamos a jugar juntos con el lenguaje!

[image: image]


21. ¡Me gusta cómo lo haces!

Cuando tus elogios suenan auténticos, creas un ambiente positivo y de aceptación para los niños. Además, les motivas a añadir estas palabras y expresiones a su vocabulario cotidiano. Los niños pequeños adoran recibir elogios, pero están aprendiendo también a hacerlos. Ayúdales en esto.


Habilidades Lingüísticas

[image: image] Vocabulario expresivo.

[image: image] Observar.

[image: image] Escuchar.

[image: image] Comunicar.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Elogiar.

[image: image] Sentir aceptación.

[image: image] Escuchar a los demás.

[image: image] Expresar cuidado y preocupación.




Materiales

[image: image] Papel mural.

[image: image] Papel de dibujo.

[image: image] Revistas viejas.

[image: image] Pegamento en barra.

[image: image] Tijeras para niños.

[image: image] Materiales diversos para hacer collage, como plumas, telas y cintas.

[image: image] Ceras y rotuladores.

[image: image] Rama de un árbol pequeño.



Manos a la obra

1. Puedes utilizar una canción de elogio para darles la bienvenida a los niños de una forma positiva. Mientras cantas, refuerzas el comportamiento positivo de los niños y estás modelando cómo elogiar.

2. Puedes cantar sobre aquello que quieras reforzar y celebrar: sentarse, escuchar, esperar. Utiliza el participio que encaje con lo que quieres decir:

Me gusta
cómo está sentada Susi,
cómo está sentado Juan,
cómo está sentado Luis.
Me gusta
cómo está sentado
todo el mundo,
¡ya podemos empezar!

2. Habla sobre la canción. Pregúntales: “¿Cómo os sentisteis cuando os nombré en la canción?”. Pregúntales qué dijiste sobre cada niño. Explica que cuando te gusta algo que hace alguien, puedes elogiarlo. “Me gusta cómo Pedro...” y entonces decir qué es lo que te gusta. ¡Los elogios sientan bien! Sienta bien oír que a alguien le gusta lo que has hecho o dicho, y uno se siente aún mejor cuando le dicen concretamente qué es lo que les ha gustado.

3. Recuérdales a los niños que a veces elogias su atuendo: “He dicho cantando que me gustaba cómo estabas sentando, pero podría decir cantando que me gusta la camiseta roja que llevas hoy”. Enumera cantando los distintos colores y la ropa que los niños llevan. Añade una palabra divertida al final de la canción para poner un ejemplo de otras palabras de elogio.

¿Quién lleva, quién lleva
el color rojo hoy?
¡Que se levante y coja el cuenco!
¡Qué guapo!

4. Prosigue el juego con distintos colores o piezas de ropa. Asegúrate que todos los niños se han puesto de pie y que todos han recibido un elogio.

Investiguemos juntos

[image: image] Inicia un mural de elogios en el espacio del aula dedicado a la lectoescritura. Pide a los niños que sugieran palabras y frases que decir cuando quieran elogiar a alguien. Puedes modelarlo y empezar con palabras sencillas como genial, maravilloso, excelente o asombroso. Escribe las palabras en el mural. Añade una pequeña imagen o elemento decorativo para cada palabra y así ayudar a los niños a reconocerla.

[image: image] Con el tiempo, puedes ir añadiendo más palabras y frases. Mientras revisas el mural con los niños, pregúntales: “¿Cómo te sientes cuando alguien te dice que eres genial o maravilloso?”.

[image: image] Haz tarjetas con elogios para compartirlas. Tal vez los niños quieran copiar las palabras del mural de elogios para hacer sus tarjetas. Puedes escoger una palabra por día para trabajar en el espacio de la lectoescritura. Pon a su alcance materiales para que los niños dibujen o copien la palabra en cuestión y añadan ilustraciones. Pregúntales: “¿A quién vas a elogiar hoy?”.

[image: image] ¡No te olvides de dar las gracias! A menudo los niños se entusiasman con la realización de tarjetas de elogios. Es muy divertido jugar con estas palabras y repartirlas a los demás.

[image: image] Amplía el aprendizaje hablando sobre la importancia de dar las gracias cuando alguien te elogia. Muestra a los niños cómo escribir también tarjetas de agradecimiento. Muy pronto, ¡habrá un gran tráfico de tarjetas en el aula!

[image: image] ¡Los elogios hacen sonreír a la gente! Proporciónales papel de dibujo, revistas viejas y materiales de arte para que los usen para crear imágenes de sonrisas. Pueden encontrar caritas sonrientes, recortarlas y pegarlas en sus collages. Habla con ellos sobre las imágenes: “¿Por qué crees que esta persona está sonriendo? ¿Qué crees que le han dicho que le haya hecho sonreír? ¿Qué podrías decirle?”.

[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Haz un árbol de elogios. Los niños pueden “escribir” y decorar las palabras de elogio de las tarjetas y pegarlas a las ramas en el aula. Entonces, cuando quieran elogiar a alguien, pueden bajar las tarjetas del árbol y entregarlas. ¡Nunca sabes lo que te tocará!

[image: image] ¡Choca esos cinco! Crea un gesto de elogio o ritual con el grupo. La mayoría de los niños están familiarizados con "chocar esos cinco", pero plantéales el reto de pensar en otro gesto para mostrar aprecio. Deja que compartan sus ideas, y luego escoge un gesto para usarlo. Utilízalo durante un periodo de tiempo y refuérzalo durante el día. ¡Adelante!

[image: image] Juega a una versión de Al corro de la patata con elogios en el patio. Que se tomen todos de la mano haciendo un corro y den vueltas mientras cantan la canción. El niño que se rezague a la hora de sentarse todos a la vez, al final de la canción, tendrá que lanzar un elogio a otro compañero.

[image: image] Haz que los niños se lleven tarjetas con elogios a casa. ¡A las familias les encantará usarlas también!


22. Círculo de amistad

Los niños pequeños necesitan realizar actividades que les ayuden a sentirse cómodos y aceptados en el grupo. Este bagaje es esencial para el desarrollo tanto cognitivo como social. Las relaciones tempranas que se forjan en el aula se convertirán en un modelo para el futuro.


Habilidades Lingüísticas

[image: image] Vocabulario expresivo.

[image: image] Hablar en un grupo.

[image: image] Compartir una idea.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Hacer amigos.

[image: image] Buscar compañeros de juego.

[image: image] Sentirse aceptado en el grupo.

[image: image] Pedir permiso.




Materiales

[image: image] Papel mural.

[image: image] Ceras y rotuladores.

[image: image] Papel de dibujo.

[image: image] Temporizador.

[image: image] Pintura de dedos.

[image: image] Papel para pintura de dedos.

[image: image] Libros para niños sobre la amistad (opcional).



Manos a la obra

1. Cuando reúnes a un grupo de niños y haces un corrillo sucede algo especial. Tal vez sea porque el círculo no tiene ni principio ni fin, o tal vez sea porque todo el mundo se ve como un igual. Dentro de un corrillo, los niños se sienten seguros para compartir sus pensamientos con los demás, expresar emociones y aprender los unos de los otros. Utiliza una canción para dar la bienvenida a los niños de una forma positiva:

Mira a ver quién hay
en este corrillo.
Un amigo, dos, tres amigos hay,
ya todos estamos,
¡estamos aquí!

2. Celebra el círculo de amigos repitiendo la canción, señalando a un par de niños mientras cantas. Cada vez que finalice la cancioncilla haz que los dos niños en cuestión se den la bienvenida el uno al otro de una forma divertida. ¡Pueden hacer la ola, frotarse la nariz con la nariz del otro o guiñarse el ojo! Repítelo tantas veces como sea necesario hasta que la pareja se sienta satisfecha del saludo.

3. Escribe la pregunta: “¿Qué es un amigo?” en un mural e invita a los niños a provocar una lluvia de ideas acerca de lo que es un amigo y lo que hace. Apunta sus ideas. Esta actividad puede repetirse en muchas ocasiones durante el momento del corrillo. Cada vez que lo hagas estarás expandiendo el vocabulario de los niños en materia de amistad.

4. Convierte las palabras de los niños para describir lo que es un amigo en un poema de clase. En cada línea, escribe: “Un amigo es” y completa la oración con una de las palabras de los niños.

Un amigo es amable.
Un amigo es una ayuda.
Un amigo es divertido.
Un amigo es alegre.

Investiguemos juntos

[image: image] Considera la idea de crear un espacio dedicado a la amistad en el aula. Coloca libros, papel, rotuladores, ceras y cualquier cosa que pueda servir de apoyo para el aprendizaje sobre la amistad. Allí, los niños pueden explorar el lenguaje, el arte y el sentimiento comunitario. Este espacio invitará a los niños a descubrir muchas maneras de expresar la amistad.

[image: image] ¿Cómo estamos todos conectados? ¡Por nuestros vínculos de amistad! Coloca una hoja de papel mural en el suelo o sobre una mesa grande. Sienta a los niños alrededor de ésta.

[image: image] Dales rotuladores y ceras y anímales a dibujar un autorretrato en la parte del papel que está frente a ellos.

[image: image] Pídeles que dibujen un caminito que vaya de su autorretrato al de sus amigos. Asegúrate de que cada niño esté conectado al menos con otro niño.

[image: image] Contempla el mapa de la amistad. ¿Dónde se cruzan los caminos? ¿A qué se parece el mapa? Puede que a los niños les apetezca poner nombres a sus calles y carreteras.

[image: image] Despliega el mapa de amigos en un corcho en el espacio del aula dedicado a la amistad.

[image: image] Comunicarse puede ser algo difícil para algunos niños, particularmente cuando tiene que ver con exponer sus dibujos o piezas de arte, pero puedes convertirlo en un juego. Sienta a los niños alrededor de una mesa. Dales papel de dibujo y ceras para que hagan dibujo libre. Explícales que vas a encender el temporizador. Cuando suene, tienen que pasarle su dibujo a un amigo que añadirá algo al mismo.

[image: image] Deja que empiecen a dibujar. Pon el temporizador para que suene en tres minutos. Cuando lo haga, pídeles que le pasen su dibujo a un amigo y que entonces dibujen en la obra del amigo.

[image: image] Prosigue hasta dar la vuelta a la mesa y que cada dibujo haya vuelto a su propietario original.

[image: image] Anima a los niños a hablar sobre la actividad y sus dibujos. ¿Qué dibujaron sus amigos?

[image: image] Hay algo de maravilloso en armar un poco de desorden con un amigo. Dales todos los materiales necesarios para que los prueben libremente con pintura de dedos en un mural o sobre papel para este tipo de pintura.

[image: image] Al final de la actividad, haz que los niños hagan una corona de la amistad para colgar en la puerta del aula. Dibuja un gran círculo sobre un pedazo de papel de dibujo y haz que los niños pongan la huella de la mano alrededor del círculo. ¡Un círculo de amigos!


[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Haz que cada pareja de amigos se sitúe uno a cada lado de un caballete como una ampliación de la actividad de los dibujos. Deja que cada niño pinte unos brochazos en el papel en su lado del caballete y, cuando suene la campana, se intercambien de lado. ¡Los niños pueden ir y venir para crear dos pinturas cooperativas!

[image: image] Haz que los niños conformen dos círculos concéntricos, uno dentro del otro. Pon música y anima a los círculos a moverse en direcciones opuestas. Cuando la música se detenga, pide a los niños del círculo interior que se detengan y se den la vuelta para quedar frente a otra persona del círculo opuesto. Anímales a darse la mano, a chocar esos cinco o dar una vuelta corriendo alrededor del otro. Da inicio y detén la música varias veces, de modo que los niños puedan saludar a los diferentes amigos.


23. El sonido y el ritmo de las palabras

Los niños pequeños están apenas empezando a explorar los sonidos, ritmos y a sentir las palabras.


Habilidades Lingüísticas

[image: image] Escuchar.

[image: image] Vocabulario expresivo.

[image: image] Ritmo.

[image: image] Hacer rimas.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Escuchar.

[image: image] Seguir directrices.

[image: image] Desarrollar la autoconciencia.

[image: image] Contemplarse a uno mismo como un miembro del grupo.




Materiales

[image: image] Platos de cartón rígido.

[image: image] Rotuladores y ceras.

[image: image] Judías secas o semillas, cascabeles o arena.

[image: image] Grapadora.

[image: image] Materiales de collage y naturales (opcional).

Con antelación

[image: image] Haz una pandereta con platos de cartón para la demostración: coloca dos platos de cartón uno frente a otro, que estén de cara entre sí. Grapa alrededor, estando atentos a que quede un trozo sin grapar. Pon dentro judías secas, arena o cascabeles y entonces grápalo del todo para cerrarlo. Decora la pandereta como desees.

[image: image] Antes de la actividad de Investiguemos juntos, coloca los materiales para hacer las panderetas en el espacio del aula dedicado al arte.



Manos a la obra

¿Te habías dado cuenta de que la mejor manera de atraer la atención de un niño es cantarle? A menudo los niños pequeños dejan todo lo que estaban haciendo para escuchar la música.

Más o menos como El flautista de Hamelín, puedes usar la música para guiar a tus alumnos hacia el aprendizaje.

1. Empieza con un sonido simple y un juego que consiste en escuchar un ritmo e imitarlo. Con voz cantarina di: “Hola”. Repítelo varias veces con el mismo sonido e inflexión. Invita a los niños a hacerlo también: “¿Puedes decir “hola” justo como yo he hecho? Voy a decirlo y tú lo repetirás: “¡Hola!”.

2. Amplía el juego incorporando la acción de dar palmas. Bate palmas dos veces mientras pronuncias de nuevo la palabra. Observa si los niños saben hacerlo también.

3. Añade otra palabra al juego: “Hola, amigos”. Pronuncia de nuevo las palabras, e invita a los niños a repetirlas. ¡Añade también las palmas!

4. Pruébalo con los nombres de los niños. Pronuncia el nombre de un niño y pídele al niño en cuestión que haga de eco. Añade las palmas a la vez que el nombre. Invita a todos los niños a pronunciar y batir palmas con el nombre del amigo. Los niños disfrutarán oyendo al grupo pronunciar sus nombres de una forma especialmente rítmica.

5. Invita a los niños a batir palmas y decir su propio nombre mientras los demás están haciendo lo propio con los suyos. Puede sonar como una jauría, ¡pero será divertido!

6. Muéstrales tu pandereta artesana, y hazla sonar siguiendo un ritmo. Diles que ¡esta semana van a fabricar sus propias panderetas!

Investiguemos juntos

[image: image] Invita a los niños a acudir a la mesa de arte con un saludo rítmico, mientras golpeas rítmicamente tu pandereta al tiempo que pronuncias la palabra bienvenido. Invita a los niños a decirla y a batir palmas contigo. Puedes reforzar el juego de los nombres del corrillo pidiéndoles a los niños que digan y batan palmas al ritmo de su nombre para dar la bienvenida a cada uno de sus compañeros.

[image: image] Muéstrales cómo unir los platos, con las caras en sentidos opuestos. Ayú-dales a grapar con cuidado alrededor de los mismos para hacer una especie de bolsillo. Acuérdate de dejar un hueco.

[image: image] Deja que rellenen sus panderetas con pequeños elementos como judías secas o cascabeles. Grapa los huecos para cerrarlos.

[image: image] La superficie de la pandereta es como un incitante y blanco lienzo que está en espera para ser decorado. Dales diversos materiales de arte, desde ceras y rotuladores hasta materiales para hacer collage, para que los niños los usen para decorar sus instrumentos.

[image: image] Una vez que los niños hayan creado sus propias panderetas, tan personalizadas, querrán usarlas. Se producirá un gran alboroto en el aula. Organiza el barullo alrededor de una canción con pandereta que los niños puedan aprender a cantar y tocar fácilmente.

Las panderetas han llegado a la ciudad,
a la ciudad, a la ciudad.
Las panderetas han llegado a la ciudad,
¡para cantarle a la amistad!

[image: image] Pon de relieve los sonidos de los nombres de los niños con las panderetas. Agita las panderetas para marcar las sílabas del nombre de cada niño.

[image: image] Una de las cosas interesantes que los niños aprenden de estas acciones es que la música y el sonido pueden expresar emociones. Invítales a tocar sus panderetas mientras todos cantáis el clásico: “Hakuna matata”.

[image: image] Pídeles que experimenten creando diferentes tipos de sonidos con sus panderetas. ¿Pueden hacer un sonido tímido, enfadado, terrorífico, tranquilo o adormilado? Canta de nuevo la canción, modificando en cada ocasión la emoción en cuestión.

[image: image] Usa las panderetas para tocar un patrón simple de tres partes, como: golpear, golpear, agitar; golpear, golpear, agitar. Invita a los niños a repetir la serie. Añade palabras al golpeteo, o deja que los niños cuenten los golpes mientras tocas. Una vez que hayan aprendido el patrón, prueba con uno nuevo. En un momento dado, invítales a inventarse sus propias series.

[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Di a los niños que traigan sus panderetas al momento del corrillo. Entona una canción infantil que les sea familiar, como “Cinco lobitos”, y pídeles que agiten la pandereta contigo al ritmo de la canción.

[image: image] Toca una canción que tenga ritmo participando en juegos de danza en corro. Hay muchos clásicos que funcionan bien con panderetas, como “El corro de la patata”, “Tengo una muñeca” o “El patio de mi casa”.

[image: image] Plantéales el reto de recitar una canción que les sea familiar mientras baten palmas y pasean caminando en círculo; ¡no es fácil de hacer!


24. ¡Qué grande!

Los niños están fascinados con el tamaño. Quieren ser grandes y están siendo cada vez más conscientes del tamaño de todas las cosas presentes en su mundo. Es un momento estupendo para aprender palabras y para comparar tamaños.


Habilidades Lingüísticas

[image: image] Palabras para designar tamaños.

[image: image] Lenguaje comparativo.

[image: image] Secuenciar.

[image: image] Contar cuentos.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Compartir ideas con el grupo.

[image: image] Expresar la creatividad colectiva.

[image: image] Escuchar.




Materiales

[image: image] Objetos de distintos tamaños, como juguetes, muñecas, libros.

[image: image] Juguetes para contar cuentos con distintos tamaños.

[image: image] Caja o funda de cojín.

[image: image] Papel de dibujo.

[image: image] Pegamento en barra.

[image: image] Pizarra o pizarra blanca de caballete.

[image: image] Rotuladores y ceras.

[image: image] Pelotas de juguete en tres tamaños.

[image: image] Personajes de fieltro de cuentos.

Con antelación

[image: image] Pon varios objetos de distintos tamaños en una caja o bolsa. Trata de encontrar objetos similares de distintos tamaños, como una secuencia de juguetes, libros, cochecitos o muñecas.

[image: image] Dibuja tres círculos en papel: grande, más grande y aún más grande y haz copias.



Manos a la obra

1. Inicia el momento del corrillo con una canción en la que consten palabras que designen tamaño:

Tengo unas palmas pequeñas,
que van así (bate palmas
suavemente).
Tengo unas palmas más
grandes, que van así (haz
palmas un poco más fuerte).
Tengo más palmas, que van
así (haz palmas fuerte).
Grandes, más grandes, ¡las
más grandes! (batiendo palmas
cada vez más fuerte).
Pequeñas, más pequeñas,
¡las más pequeñas! (batiendo
palmas cada vez más flojo).

Después de haber cantado la canción una vez, invita a los niños a batir palmas contigo.

2. Habla sobre las palabras para designar distintos tamaños que acabas de usar. Invita a los niños a pensar en las gradaciones de tamaño mostrando con sus manos el tamaño que cada palabra designa. “¿Puedes enseñarme qué quiere decir ‘más grande’? ¿Puedes enseñarme cómo es ‘el más grande’?”.

3. Escribe palabras en la pizarra o pizarra blanca de caballete. Ayuda a los niños a advertir no sólo cómo el sonido de las palabras se hace más grande sino también que cada palabra siguiente es mayor que la que la precede. Cuenta cuántas letras hay en cada palabra. ¿Cuál es la que tiene más?

4. Juega un breve juego de movimiento para mantener a los niños interesados en el tema. Invita a los niños a ponerse de pie y encontrar una pareja. Pide a las parejas que hagan juntas un gran movimiento. Pueden mover sus manos, piernas o todo su cuerpo.

5. Plantea a las parejas el reto de hacer el movimiento más grande. ¿Cómo se mueven ahora?

6. ¡Pídeles que hagan juntos el movimiento más grande que puedan!

7. Si queda tiempo y les interesa, haz que los niños lo repitan con pequeño, más pequeño y el más pequeño.

Investiguemos juntos

Desplaza la actividad al espacio del aula dedicado a la lectoescritura, donde puedes ofrecer las actividades en grupos reducidos. Esto les permitirá a los niños disponer de más oportunidades para trabajar con los materiales.

[image: image] Reúne a un pequeño grupo en la mesa para inventar un cuento sobre el tamaño de las cosas. Muestra tu bolsa (o caja) de cuentos y explica que vas a contar un cuento usando las cosas que hay dentro.

[image: image] Pídeles a los niños que metan la mano dentro de la bolsa y saquen un objeto. Utilízalo para empezar el cuento. Por ejemplo: “Érase una vez un gato pequeño. Estaba teniendo un día estupendo, pero entonces...”

[image: image] Pasa la bolsa al siguiente niño y pídele que saque el siguiente objeto para que lo utilices y proseguir con el cuento. Haz hincapié en las palabras para designar tamaño mientras les cuentas la historia: “vino un pájaro más pequeño que voló hacia el gato pequeño”. Sitúa los objetos sobre la mesa al tiempo que los usas de modo que los niños puedan ver las diferencias de tamaño.

[image: image] Prosigue el cuento hasta que todos los objetos estén sobre la mesa. Invita a los niños a observar las cosas pequeñas y grandes así como las más grandes y las más pequeñas.

[image: image] Anima a los niños a ordenar los objetos en hileras que vayan del más pequeño al más grande.

[image: image] Ahora es el turno para aplicar la creatividad en el grupo. Sitúa de nuevo todos los objetos en la caja o bolsa e invita a los niños a contar su propia historia con tu ayuda. Funciona mejor si tú empiezas la historia. Entonces, haz que los niños por turnos, saquen un objeto y lo incorporen a la historia. Esta es una actividad de aquellas que los niños querrán repetir una y otra vez. Periódicamente, añade algunos objetos a la colección para ampliar el cuento y la exploración del uso de las palabras para indicar tamaño.

[image: image] Dales papel y materiales de arte para que dibujen la historia.

[image: image] Ofréceles papel de dibujo con imágenes de tres círculos diferentes: uno grande, otro más grande y al final el más grande. Invita a los niños a dibujar o pegar imágenes en los círculos para mostrar los distintos tamaños.

[image: image]


Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Graba los cuentos que los niños narran. A los niños les encanta oír su propia voz. Pon la grabación en el espacio del aula dedicado a la lectoescritura. Los niños adorarán oírla una y otra vez y pueden usar los objetos para representar la historia mientras la escuchan.

[image: image] Usa una historia que les sea familiar como la de “Ricitos de oro y los tres ositos”. ¡Los niños pueden trabajar con las palabras que indican tamaño mientras Ricitos de Oro va trasteando por la casa de los ositos! Invita a los niños a utilizar sus manos para mostrar los objetos del tamaño de papá oso, de mamá osa y del osito. También puedes utilizar un mural de fieltro para contar la historia y para mostrar tres tamaños distintos.

[image: image] Participa en un juego de corro con las palabras para indicar distintos tamaños. Deja que los niños se pasen entre sí en el círculo una pelota grande, otra más grande y la más grande de todas cuando oigan las palabras adecuadas para describirlas: “Pasa la pelota más grande que la grande, pero no la más grande”.


25. ¿Tendré algún amigo?

Los niños a veces se preguntan si harán algún amigo cuando lleguen a primaria. Tener un amigo puede suponer una gran diferencia para el sentido de pertenencia del niño al grupo. Explora todas las maneras por medio de las cuales podemos hacer que un nuevo peluche o muñeca se sienta cómodo o cómoda en nuestra clase, y construye así vocabulario para el cuidado, la empatía y la amistad.


Habilidades Lingüísticas

[image: image] Lenguaje expresivo.

[image: image] Vocabulario para emociones.

[image: image] Contar un cuento.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Sentir empatía por los demás.

[image: image] Ayudar y cuidar de los demás.

[image: image] Sugerir temas de juego y actividades a los compañeros.




Materiales

[image: image] Una nueva muñeca o peluche.

[image: image] Caja grande o funda de cojín.

[image: image] Tarjetas de nombres.

[image: image] Temporizador.

[image: image] Papel de dibujo.

[image: image] Rotuladores y ceras.

[image: image] Pizarra o pizarra blanca de caballete.

Con antelación

[image: image] Esconde la nueva muñeca o peluche en la caja o en la funda del cojín.



Manos a la obra

En esta etapa del desarrollo, puede que los niños sean demasiado tímidos para expresar sus emociones y empatía por los demás. Algo interesante es que un juguete puede ser una herramienta perfecta para esto, porque los niños pueden comunicarse con él de manera muy sencilla. Además, ¡no suele replicar a nada!

1. Da la bienvenida a los niños al corrillo con tu canción de bienvenida favorita o presenta una nueva. Los cambios que se producen en el momento del corrillo amplían el pensamiento y la experiencia de los niños. Prueba con esta canción:

Bienvenidos
a nuestra clase hoy,
a la clase hoy, a la clase hoy.
Bienvenidos a nuestra clase hoy,
estamos contentos
de que estéis aquí,
¡un montón!

2. Ayuda a los niños a sentirse bienvenidos como amigos cantando la canción añadiendo su nombre a la misma:

Bienvenida Raquel a nuestra clase hoy, a la clase hoy, a la clase hoy.
Bienvenida Raquel a nuestra clase hoy,
estamos contentos de que estés aquí, ¡un montón!

3. Múestrales tu paquete sorpresa. Invítales a que adivinen qué podría haber dentro. Si se trata de una funda de cojín, puedes hacer que se lo pasen entre ellos para que los niños lo palpen y traten de adivinar.

4. ¡Sé teatral! Echa una ojeada dentro de la bolsa y dales a los niños una pista. “Bien, tengo aquí a un nuevo amigo para nuestra clase; está escondido dentro. Pero es un poco tímido y no es seguro que quiera unirse a nosotros. ¿Alguna vez habéis sentido timidez al venir a la escuela? Bien, él se siente de este modo también. Vamos a cantar de nuevo la canción para darle la bienvenida, ¡y quizás se reúna con nosotros!

5. Cantad la canción juntos, tal vez varias veces, y entonces saca al peluche o muñeca y que mire a su alrededor. Los niños tienen tendencia a impacientarse y lo querrán tocar. Recuérdales cómo se siente uno cuando es nuevo en un grupo. “Tenemos que estar callados y ser amables de modo que no se asuste, ¿de acuerdo?”. Haz que se pasen unos a otros el juguete e invita a cada niño a tocarlo suavemente y a decirle: “Bienvenido”.

6. Cuando vuelvas a tu sitio, coloca al muñeco en tu regazo mientras prosigues la conversación. Di a los niños que el juguete se siente un poco más cómodo. Dales las gracias por darle la bienvenida de un modo tan delicado. Refuerza la palabra cuidado mientras hablas de la experiencia.

7. Pide a los niños que expliquen a todos cómo se sintieron cuando llegaron por primera vez a la clase. “¿Cómo te sentiste cuando entraste por primera vez por la puerta? ¿Cómo te sientes en el corrillo? ¿Qué te ayudó a sentirte feliz de estar aquí?”. Atiende a sus respuestas. Pídeles que te sugieran qué podrían hacer para ayudar al juguete a sentirse cómodo en clase hoy. Sugiere que, en grupos reducidos, hagan turnos para mostrarle al juguete los distintos rincones del aula.

Investiguemos juntos

[image: image] Todos los niños querrán jugar con el nuevo juguete enseguida. Diles que se dividirán en grupos pequeños y que cada grupo le puede mostrar un espacio de aprendizaje al juguete. Escoge tres o cuatro tarjetas con nombres y diles que los compañeros que aparecen en esas tarjetas serán los primeros anfitriones. Pueden escoger un espacio del aula que mostrarle a su amigo. Habla sobre qué harán con el juguete mientras le muestran la sala. ¿Qué le gustaría saber sobre el espacio de juego simbólico o los bloques de construcción? ¿Cómo podrían hacer que el juguete se sintiera cómodo en el espacio desconocido?

[image: image] Inicia el cronómetro y manda al primer grupo a acometer su tarea como anfitriones. Cuando suene la campana, el primer grupo puede volver a la mesa y contarte qué hicieron juntos. Tráeles papel y materiales de arte para que dibujen a su nuevo amigo y lo que hicieron. Muestra tu disponibilidad para escribir su experiencia si desean dictarla.

[image: image] Manda al siguiente grupo hacia el nuevo espacio del aula mientras este grupo dibuja. Prosigue de este modo y asegúrate de que todos los niños tienen la oportunidad de darle la bienvenida al juguete y mostrarle el aula.

[image: image] Recoge los dibujos y relatos en un libro de clase: Cuentos de nuestro nuevo amigo.

[image: image] Otro día, puede que los niños quieran aportar sugerencias de nombres para el nuevo amigo en el espacio del aula dedicado a la lectoescritura. Haz una lista con los nombres. Los niños pueden votar por su favorito haciendo una marca en la lista.

[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Pide a los niños que te ayuden a escribir una lista de palabras sobre el cuidado en el espacio de lectoescritura. Céntrate en una palabra cada vez. Escoge palabras como amable, respeto, tranquilo, ayuda y escuchar. Cuelga las palabras para que todo el mundo las vea.

[image: image] Revisa cómo van progresando las actividades en torno a su nuevo amigo en una asamblea o reunión de grupo. Al final del día pídeles a los niños que compartan su experiencia y lo que hicieron para ayudar al nuevo amigo a sentirse cómodo.

[image: image] Invita a las familias a participar en la construcción de la amistad. Tras varias semanas, haz un calendario para que cada niño pueda llevarse el juguete durante un fin de semana a su casa. ¡El lunes el niño en cuestión puede compartir con los demás sus vivencias al explicar qué hicieron juntos!


26. Las tres grandes preguntas

Todos deseamos que los niños pequeños adoren los libros. Los libros brindan muchas y maravillosas oportunidades para explorar el lenguaje y la personalidad y generar el amor por los relatos y las palabras. ¡Investiguemos juntos el qué, el quién y el dónde de los libros!


Habilidades Lingüísticas

[image: image] Vocabulario en relación a los libros.

[image: image] Lenguaje ligado a la investigación.

[image: image] Pensamiento crítico.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Lluvia de ideas colectiva.

[image: image] Toma de decisiones.

[image: image] Expresarse creativamente.




Materiales

[image: image] Una colección de tus libros de imágenes favoritas.

[image: image] Papel de dibujo.

[image: image] Rotuladores y ceras.

[image: image] Pizarra o pizarra blanca de caballete.

Con antelación

[image: image] Haz una tabla con las preguntas: “Quién, qué y dónde”. Escribe las palabras en la parte superior, dejando espacio para que los niños añadan sus ideas en las columnas de debajo.



Manos a la obra

El estudio sobre el quién, el qué y el dónde de los libros abre la puerta a una charla sobre los libros que puedes realizar durante todo el curso. Para hacerlo más sencillo, puede que quieras plantear sólo una o dos baterías de preguntas por sesión.

1. ¡Inicia la actividad con un libro! Escoge uno que sea de los favoritos de la clase y que todo el mundo conozca. Di a los niños “Estaba mirando entre todos vuestros maravillosos libros y recordé que nos gusta mucho este. Voy a leerlo de nuevo. ¿Alguien recuerda algo de la historia?”. Anima a los niños a compartir lo que recuerdan.

2. Lee la historia, invitando a los niños a participar completando el relato en algunos momentos.

3. Dirige su atención al gráfico de “Quién, qué, dónde”. Explícales que van a usar el gráfico para convertirse en investigadores de los libros. Todas las historias tienen un quién, un qué y un dónde.

4. Da pie a una lluvia de ideas colectiva cantando esta canción:

¿Quién anda ahí,
quién anda ahí
en nuestro cuento, quién anda ahí?
¿Quién es, quién es?
Vamos a ver quién es.

5. Anima a los niños a echar un vistazo al libro que has escogido y que digan cuáles son los personajes. Puedes señalar la cubierta y las páginas del libro para ayudarles a orientar su pensamiento. Escribe sus respuestas debajo de la columna de quién, en la tabla.

6. Ahora, una pregunta un poco más compleja es “¿Qué pasa en la historia?”. Pídeles que piensen sobre lo que hace el personaje. Escribe las ideas de los niños en la parte apropiada del gráfico. Puede que los niños no siempre se pongan de acuerdo en torno a esta cuestión. Si ocurre así, resulta beneficioso porque les da la oportunidad de debatir y tomar decisiones.

7. Pídeles que reflexionen sobre dónde tiene lugar la historia. Esto puede ser un poco más difícil para los niños porque suelen estar más interesados en el quién y el qué de la historia. Retoma el libro y sugiere a los niños que usen las ilustraciones para contribuir a la conversación. Incorpora sus ideas a la tabla. ¡Ahora son investigadores de libros y han descubierto el quién, el qué y el dónde de un libro!

Investiguemos juntos

[image: image] Traslada las investigaciones al espacio del aula dedicado a la lectoescritura, donde los niños puedan explorar todos sus libros favoritos. Trae una colección de libros favoritos a la mesa e invita a los niños a explorar las cubiertas.

[image: image] Pídeles que ordenen los libros de diferentes maneras; por ejemplo, pueden ordenarlos según quién aparezca en la historia: por personajes, de animales o de seres humanos. O bien pueden ordenarlos según dónde tenga lugar la historia: en la ciudad, en el campo, en un interior, en el exterior, etcétera.

[image: image] Habla sobre sus personajes favoritos. ¿Cuáles les gustan más? ¿Por qué? Ofréceles materiales de arte para que hagan dibujos de sus personajes favoritos. Exponlos en el espacio de lectoescritura con los títulos que los niños te hayan dictado.

[image: image] Trabajad juntos para crear un Gráfico de sus personajes favoritos. Los niños pueden nombrar a sus personajes favoritos, y entonces la clase puede votar por cada uno de ellos. Mirad juntos el gráfico y ayuda a los niños a decidir quién ha ganado la votación.

[image: image] Invita a los niños a explorar sus escenarios favoritos de los libros. Pregúntales: “¿Dónde sucede tu historia favorita? ¿En el interior o en el exterior? ¿Hace calor o frío?”. Dales materiales de arte para que los usen para dibujar o pintar el escenario de su historia favorita.

[image: image] Algunas historias y escenarios pueden resultar inquietantes para los niños, y es que en esta etapa de desarrollo no siempre están seguros de que la historia sea real o inventada. Invita a los niños a explorar tu colección de libros favoritos y ordénalos en dos categorías: reales o inventados. Pregúntales: “¿Cómo sabes cuando algo es real o inventado?”. Ayuda a los niños a empezar a notar la diferencia. Puede producirse cierto debate en torno a esto, ¡porque puede que algunos niños deseen que algún personaje sea real y se nieguen a aceptar lo contrario!

[image: image]


Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Un juego estupendo es una especie de “Veo, Veo” pero con libros: “Adivina, adivinanza, ¿en qué libro estoy pensando?”. Invita a los niños a explorar libros y personajes, a ver qué saben sobre ellos. ¡Dales pistas sobre una historia o libro que les sea familiar para que traten de adivinar cuál es! “Adivina adivinanza... Pienso en un personaje que va de visita a casa de unos ositos y se come su comida. ¿Qué historia es?”.

[image: image] Utiliza un libro nuevo para ampliar el aprendizaje. Muéstrales el libro, centrándote en su cubierta. Invita a los niños a utilizar pistas en la ilustración para predecir sobre quién trata la historia, dónde puede que tenga lugar e incluso sugerir qué pasará. ¡Entonces, lee el libro para descubrirlo!

[image: image] Reúne los libros favoritos de los niños para montar una biblioteca con ellos. Comparte las elecciones de los niños con las familias al final de esta exploración. ¡Los niños pueden compartir lo que han aprendido como investigadores de libros!


27. ¡Preguntas locas!

A los niños les encanta preguntar el porqué de todas las cosas. En esta divertida actividad, ¡le darás la vuelta a los papeles y serás tú quien les haces preguntas a ellos!


Habilidades Lingüísticas

[image: image] Pensamiento creativo.

[image: image] Lluvia de ideas.

[image: image] Narración de historias.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Compartir ideas con un grupo.

[image: image] Tomar decisiones.

[image: image] Expresarse creativamente.

[image: image] Ayudar.




Materiales

[image: image] Pulsera de plástico.

[image: image] Objetos interesantes, como una herramienta de bricolaje, una pieza de joyería y un utensilio de cocina.

[image: image] Una fotografía de una tormenta o de un arcoíris.

[image: image] Papel de dibujo.

[image: image] Acuarelas, rotuladores y ceras. Bolsa de tela.

[image: image] Formas de papel diversas.

[image: image] Cola.

Con antelación

[image: image] Reúne algunos objetos inusuales para explorar con preguntas abiertas. Busca una herramienta interesante, una pieza de joyería o un utensilio de cocina. ¡Un separador de yemas es una buena idea!

[image: image] En varios folios de papel, pega dos formas geométricas por folio asegurándote de que no haya dos folios iguales.



Manos a la obra

Introduce el concepto de preguntas abiertas y originales en tu grupo, pero que sepas que primero los niños se mostrarán precavidos e imitarán las respuestas de los demás. Con el tiempo, los niños se irán sintiendo más cómodos compartiendo sus propias ideas.

1. Empieza la diversión fingiendo que no sabes o se te ha olvidado algo. Los niños adorarán ayudarte y harás que la conversación empiece con mucho interés. Muéstrales la pulsera de plástico o cualquier otra cosa que quieras emplear. Explica que te estabas preparando para venir a la escuela y olvidaste qué era eso. Pide a los niños que te ayuden. “¿Qué es? ¿Qué se supone que debo hacer con ello?”. Sé disparatado y aporta algunas ideas absurdas para mantener viva la conversación. “¿Debo ponérmela en la cabeza? ¿La utilizo para conducir el coche? ¿Qué más puedo hacer con ella?”.

2. Amplía las habilidades de pensamiento y de resolución de problemas de los niños pidiéndoles que piensen en todas las distintas cosas para las que podría servir el objeto en cuestión o de qué podría tratarse. Si se quedan en blanco, plantea una idea divertida, como: “¡Podría ser el hula-hop de una ardilla!”.

3. Felicita a los niños por su pensamiento creativo. Celebra sus respuestas con ecuanimidad y alegría. Recuérdales que no existen las respuestas incorrectas, de modo que pueden proponer cualquier cosa. “A esto se le llama lluvia de ideas; una palabra divertida, porque es como si estuvieran lloviendo ideas en tu cabeza”.

Investiguemos juntos

[image: image] Es bueno plantear preguntas abiertas en grupos reducidos. Los niños tienden a estar más abiertos a compartir y menos a copiarse entre sí. Las preguntas extravagantes pueden empezar con un objeto e ir ampliándose a un concepto. Conducen maravillosamente a la creatividad. Plantea una pregunta absurda. Plantéales si se preguntan alguna vez sobre las cosas. Muéstrales una imagen de una tormenta o un arcoíris. Pregúntales: “¿De dónde creéis que provienen las tomentas? ¿Qué forma una tormenta?”. Recuerda, todo esto va de pensamiento creativo, no de datos. De modo que no existen las respuestas incorrectas, ¡cuanto más creativas mejor!

[image: image] Ofréceles acuarelas y papel para que los usen para pintar sus tormentas. Mientras trabajan, habla con cada uno de los niños sobre sus dibujos. Pídeles que te cuenten más acerca de dónde provienen las tormentas o qué las conforma. Muestra estos comentarios y creaciones en un mural o reúnelos en un libro de clase.

[image: image] Coloca una bolsa de tela con objetos inusuales e interesantes sobre los que charlar en el espacio del aula dedicado a la lectoescritura. Periódicamente, haz que los niños metan la mano y escojan algo de lo que charlar. Habla sobre qué objeto podría ser y cómo podría utilizarse. ¡Sé original y creativo! Esto también funciona bien como una sencilla actividad de corrillo o de transición.

[image: image] Trae preguntas extravagantes al caballete. Aparta los pinceles e incorpora algo inusual con lo que pintar, como una pluma, una mazorca de maíz o una cuchara. Plantea a los niños el reto de intentar pintar con ese nuevo objeto.

[image: image] Amplíalo para convertirlo en una actividad de arte y de lengua. Trae los folios con las formas geométricas pegadas a los mismos que preparaste con antelación. Haz que los niños escojan un folio e incorpora las formas a las imágenes que crearon sobre el papel. Tal vez un círculo se convierta en una pelota o un tríangulo en un techo. ¡Invita a los niños a hablarte sobre sus obras de arte!

[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] A los niños les encanta ayudar, especialmente cuando finges que te has olvidado de algo. Cuando les dejas ayudar, estás reforzando su pensamiento creativo.

[image: image] En el momento del corrillo, muéstrales los materiales para el proyecto del día dedicado al arte y diles que te olvidaste de lo que iban a hacer con ello. Pídeles que te sugieran ideas.

[image: image] Incorpora preguntas extravagantes a la hora del cuento. Leed juntos un libro y entonces pídeles a los niños que sugieran un nuevo final para la historia o que cambien a uno de los personajes: “¿Y si Clifford fuera un gato? ¿Cómo cambiaría la historia?”.

[image: image] Invita a las familias a jugar también con el lenguaje. Manda a casa un libro, con una tarjeta con preguntas extravagantes dentro, para que las familias las respondan. Esto dará para una conversación de sobremesa de lo más original.

[image: image] También puedes mandar a casa tarjetas con preguntas divertidas que a menudo oyen decir a los niños, como: “¿Por qué el cielo es azul?” o “¿Por qué vuelan los pájaros?”. Anímales a tratar de pensar en respuestas creativas a estas preguntas junto a sus hijos.

[image: image] Y además estas preguntas pueden ser una manera genial de mantener a los niños entretenidos en la cola del supermercado.


28. Mis palabras y yo

Los niños pequeños necesitan mucha práctica con las palabras que designan emociones. Cuando cuentan con el vocabulario para los distintos matices de los sentimientos, tienden a expresar sus emociones con más facilidad y claridad.


Habilidades Lingüísticas

[image: image] Vocabulario expresivo.

[image: image] Expresión creativa.

[image: image] Comunicación.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Compartir emociones.

[image: image] Toma de decisiones.

[image: image] Respetar los turnos.

[image: image] Interacción social.




Materiales

[image: image] Revistas viejas y tarjetas.

[image: image] Pegamento y tijeras.

[image: image] Papel de dibujo y para mural.

[image: image] Rotuladores y ceras.

[image: image] Pizarra o pizarra blanca de caballete.

[image: image] Cámara de fotos.

[image: image] Globos, embudo y cuchara.

[image: image] Mazorca de maíz.

[image: image] Música grabada.

[image: image] Cinta de pintor.

Con antelación

[image: image] Prepara tarjetas que sirvan de emocionario con imágenes de rostros recortadas de revistas representando diferentes emociones. Pégalas en las tarjetas.

[image: image] Prepara tarjetas de imágenes de acontecimientos. Recorta fotografías que expresen distintas emociones.



Manos a la obra

1. Haz que las palabras que designan emociones sean visuales y kinestésicas para los niños. El concepto de felicidad es abstracto hasta que lo emparejas con una expresión o una acción. Vamos a empezar con algunos juegos. Plantea un juego de imitación de expresiones faciales para estimular a los niños a trabajar en torno a las expresiones faciales. Diles a los niños: “Voy a poner una cara y se la voy a pasar a la persona que tengo al lado. Esa persona pondrá la misma cara graciosa y se la pasará al siguiente compañero. Daremos la vuelta a todo el círculo de modo que todo el mundo tenga la oportunidad de poner una cara”.

2. Haz una sonrisa tonta o pon una cara divertida y gírate hacia el niño que tengas a tu derecha para que la pueda ver. Éste entonces pondrá una cara como la tuya y se girará y se la pasará al siguiente compañero.

3. Sigue el juego, incorporando emociones como las de sentirse feliz, enfadado, tímido y triste. El aprendizaje socioemocional tiene lugar mientras los niños empiezan a sentirse cómodos expresando emociones dentro de los límites seguros del juego.

4. Comparte las tarjetas de emociones con el grupo. Habla sobre las imágenes. Pregúntales: “¿Cómo creéis que se está sintiendo esta persona?”. Escoge las palabras que irán con cada tarjeta.

5. Haz que los niños hagan turnos para escoger una tarjeta que muestre cómo se sienten hoy. Puede que estén cansados, felices o emocionados. Habla con ellos sobre sus elecciones.

6. Canta una canción para invitar a los niños a hablar sobre sus emociones. Pueden usar la tarjeta para incorporar su emoción a la canción:

Amigo, amigo (todo el mundo canta al unísono).
¿Cómo te sientes hoy?
Me siento (un niño dice una emoción por ejemplo, contento).
¡Nos alegra mucho lo compartas hoy! (Todo el mundo canta al unísono).

7. Otro día, extiende la conversación al momento del corrillo utilizando frases inacabadas para que los niños las completen. Puedes decir: “Soy feliz cuando...”. O decir: “Estoy triste cuando...”. Esta técnica simple es increíblemente efectiva para invitar a los niños a hablar de sus emociones.

Investiguemos juntos

[image: image] ¡A los niños les encanta poner caras! Toma fotos de los niños expresando diferentes emociones.

[image: image] Imprime las fotografías y pégalas a folios de dibujo. Entonces invita a los niños a añadir ilustraciones.

[image: image] Coloca en el centro del corrillo las imágenes de emociones para fomentar el debate. Los niños pueden ordenar las imágenes según sean emociones alegres o tristes o de cualquier otra manera que elijan.

[image: image] Sitúa todos los folios de fotografías juntos para crear un libro de clase sobre las emociones.

[image: image] A veces las emociones emergen a partir de un acontecimiento. Introduce las tarjetas de acontecimientos que creaste. Escoge una de las imágenes y pídeles que hablen sobre qué es lo que creen que está pasando en la fotografía. ¿Cómo se está sintiendo la gente? ¿Qué están haciendo? ¿Qué está pasando?

[image: image] Invita a los niños a hacer suposiciones en torno al acontecimiento en cuestión. Esto les proporcionará experiencia para interpretar emociones según sean las circunstancias del momento. Puede que a los niños les guste hacer el dibujo de una posible conclusión feliz para el acontecimiento.

[image: image] La música puede inspirar emoción. Pega con cinta de pintor un gran mural de papel al suelo o a la mesa. Dales rotuladores o ceras para que los niños los usen mientras escuchan música.

[image: image] Mientras los niños dibujan, ponles distinto tipo de música. Haz una pausa entre una selección y otra y pide a los niños que piensen sobre cuáles son sus emociones con cada tipo de música. Entonces, invítales a dibujar cómo se sienten.

[image: image] Prepara pelotas antiestrés sencillas de hacer. Trabaja con cada uno de los niños para que escojan un globo de un color que exprese cómo se sienten hoy. Sostén un embudo en la apertura del globo mientras el niño vierte lentamente granos de maíz. Jugarán con el globo como si fuese una pelota. No lo llenes demasiado. ¡Átalo apretando bien fuerte!

[image: image]


Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] ¡Los personajes de los libros de cuentos también tienen emociones! Invita a los niños a pensar durante la hora del cuento en las emociones que los personajes tienen. ¿Cómo se está sintiendo el personaje? ¿Por qué? ¿Qué puede que pase después?

[image: image] Crea un círculo de supervisión de las emociones para el aula. Sobre un papel mural, dibuja un gran círculo y recórtalo. Sitúa dibujos o fotografías de diferentes emociones alrededor del círculo.

[image: image] Prepara también un cartelito con el nombre de cada niño. Cada día, cuando lleguen a la escuela, pueden poner el cartelito encima de la emoción que sientan.


29. ¡No es justo!

Los niños pequeños tienen un elevado sentido de la justicia que con frecuencia es bastante literal. Es importante que los niños participen en actividades prácticas que exploren el concepto de justicia mientras hacen acopio de todo un vocabulario para hablar sobre la justicia y para resolver conflictos.


Habilidades Lingüísticas

[image: image] Vocabulario expresivo.

[image: image] Expresión creativa.

[image: image] Comunicación.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Usar las palabras para resolver los conflictos.

[image: image] Comportamientos que ayudan a calmarse.

[image: image] Respetar turnos y saber esperar.




Materiales

[image: image] Pequeños objetos que sirvan para hacer cálculo, los suficientes como para darle cinco a cada niño.

[image: image] Bolsa de tela o papel.

[image: image] Lata o caja.

[image: image] Cartulina.

[image: image] Cinta adhesiva.

[image: image] Papel de dibujar.

[image: image] Rotuladores y ceras.

[image: image] Depresores de lengua.

[image: image] Pizarra o pizarra blanca de caballete.

[image: image] Libro que aborde el vocabulario para designar emociones, como el Emocionario, de C. Núñez Pereira y R. Romero Valcárcel.

Con antelación

[image: image] Forra una lata o caja con cartulina. Escribe las palabras Mi turno fuera.



Manos a la obra

1. ¡Introduce la actividad con una historia que te hayas inventado previamente!

Puedes contarles una historia sobre una ocasión en la que sentiste que algo no era justo, como cuando alguien se saltó la fila de clase o no te devolvió algo que le habías prestasdo. Nárralo de forma sencilla y comparte cómo te hizo sentir esa experiencia.

2. Pregunta a los niños: “¿Alguna vez os habéis sentido así? ¿Habéis sentido alguna vez que algo no era justo?”. Pídeles que compartan sus experiencias con el grupo. Pregúntales: “¿Cómo te sentiste?¿Qué hiciste al respecto?”.

3. Leed juntos un libro sobre emociones y usa vocabulario como el que se detalla en el libro Emocionario, de Cristina Núñez Pereira y Rafael Romero Valcárcel.

4. Habla con los niños sobre la importancia de usar palabras amables, y enséñales palabras amables que pueden decirse los unos a los otros.

5. Habla con los niños sobre cómo actuar cuando algo no les parezca justo. Haz una lluvia de ideas sobre cómo manejar la situación.

6. Escribe una lista de acciones positivas que pueden emprender.

7. Termina el corrillo con una nota de tranquilidad animando a los niños a mandarse un abrazo desde la distancia indicándolo con un gesto. Por ejemplo, sentaos tranquilamente en círculo, dándoos la mano. Aprieta suavemente la mano del niño que hay a tu lado y haz que se manden así un abrazo unos a otros.

Investiguemos juntos

[image: image] Es una buena oportunidad para que los niños hablen sobre compartir el espacio común y respetar su turno. Pregúntales: “¿Cómo nos sentimos cuando parece que alguien está saltándose los turnos de los demás? ¿Y cuándo llegamos y encontramos el Rincón de Lectura desordenado? ¿Qué podemos hacer al respecto?

[image: image] Entrega a cada niño un depresor de lengua para decorarlo con su nombre y dibujos.

[image: image] Muéstrales la lata de “Mi turno” que has preparado. Explica que pondrás todos los palitos de madera en la lata. Cuando sea el momento de escoger el primero que haga alguna actividad o que la dirija, meterás la mano en la lata con los ojos cerrados y escogerás un nombre. Entonces, ese nombre irá fuera de la lata hasta que todos los demás nombres hayan salido. Discutid el procedimiento de selección llevado a cabo. ¿Por qué es justo? O quizás, ¿por qué no lo es?

[image: image] Invita a los niños a ayudarte a hacer una lista de reglas que consideren apropiadas o que conozcan de otros juegos y a ilustrarlas con un símbolo que colgarán en el aula.

[image: image] Plantea un juego en relación a la justicia para que practiquen cómo compartir cosas de forma equitativa. Deposita una colección de pequeños objetos en una bolsa. Pon dos o tres menos de los que se necesitarían para que cada niño tuviera cinco. Haz que se pasen la bolsa y que cada niño agarre un objeto y le pase la bolsa al siguiente compañero. Que sigan pasándose la bolsa hasta que esté vacía. ¿Qué notan? ¿Cómo se sienten? ¿Qué podrían hacer para que la situación sea justa? Deja que a los niños se les ocurra una solución.

[image: image] Introduce juegos de mesa para practicar cómo respetar los turnos. Puede que a los niños les guste inventarse sus propios juegos de mesa.

[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Plantea periódicamente preguntas que empiecen así: “¿Cómo te sentirías si...?”. Esto inspirará a los niños a hablar acerca de sus emociones y sobre cuestiones ligadas a la justicia.

– ¿Cómo te sentirías sin tu juguete?

– ¿Cómo se sentirías si alguien te insultara?

– ¿Cómo te sentirías si no compartiera un juguete contigo?

– ¿Cómo te sentirías si alguien te empujara fuera de la fila de clase?

Cada una de estas preguntas puede muy bien dar pie a una conversación.

[image: image] Amplía estas conversaciones para incluir debates en torno a qué pueden hacer los niños cuando alguien les está molestando. Escoge una cuestión que debatir, como las que siguen:

– ¿Qué podrías decir o hacer para ayudar a alguien a sentirse mejor?

– Si alguien está asustado, ¿qué puedo hacer?

– ¿Qué puedes hacer si alguien necesita ayuda?

– ¿Qué puedes hacer si alguien parece triste?

Cada una de estas preguntas puede dar pie a una viva conversación sobre resolución de conflictos.

[image: image] Anima a las familias a participar en esta exploración en torno a la justicia. Pueden hablar sobre las reglas familiares y sobre qué hacer cuando alguien no sigue las reglas.

[image: image] Sugiéreles que jueguen con cartas o juegos de mesa, que requieran respetar los turnos y jugar limpiamente.


30. ¡Cuánto hemos crecido!

El año que los niños pasan en nuestra clase está lleno de multiplicidad de retos y de una maduración que ellos pueden fácilmente reconocer. Este es un buen tema para debatir al final del año con los niños. Les brinda la oportunidad de reflexionar sobre todo lo que han aprendido a hacer.


Habilidades Lingüísticas

[image: image] Vocabulario expresivo.

[image: image] Expresión creativa.

[image: image] Secuenciación.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Autorreflexión.

[image: image] Advertir el cambio.

[image: image] Compartir.




Materiales

[image: image] Fotos de los niños a lo largo del año.

[image: image] Papel de dibujo.

[image: image] Rotuladores y ceras.

[image: image] Pegamentos en barra.

[image: image] Pizarra o pizarra blanca de caballete.

[image: image] Cámara de fotos.

[image: image] Fotos traídas de casa (opcional).

[image: image] Álbumes pequeños de fotos.

Con antelación

[image: image] Invita a las familias a mandar a la escuela fotos de sus hijos desde que eran recién nacidos hasta ahora.



Manos a la obra

1. Empieza el corrillo con una canción para celebrar juntos el año. Usa estas palabras, cantándolas con la melodía de “Mambrú se fue a la guerra” ¡o inventa una melodía tú mismo!

Vamos ya a la escuela,
donde cantamos y nos reímos.
Vamos ya a la escuela,
y aprendemos la amistad.
Do-re-mi
do-re-fa
Jugamos sin parar.

2. Recuerda a los niños que todos han crecido este año. Han aprendido nuevas habilidades, han hecho nuevos amigos y se han divertido.

3. Invita a los niños a reflexionar sobre el año transcurrido, desde los primeros días de escuela hasta ahora.

4. Pregúntales:

– ¿Cómo te sentiste cuando llegaste por primera vez a la escuela?

– ¿Cómo te sientes ahora?

– ¿Qué ha cambiado?

– ¿Qué puedes hacer ahora que no pudieras hacer al principio del curso?

5. Si son de fácil acceso, comparte algunas fotos del inicio de curso en la escuela. ¿Qué observan en ellas los niños? Pregúntales: “¿Qué recuerdas estar haciendo cuando se tomó esta foto?”.

6. Invita a los niños a hablar sobre cómo han crecido y cambiado. Coloca las fotos encima de la mesa para que los niños las observen cuidadosamente después del corrillo.

Investiguemos juntos

[image: image] Los niños pueden seguir explorando el proceso del crecimiento y el cambio en el espacio del aula dedicado a la lectoescritura. Si es posible, contemplad juntos las fotos de la escuela. Invita a los niños a advertir cómo han cambiado.

[image: image] Dales papel y material de arte para que los usen para dibujar autorretratos. Pídeles que te digan qué cambios advierten en ellos mismos y lo que han aprendido y pueden hacer ahora, bien entrado el curso. Escribe al dictado sus observaciones en tarjetas para colgarlas en el aula.

[image: image] ¡Reúne fotos anteriores de los niños y toma otras nuevas de cómo se ven ahora! Puede que quieran confeccionar marcos sencillos de fotos para exponerlas en un mural que evidencie “Cómo hemos crecido”.

[image: image] Haz que los niños sugieran finales para la oración “He crecido y ahora puedo...”.

[image: image] Haz copias de sus autorretratos y fotos para realizar un anuario de clase. ¡A los niños les encantará tener estos recuerdos y que sus amigos escriban dedicatorias en sus páginas!

[image: image] La secuenciación es una importante habilidad lingüística. Haz que los niños trabajen con las fotos del año para crear una secuencia de izquierda a derecha en la mesa del espacio de lectoescritura. Es probable que haya algo de debate acerca de lo que pasó “primero”, “después” y “por último”. Cuando lo hayan terminado, expón las fotos en un mural en una progresión que vaya de izquierda a derecha. ¡A los niños les encantará visitarlo y revisitarlo durante semanas!

[image: image] Si es posible, haz que los niños hagan cronologías similares de fotos con las suyas personales de casa. Anímales a buscar las fotos de cuando eran bebés y parte de estas para desarrollar la actividad. Este es un maravilloso ejercicio para el enriquecimiento del lenguaje y del vocabulario.

[image: image] Puede que a los niños les guste poner juntas sus fotos en pequeños álbumes. Invita a los niños a compartir sus álbumes de fotos durante el corrillo.

[image: image]


Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Con frecuencia las familias quieren conocer las letras de las canciones que cantáis en la escuela. Invita a los niños a hacer un repaso del curso a través de las canciones y elaborar un cancionero para compartir con sus familias. Deja que sugieran sus canciones del curso favoritas.

[image: image] Podéis cantarlas juntos para compartir la diversión de recordar lo mejor de lo mejor. Imprime las letras de sus canciones favoritas y pídeles que las ilustren.

[image: image] A los niños les encantará el concepto de mejor. Lo mejor que hayan hecho en la escuela, la mejor excursión, el mejor almuerzo, y el mejor juego.

[image: image] Invita a los niños a hablar sobre todo lo “mejor” que recuerden del curso. ¡Elabora una lista con lo “Mejor”!


[image: image]

Los niños se sienten profundamente fascinados por las palabras, por las letras y por los libros.

A través del mundo de la lectoescritura, los niños aprenden sobre las múltiples formas de escribir, de comunicarse y de compartir. Empiezan a sentirse cómodos compartiendo una historia o una palabra con el grupo, y también aprenden cómo escuchar lo que los demás tienen que decir.

El aspecto creativo de la lectoescritura se dirige al ser emocional de los niños y les anima a expresarse libremente y sin miedo a equivocarse.

Anima a los niños para que narren sus propias historias, con pequeños detalles de su vida familiar: de sus papás, de sus hermanos, de sus abuelos, en el parque, etc.

[image: image]


31. Vamos a la caza de la letra

Los niños pequeños hace muy poco que han aprendido nociones acerca de la belleza y el arte de las letras y las palabras. Mientras empiezan a reconocer las letras que les son familiares en sus nombres, también advertirán la presencia de esas letras en el entorno.


Habilidades Lectoescritoras

[image: image] Reconocer las letras de sus nombres.

[image: image] Relacionar letras con palabras del entorno.

[image: image] Registrar las letras encontradas.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Trabajar con un compañero.

[image: image] Compartir materiales.

[image: image] Ayudar a los demás.

[image: image] Compartir algo frente al grupo.




Materiales

[image: image] Papel.

[image: image] Pequeños portapapeles o cartulina rígida, una para cada niño.

[image: image] Ceras y rotuladores.

[image: image] Pizarra o pizarra blanca de caballete.

Con antelación

[image: image] Prepara hojas con el nombre de cada niño: escribe el nombre del niño en la parte de arriba de un folio de papel. Traza líneas para hacer una columna bajo cada una de las letras del nombre.

[image: image] Si hay algún niño que tenga letras inusuales en su nombre, asegúrate de colgar algunas tarjetas de letras o carteles en el aula y en la escuela con esas letras, de modo que el niño tenga una sensación de éxito cuando busque las letras en el entorno.



Manos a la obra

1. Empieza con tu propio nombre durante el momento del corrillo. Esto inspirará a los niños a participar mientras modelas la actividad. Puede que desees usar el nombre con el que los niños te llaman o bien presentar tu primer apellido. Escribe tu nombre en un folio de la pizarra blanca o en un mural. Di a los niños: “Estas son las letras de mi nombre. ¿Alguien reconoce alguna de las letras? Vamos a ver cuáles conocemos”. Pon una marca bajo cada una de las letras que puedan nombrar. Ayuda a los niños con las letras más difíciles.

2. Elogia a los niños por su esfuerzo por ayudarte. “Buen trabajo. Habéis trabajado juntos, y me habéis ayudado a nombrar las letras de mi nombre. Gracias. Somos un buen equipo”.

3. Diles “¡Ahora necesito de nuevo vuestra ayuda!”. Invítales a buscar por el aula carteles o libros que puedan contener una de las letras de tu nombre. Pregúntales, por ejemplo: “¿Podéis ver la letra E en algún otro lugar del aula? ¿Me podéis ayudar a encontrarla?”. Diles que cada vez que encuentren una letra de tu nombre, pondrás una marca en el gráfico para mostrar que la han encontrado.

4. Menciona que ayudarse entre sí puede ser divertido y útil. Habla acerca de cómo la gente en el trabajo o en el deporte suele trabajar con un colega o equipo para hacer las cosas. Mientras miras el gráfico para ver cuántos ejemplos de cada letra encuentran en el aula, di: “Mirad todas las que hemos encontrado juntos. ¡Adelante, equipo!”.

Investiguemos juntos

[image: image] Esta es una buena actividad que mantener a lo largo del tiempo. Funciona mejor con grupos reducidos de cuatro o seis niños. Divide a los niños en grupos reducidos, y deja que el primer grupo se reúna contigo en el espacio dedicado a la lectoescritura. El resto de la clase puede explorar los demás espacios del aula hasta que sea el turno de su grupo.

[image: image] Invita a los niños a escoger una pareja, o emparéjalos tú. Con frecuencia los niños pequeños tienen problemas a la hora de escoger parejas, de modo que puede que sea más simple pensar por adelantado qué parejas funcionarán mejor y formar los equipos teniéndolo en cuenta. Puedes modelar cómo generar colaboraciones de una manera sencilla y que no resulte intimidatoria.

[image: image] Entrega a cada niño un folio personal con su nombre. Dales portapapeles u otras superficies para que apoyen el folio mientras lo llevan consigo durante la caza por el aula. Di a los niños que irán a la caza de las letras para encontrar las letras de sus nombres. Muéstrales cómo tachar o hacer una marca bajo la letra del folio cada vez que la encuentren en el aula.

[image: image] Manda a los niños de caza por el aula, bajo tu atenta mirada. Si necesitan algo de ayuda al principio, puedes escoger a un niño para que haga la primera letra de su nombre. “¿Alguien ve la letra R en el aula? R de Ricky. ¿Cuántas encontramos? Vamos a hacer una rayita cada vez que la encontremos”.

[image: image] Deja que los niños vayan de caza y entonces reúne a los equipos en el espacio de lectoescritura para compartir sus hallazgos. Esta actividad no va sólo de encontrar las letras, sino de trabajar juntos. Celebra y haz hincapié en las interacciones cooperativas y específicas que ves: “Karen, me gusta cómo le mostraste a Ricky dónde encontraste la letra R”. “¡Sí! ¿Cuántas hemos encontrado? Vamos a marcarlo”. “Terry, me gusta mucho que compartieras tu rotulador con Jessie”.

[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Celebra las parejas de la caza de letras durante un momento de reunión de todo el grupo. Presenta a las parejas y pídeles que compartan su experiencia de cómo fue la caza. Pueden señalar los distintos lugares donde encontraron las letras.

[image: image] Proporcionar un feedback de esta experiencia con el grupo anima a los niños a desarrollar la habilidad social de compartir algo propio con otros miembros de un grupo.

[image: image] Con el tiempo, extiende la caza de las letras al resto de la escuela e incluso al barrio.

[image: image] Con los niños más pequeños, puede que funcione mejor que cada pareja escoja un nombre cada vez. Esto hace que tengan que buscar menos letras en cada ocasión.

[image: image] Invita a los padres y madres a implicarse convirtiendo todo esto en una actividad familiar. Las familias pueden hacer de la caza de las letras una experiencia mucho más amplia en el supermercado, en la biblioteca o en el coche.

[image: image] Además constituirá un juego genial para los trayectos o en los viajes. Los padres sólo tienen que preparar un folio con el nombre de cada miembro de la familia ¡y entonces trabajar juntos para ir a la caza y encontrar sus letras!


32. Conoce a nuestros amigos
más especiales

El proceso de llegar a conocerse más los unos a los otros es una de las mejores maneras de construir comunidad y generar comprensión mutua. Esta actividad fortalece el lenguaje expresivo, el vocabulario y las habilidades ligadas a las letras. ¿Qué mejor tema sobre el que hablar que nosotros mismos?


Habilidades Lectoescritoras

[image: image] Lenguaje expresivo.

[image: image] Enriquecimiento de vocabulario.

[image: image] Reconocer letras y palabras que sean familiares.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Plantear preguntas.

[image: image] Apoyarse entre sí.

[image: image] Comunicar ideas en un grupo.

[image: image] Elogiar y fomentar la empatía.




Materiales

[image: image] Pizarra o pizarra blanca de caballete.

[image: image] Papel de dibujo.

[image: image] Rotulador.

[image: image] Ceras.

[image: image] Fotos traídas de casa.

[image: image] Cámara de fotos (opcional).



Manos a la obra

Este ejercicio empieza en el momento del corrillo pero puede proseguir durante días en los ratos que se dediquen a la realización de actividades. Si los niños disfrutan del proceso, puedes añadirlo a su ficha personal de aula.

1. Trae una foto tuya haciendo algo que te encanta hacer. Puede ser de una excursión familiar o de una de tus aficiones; una foto cualquiera que les cuente a los niños algo interesante sobre qué haces fuera de la escuela.

2. Modela la confección de una descripción personal escribiendo primero tu nombre en la parte de arriba de la pizarra. Cuelga luego una foto junto a tu nombre. ¡Incluso puedes escribir tu apodo! Los niños quedarán fascinados al saber que tienes uno.

3. Invita a los niños a plantear preguntas: “¿Qué os gustaría saber sobre mí?”. Quizá tengas que ayudar a los niños a empezar. Por ejemplo, puedes sugerir que te pregunten sobre tu familia o las mascotas que tienes. Pueden preguntarte sobre lo que comes o lo que haces los fines de semana.

4. Añade la información requerida al gráfico, tomándote el tiempo necesario para señalar las palabras y letras que a lo mejor ya conocen.

Investiguemos juntos

[image: image] Durante los días siguientes, en el corrillo, invita a los niños a presentarse a los otros. Escoge a un alumno para que comparta algo sobre él mismo. Si es posible, fotografía a cada uno de los niños. También pueden traer fotos de casa.

[image: image] Realiza una descripción personal de cada niño. Esto puede hacerse sobre un papel mural o bien bajo la forma de un libro. Anímales a plantear preguntas de investigación, tipo:

– ¿Tienes hermanos o hermanas?

– ¿Tienes mascotas?

– ¿Tu familia te llama de alguna forma especial?

[image: image] También pueden ir un poco más allá y plantear preguntas sobre las cosas que le gustan al niño o los lugares a los que le gusta ir.

[image: image] Escribe las respuestas sobre la pizarra para que todo el mundo las vea. Céntrate en aquellas palabras o letras que les puedan sonar familiares.

[image: image] Durante el rato dedicado a la actividad, invita a los niños a hacer dibujos para incorporarlos a sus descripciones. Pueden incorporar dibujos de sus casas, familias o cualquier cosa que quieran compartir.

[image: image] Esta es una actividad que puede proseguir durante todo el curso; los niños pueden ir incorporando cosas. Cuelga las descripciones en el aula, o ponlas en un libro de clase para leerlo en el espacio de lectoescritura. No te olvides de añadir tu descripción también. Los niños sentirán curiosidad por saber algo más de ti.

[image: image]


Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Pronuncia elogios mientras cada niño comparte información e ideas. Puedes decir:

– Me gusta tu apodo porque me hace sonreír.

– Tienes una familia pequeña, ¡como yo!.

– ¡Qué gato más guapo!.

Les estarás brindando a los niños las palabras sociales y expresiones apropiadas para apoyar a sus amigos. Sé específico ¡eso les ayudará a ser precisos con lo que están elogiando y por qué!

[image: image] Prosigue la actividad durante el año. Cuando el niño obtenga un logro, ponlo en su descripción.

[image: image] Cuando un niño se vaya de viaje o se produzca un acontecimiento familiar como la llegada de un bebé, incorpóralo también.

[image: image] Añadiendo fotos, dibujos y escritos a lo largo del tiempo, estarás impulsando una actividad dinámica que refleja cómo va creciendo la comunidad.

[image: image] Expón las descripciones personales durante una fiesta con las familias. A los padres les encanta ver las fotos y los escritos de sus hijos.


33. Tarjetas que digan: “Perdón”,
“Lo siento”, “Discúlpame”

Tal vez algunas de las palabras más importantes que deben aprender los niños pequeños sean por favor, gracias y perdón. Saber cuándo y cómo usar estas palabras apropiadamente requiere una hermosa combinación de habilidades lingüísticas y de lectoescritura combinadas con habilidades sociales y emocionales.


Habilidades Lectoescritoras

[image: image] Construcción de vocabulario.

[image: image] Reconocer palabras y frases que les sean familiares.

[image: image] Escribir.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Comprender cuándo disculparse.

[image: image] Usar las palabras para resolver conflictos.

[image: image] Reunir un vocabulario de palabras educadas.




Materiales

[image: image] Tarjetas.

[image: image] Papel de envolver, viejas tarjetas de felicitación o cartulina.

[image: image] Ceras y rotuladores.

[image: image] Revistas viejas (opcional).

[image: image] Tijeras.

[image: image] Libros en los que los personajes tienen la oportunidad de disculparse tales como Lo siento, de Sam McBratney o Madrechillona de Jutta Bauer.

Con antelación

[image: image] Recorta de revistas viejas fotos de situaciones por las que alguien podría disculparse, como cuando una persona le derrama la bebida a otra o le vuelca el plato de la comida.



Manos a la obra

1. Presenta en el corrillo una situación nueva que atraiga la atención de los niños. Finge que se te vierte algo en el suelo, o encima de alguien, o que sostienes un libro al revés o dices “adiós” en vez de “hola”. Cualquier cosa que pueda ir seguido de “Perdón”.

2. Invita a los niños a fijarse en lo que has dicho. “¿Notáis algo diferente en lo que estoy diciendo hoy? ¿Por qué voy diciendo Perdón?”. Escribe la palabra Perdón en la pizarra.

3. Invita a los niños a explicar cuándo le dijeron “Perdón” a alguien. Pregúntales cómo se sintieron al decirlo. Es importante que los niños entiendan que todos cometemos errores, pero que uno se siente mejor cuando admite haberse equivocado y lo lamenta.

4. Prosigue la conversación usando ejemplos de cuándo es importante disculparse. Por ejemplo, puedes disculparte cuando le tiras sin querer a alguien su construcción de bloques, le agarras el juguete a otro o hieres sus sentimientos. Si es posible, utiliza imágenes de revistas o libros para ilustrar estas situaciones.

Investiguemos juntos

[image: image] En un grupo reducido, habla sobre cuándo puede que necesites una tarjeta que diga “Perdón”. Puede que los niños se sientan más cómodos en un grupo pequeño a la hora de hablar de aquellas ocasiones en las que tuvieron que disculparse. También puede que sean capaces de hablar sobre las veces que hubieran deseado que alguien se lo hubiera dicho a ellos. Es importante que los niños comprendan que todo el mundo comete errores. También es importante que lo admitan cuando les pasa. Sé abierto durante los debates de los niños. Este es realmente el núcleo de la actividad.

[image: image] Pregúntales: “¿Qué hubiera pasado si hubiéramos tenido tarjetas de disculpa para repartir? ¡Vamos a hacer algunas!”. Explica que durante los días siguientes la clase se va a centrar en pedir “Perdón” siempre que cometan un error. El truco para que funcione es decirlo sintiéndolo de verdad.

[image: image] Escribe las palabras Perdón en una tarjeta o papel. Cuelga el ejemplo en el espacio de lectoescritura. Entrega tarjetas y rotuladores a los niños para que los usen para crear sus propias tarjetas. Puede que quieran añadir ilustraciones. Anima a los niños a usar las tarjetas siempre que lo necesiten.

[image: image]


Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Amplía la actividad centrándote esta vez en dar las gracias. ¿Cuándo tienes que darle las gracias a alguien? ¿Cómo te sientes cuando alguien te da las gracias por algo?


34. Cada tarjeta cuenta una historia

Las tarjetas de felicitación son una manera maravillosa de mostrar que algo te importa o bien la existencia de un vínculo. Como maestro es probable que recibas muchas tarjetas de felicitación a lo largo del curso. En esta actividad sincera, los niños harán manualidades con las tarjetas de felicitación para crear sus propias historias y tarjetas que compartir con el grupo.


Habilidades Lectoescritoras

[image: image] Narración de historias.

[image: image] Construir vocabulario.

[image: image] Crear libros.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Expresar ideas creativas.

[image: image] Comunicar emociones.

[image: image] Respetar los turnos.

[image: image] Compartir materiales.




Materiales

[image: image] Tijeras para niños.

[image: image] Pegamento en barra.

[image: image] Papel de alto gramaje o cartulina gruesa.

[image: image] Ceras y rotuladores.

[image: image] Grapadora.

Con antelación

[image: image] Invita a las familias a aportar viejas tarjetas de felicitación que puedan recortarse. Recolecta una amplia variedad de tarjetas para todas las ocasiones.

[image: image] Corta y separa la cubierta de las tarjetas del contenido.

[image: image] Escoge dos o tres tarjetas y sobres para “enviarlos” a la clase en el momento del corrillo.



Manos a la obra

1. A los niños les encantan las tarjetas de felicitación, tanto si las reciben como si las envían.

2. Presenta la actividad en el momento del corrillo compartiendo con los niños algunas tarjetas. Sé teatral y muéstrales las tarjetas en los sobres, invitando a sugerir por turnos quién podría haberlas enviado y de qué hablan.

3. Guía a los niños a la hora de hacer turnos y escucha todas sus sugerencias por igual.

4. Una vez que todo el mundo haya tenido la oportunidad de plantear sus sugerencias, abre la primera. Muéstrales la parte delantera y pídeles que usen las ilustraciones para “leer” la tarjeta.

5. Pregúntales:

– ¿Qué sucede en la tarjeta?

– ¿Para qué creéis que es la tarjeta?

– ¿Es una tarjeta de cumpleaños o una postal de vacaciones?

– ¿Podéis leer alguna de la palabras de la parte delantera?.

6. Recuérdales que levanten la mano si tienen una idea en vez de gritarla. Refuerza la escucha atenta y que respeten los turnos de palabra diciendo: “Me gusta que Tim levante la mano para hablar. Voy a darle la palabra”.

7. Después de algunos intentos de adivinar y de cierto debate, lee el resto de la tarjeta para confirmar de qué va. Asegúrate de alabar todas las ideas de los niños por igual.

8. ¡El objetivo de la actividad no es dar en el blanco, sino ser creativo!

Investiguemos juntos

Traslada la actividad al espacio de lectoescritura, donde los niños pueden crear libros usando tarjetas de felicitación.

[image: image] Muéstrales las tarjetas de felicitación que has recopilado. Invítales a explorar las imágenes y ver cuáles prefieren.

[image: image] Haz una demostración de que con pocas tarjetas se puede contar una historia usándolas como ilustración. Haz que los niños te entreguen una tarjeta por vez, y usa las tarjetas para una historia corta. Por ejemplo, puedes decir “Al principio, érase un conejo. Y entonces el conejo dio una fiesta de cumpleaños con globos”.

[image: image] Tu historia no tiene por qué tener sentido; tan sólo diviértete con las imágenes y las palabras.

[image: image] Invita a los niños a escoger sus propias tarjetas para empezar sus historias. Invítales a pegar una tarjeta sobre papel de alto gramaje o cartulina gruesa para crear la portada de sus libros. Pregúntales: “¿Cómo empieza tu historia?”.

[image: image] Prosigue el proceso dejando que los niños escojan unas cuantas tarjetas más que pegar en páginas separadas para ampliar sus relatos.

[image: image] Haz hincapié en el proceso de respetar los turnos mientras invitas a los niños a “leer” sus tarjetas a los demás compañeros de la mesa.

[image: image] Refuerza las habilidades de escucha atenta y silenciosa en el tiempo de espera para que los niños le presten toda su atención al “lector”.

[image: image] Completa los libros escribiendo al dictado de los niños en la parte de abajo de cada página de sus libros de cuentos.

[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Amplía la práctica escuchando y haciendo turnos durante el rato que se dedica, al final de la jornada, a contar cuentos o a compartir algún libro. In-vita a uno o dos niños a “leer” sus libros al grupo. Invítales también a elogiar las historias y el arte presente en los cuentos.

[image: image] Fija un apartado especial en el área de la biblioteca de clase para exponer los libros. Este apartado se puede llamar “Cada tarjeta cuenta una historia”.

[image: image] Dirige a las familias a visitar ese área cuando vengan de visita, de modo que también puedan disfrutar de las historias.

[image: image] Puede que a los niños les guste llevarse los libros a casa durante un tiempo y devolverlos a la biblioteca tras haberlos compartido con su familia.


35. Crea un “Rincón de los cuidados”

Transforma un espacio del aula dedicado lectoescritura en un “Rincón de los cuidados”, donde los niños puedan crear mensajes amables para compartirlos con los amigos y la familia.


Habilidades Lectoescritoras

[image: image] Dictar y/o escribir palabras.

[image: image] Ilustrar ideas.

[image: image] Aprender palabras para cuidar y ayudar a los demás.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Cuidar de los demás.

[image: image] Aprender cómo mostrar que alguien o algo te importa.

[image: image] Pedirle ayuda a un adulto.

[image: image] Comprender cómo ayudar a los demás.




Materiales

[image: image] Tarjetas.

[image: image] Papel de dibujo.

[image: image] Rotuladores y ceras.

[image: image] Materiales de collage.

[image: image] Pegamento en barra.

[image: image] Papel, cortado en tiras de 1 metro de longitud, una para cada niño.

Con antelación

[image: image] ¡Sorprende a los niños redecorando el espacio dedicado a la lectoescritura! Añade un cartel que diga “Rincón de los cuidados” y coloca instrucciones mediante imágenes para la creación de tarjetas y materiales que expresen sentimientos de este tipo. Por ejemplo, puedes imprimir tarjetas que digan “Me importas” y “Te quiero”.

[image: image] También puedes añadir vales que se puedan intercambiar por un abrazo.



Manos a la obra

1. En el momento del corrillo, inicia una conversación sobre los cuidados. Empieza diciéndoles a los niños cuánto te importan. Entona la siguiente canción:

Cu cú tú me importás mucho,
Cu cú Judyt, Jose y Juana
(ve añadiendo los nombres
de los niños)
Cu cú a todos os quiero
Cu cú con gestos sinceros
(da un abrazo al aire).

Canta la canción varias veces, asegurándote de añadir los nombres de todos los niños. Puedes señalar a cada niño mientras pronuncias su nombre.

2. Pregúntales a los niños: “¿Cómo sabes cuando le importas a alguien?”. Anímales a hacer una lluvia de ideas sobre las maneras que hay de saberlo. Puede ser de ayuda nombrar a personas, como miembros de la familia o amigos, que se preocupen por los niños. Esto puede ayudar a ser más específico. Es una charla que puede dilatarse en el tiempo. Cada vez que revises el concepto de cuidados o atenciones, los niños adquirirán una comprensión más profunda de estas.

3. Utiliza sus cuentos favoritos para ilustrar los sentimientos y también ejemplos de acciones que vayan en este sentido en el aula. Muéstrales un ejemplo de una nota que indique que le importas a alguien. Puede ser una nota real o puedes inventarte una.

4. Pregúntales: “¿Alguna vez has recibido una nota o tarjeta de tu familia o de un amigo por sorpresa? Sienta bien saber que alguien se preocupa por uno”.

5. Plantea la idea de crear un espacio dedicado a los cuidados en el aula. Puede que los niños ya hayan descubierto cómo has transformado el espacio de lectoescritura ¡y sentirán curiosidad por aprender más sobre ello! Diles: “Vamos a convertir nuestro espacio de lectoescritura en uno de cuidados. Podemos ir allí y escribir notas y vales canjeables por un abrazo a nuestros amigos”.

Investiguemos juntos

[image: image] ¿Has notado alguna vez lo mucho que les gusta a los niños pequeños hacer que los demás se sientan bien? Esa generosidad natural es un regalo para todos. Es una delicia ver cómo se iluminan sus rostros cuando crean y entregan pequeñas notas a un amigo o un miembro de la familia. Invita a un grupo reducido de niños a visitar el “Rincón de los cuidados”.

[image: image] Pídeles que empleen la observación y sus habilidades ligadas al conocimiento de la letra impresa para “leer” lo que pueden hacer allí. Señala uno de los carteles y pide a los niños que adivinen qué puede decir. Puede que reconozcan las palabras “amor” o “yo”.

[image: image] Muéstrales los materiales que hay a su disposición para hacer tarjetas. Puede tratarse de un conjunto de materiales de collage y de dibujo. Anímales a pensar a quién hacerle una tarjeta: “¿Conoces a alguien que esté triste ahora mismo o que haya estado enfermo? ¡Puedes prepararle una tarjeta!”.

[image: image] Deja que creen tarjetas para sus amigos o familiares.

[image: image] Otro día, preséntales el concepto de los vales canjeables por abrazos en el “Rincón de los cuidados”. Son divertidos de confeccionar, entregar y recibir. Muéstrales cómo doblar las tiras de papel y dibujar unas manos y brazos abiertos para indicar que se trata de un vale de este tipo.

[image: image] Los niños pueden recortar los vales, decorarlos y entregarlos a los amigos que necesiten un abrazo. Envuélvete a ti mismo en el abrazo de papel con las tiras de un metro de longitud... ¡son lo bastante grandes para ello!

[image: image]


Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Debate periódicamente las actividades del “Rincón de los cuidados” en el momento del corrillo.

[image: image] Invita a los niños a compartir con los demás la información sobre lo qué están trabajando y cómo se sienten al hacer una tarjeta o vale.

[image: image] Puede que a algunos niños les guste compartir cómo se han sentido al recibir una tarjeta.

[image: image] Con el tiempo, puedes ir añadiendo otros elementos al “Rincón de los cuidados”. Por ejemplo, puedes incluir ejemplos de vales de ayuda que los niños pueden preparar para sus familiares y amigos.

[image: image] También pueden usar los vales para ofrecer su ayuda con pequeñas tareas en su casa o en la escuela.


36. Nuestros buzones (mailboxes)
comunitarios

Los niños disfrutarán al notar una sensación de pertenencia al grupo realizando buzones donde pueden recibir tarjetas y notas. ¡Esto también dará importancia al hecho de aprender cómo escribir sus nombres y los nombres de sus amigos!


Habilidades Lectoescritoras

[image: image] Reconocer su propio nombre y los nombres de sus amigos.

[image: image] Escribir nombres.

[image: image] “Leer” imágenes para descifrar palabras.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Desarrollar una sensación de pertenencia al grupo.

[image: image] Tomar decisiones respecto a sí mismo.

[image: image] Verse a uno mismo como miembro de un grupo.




Materiales

[image: image] Una bolsa para guardar zapatos de las que se cuelgan en las puertas, con un bolsillo para cada niño de la clase.

[image: image] Foto de cada niño.

[image: image] Tarjetas.

[image: image] Etiquetas grandes para sus nombres.

[image: image] Pequeñas pinzas de la ropa o grapadora.

[image: image] Rotulador.

[image: image] Pegamento o cinta adhesiva.

Con antelación

[image: image] Toma fotos de los niños y pega una foto en cada tarjeta.

[image: image] Escribe los nombres de los niños en las etiquetas para nombres.



Manos a la obra

1. Trae la colección de fotos de los niños al momento del corrillo para una actividad de construcción de comunidad. Empieza con la primera fotografía y canta la siguiente letra:

¿Tú mi amigo?
¿Tú mi amigo?
(nómbralo, nómbralo).
Mi amigo especial.
Mi amigo especial.
Allí está, allí está.

2. Dale a cada niño su foto para que la sostenga una vez hayas terminado de cantarle la canción.

3. Cuando todos los niños tengan su foto y hayan oído que se les canta la canción, canta una estrofa final. Anima a los niños a mostrar con orgullo sus fotos al grupo.

¿Dónde están?
¿Y nuestros amigos?
¿Dónde están, dónde están?
¿Y nuestros amigos?

Estamos todos juntos,
jugamos todos juntos
Din, dan, don.
Din, dan, don.

4. Explica que esta semana la clase va a utilizar las fotos y va a poner los nombres en etiquetas para hacer buzones donde compartir tarjetas y notas con sus amigos de clase. El aprendizaje socioemocional en esta actividad es más sutil que otras.

5. Puedes preguntar a los niños cómo se sintieron cuando los demás reconocieron su foto, pero muchos no serán capaces de explicarlo, más allá de decir que se sintieron “bien”. Confía en que el proceso de ser reconocido por los demás dentro del grupo basta para conseguir un notable sentimiento de pertenencia a la comunidad escolar y de valoración de sí mismo. A veces no hace falta que hablemos de ello, ¡basta con experimentarlo!

Investiguemos juntos

Trabaja en grupos reducidos y por turnos para practicar el reconocimiento de nombres y confeccionar los buzones.

[image: image] Coloca unas cuantas etiquetas de nombres sobre la mesa e invita a los niños a adivinar qué nombres aparecen. Es conveniente empezar sencillamente con dos o tres nombres; al haber pocos no les costará demasiado fijar la atención en ellos. No se trata de un examen, sino de una oportunidad de ver con qué nombres están familiarizados.

[image: image] Puede que los niños quieran emparejar las fotos con los nombres correctos. Mezcla las tarjetas con fotos y las etiquetas con los nombres y deja que los emparejen.

[image: image] Cada vez que hagas este divertido juego, los niños estarán estableciendo una conexión más rica con las palabras y fotos.

[image: image] Muéstrales cómo usar una pinza pequeña para pegar su foto en la parte de arriba de un bolsillo. Si deseas algo más duradero, puedes usar una grapadora para sujetarla con su ayuda.

[image: image] Pídeles a los niños que peguen las etiquetas con sus nombres delante de su bolsillo.

[image: image] Una vez que todos tengan su propio buzón, ¡anímales a preparar tarjetas o mensajes para enviárselos a sus amigos! A menudo los niños le preguntan al maestro cómo se escribe el nombre de un amigo. Con el sistema del buzón, los niños dispondrán de una referencia a su disposición. Señala cómo pueden encontrar la foto de su amigo y cómo copiar su nombre. ¡Sencillo!

[image: image] Mientras trabajan en sus notas, pregúntales “¿Qué te gustaría decirle a tu amigo? ¿Quieres escribirle palabras o mandarle un dibujo? ¡No te olvides de fijarte antes en su buzón para ver cómo se escribe su nombre!”.

[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Acuérdate de colocar notas de tu puño y letra en su buzón con frecuencia. Incluso a esta corta edad, los niños son muy conscientes de quién recibe correo y quién no.

[image: image] ¡Propón una vez a la semana un juego en el que los niños escriban un nombre y hagan un dibujo y lo pongan en un cuenco para encontrar a su amigo secreto! Pueden ponerlos a hurtadillas en el buzón del amigo en cuestión.

[image: image] Sorprende a los niños invitando a los padres a mandar notas o tarjetas para poner en los buzones.

[image: image] Ve ampliando con el tiempo esta actividad de los buzones, introduciendo el uso de sobres ¡e incluso sellos dibujados por los propios niños! Añade recortes de papel con distintas formas que encajen con el tema que se esté trabajando y extender así la diversión. Emplea animales, formas geométricas, símbolos o sencillamente formas inusuales para despertar el interés y la creatividad de los niños.


37. ¡Este soy yo en cinco líneas!

Desarrollar un sentido de la identidad dentro del grupo es una parte esencial del crecimiento social y emocional. Combínalo con el aprendizaje de la lectoescritura ayudando a los niños a trabajar de forma cooperativa creando poemas.


Habilidades Lectoescritoras

[image: image] Descubrir las partes del discurso.

[image: image] Reconocer nombres y palabras.

[image: image] Dictar y “leer” palabras expresivas.

[image: image] Conocimiento de los libros.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Verse a uno mismo como un miembro del grupo.

[image: image] Aprender los unos de los otros.

[image: image] Construir la autoestima y ayudar a los demás.

[image: image] Desarrollar la autoconciencia.




Materiales

[image: image] Pizarra o pizarra blanca de caballete.

[image: image] Papel de dibujo.

[image: image] Rotuladores y ceras.

[image: image] Tarjetas.

[image: image] Cubo.

[image: image] Cámara (opcional).

[image: image] Álbum de fotos (opcional).

Con antelación

[image: image] Crea tu propio quinteto para que les sirva de modelo a los niños y escribe el poema en la pizarra:

Elena
Feliz como una perdiz
Me gusta leer, nadar, y cantar
¡Siempre estoy lista
para empezar!
¡Elena, tócate la nariz!

[image: image] Escribe los nombres de los niños en las tarjetas y coloca las tarjetas boca abajo en un cubo.



Manos a la obra

1. Un quinteto es un formato de poema tradicional de cinco versos que puede aportar a los niños una estructura para su escritura. Empezará con el nombre propio. Lee tu propio quinteto durante un corrillo. Este les servirá como ejemplo e inspiración para crear los suyos propios. Presenta el poema diciendo: “¿Adivináis qué hice anoche? Escribí un poema ¡y es sobre mí! ¿Queréis escucharlo?”.

2. Muestra el poema a los niños e invítales a ver si reconocen algunas de las palabras. Puede que reconozcan tu nombre o algunos de los adjetivos y verbos.

Elena
Feliz como una perdiz
Me gusta leer, nadar, y cantar
¡Siempre estoy lista
para empezar!
¡Elena, tócate la nariz!

– El primer verso es un nombre (tu nombre).

– El segundo verso debe contener un adjetivo que te describa a ti mismo.

– El tercer verso son tres verbos que describan qué te gusta.

– El cuarto verso es cualquier frase que te describa.

– El quinto verso debe contener de nuevo el nombre del protagonista del poema.

3. Lee el poema y habla sobre cómo te describe. Invita a los niños a reflexionar sobre las palabras que escogiste. “¿Creéis que mis palabras me describen? ¿Soy feliz como una perdiz? ¿Sabíais que me gusta nadar?”.

4. Di a los niños que trabajarán juntos para crear poemas que versen sobre sus compañeros.

Investiguemos juntos

Esta actividad funciona mejor en grupos reducidos y en el espacio del aula dedicado a la lectoescritura.

[image: image] Trae tu poema a la mesa de dicho espacio para usarlo como modelo. Pon el cubo con nombres sobre la mesa.

[image: image] Invita a los niños a dibujar una tarjeta. El nombre que hay en ella es el primer nombre que se utilizará en el quinteto.

[image: image] En la pizarra, escribe el poema mientras los niños lo crean. Empieza con el primer verso: el nombre del niño.

[image: image] El siguiente verso es un adjetivo que describa al niño. Anima a los niños a hacer una lluvia de ideas con una lista de palabras que describan a su amigo. Luego, el niño puede escoger la que más le guste para el poema. Escribe la palabra que ha escogido en la pizarra para crear el segundo verso.

[image: image] El tercer verso son dos verbos y un sustantivo que describan cosas que le gusten al niño. Pregúntale qué actividades le gusta hacer. Sugiérele que puede invitar a sus amigos a ayudarle a pensar en otras actividades. Escribe las palabras en la pizarra.

[image: image] El cuarto verso se refiere a algo que se pueda afirmar sobre el niño. Anima al niño a pedir ayuda a sus amigos si no se le ocurre nada.

[image: image] Escribe una frase divertida como quinto verso. Una vez que se haya completado el poema, ¡leedlo juntos!

[image: image] Sigue hasta que todos los niños tengan su quinteto.

[image: image] Si lo desean, saca materiales de arte para que los niños los usen para decorar los contornos de sus poemas o dibujar autorretratos que los acompañen.

[image: image]


Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Amplía el aprendizaje creando un libro de clase de los quintetos. Reúnelos en un gran álbum de fotos para proteger los poemas durante sus múltiples “lecturas”. Puede ser divertido usar una cámara para hacer “selfies” que ilustren el libro.

[image: image] Presenta otro tipo de poema de cinco versos: el poema linterna o lantern poem, que trabaja con el número de sílabas. En función del verso, el número de sílabas varía:

– Primer verso: una sílaba

– Segundo verso: dos sílabas

– Tercer verso: tres sílabas

– Cuarto verso: cuatro sílabas

– Quinto verso: una sílaba

Yo
Marta
Tengo tres
Perros blancos
¡Sí!

[image: image] Es importante para los niños poder compartir algo sobre sus amigos en casa, al volver de la escuela. Programa que los niños se lleven el libro de quintetos a casa una vez por semana. ¡Dedica unas hojas del libro para que las familias escriban sus respuestas a los poemas y dibujos!

[image: image] Deja que los niños dibujen retratos de sus amigos para adjuntar en sus poemas. Esta es otra manera de que los niños se ayuden entre sí.

[image: image] Crea una exposición de arte y poesía para mostrar los poemas y retratos ¡e invita a las familias y amigos a asistir!


38. Mi cara lo muestra

Con frecuencia los niños equiparan las expresiones faciales con los sentimientos. Puedes usar este sencillo libro hecho a mano como un trampolín para debatir en torno a las emociones.


Habilidades Lectoescritoras

[image: image] Conocimiento acerca de los libros.

[image: image] Coordinación motricidad fina.

[image: image] Construcción de vocabulario.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Reconocer y expresar emociones.

[image: image] Usar vocabulario de emociones.

[image: image] Escuchar.

[image: image] Seguir directrices.




Materiales

[image: image] Pizarra o pizarra blanca de caballete.

[image: image] Rotulador.

[image: image] Platos de papel.

[image: image] Cordel fino o encuadernadores.

[image: image] Perforadora.

[image: image] Rotuladores y ceras.

[image: image] Libros o revistas para niños (opcional).

[image: image] Tijeras.

[image: image] Cámara (opcional).

[image: image] Pegamento.

Con antelación

[image: image] Perfora dos agujeros de unos 2 cm, en uno de los lados de cada plato de papel.



Manos a la obra

1. Invita a los niños a leer las emociones en diversas expresiones faciales que hagas. Usa expresiones con las que los niños puede que estén familiarizados. Escoge una y pídeles que te digan cómo te estás sintiendo. Pregúntales cómo saben que es así como te sientes.

2. Anímales a sugerir palabras muy específicas para designar tu expresión. Escribe sus palabras en la pizarra. Al lado de cada palabra, dibuja una cara para mostrar con qué emoción va cada palabra.

3. Eleva el reto también con unas pocas expresiones más complicadas. ¡Prueba con tímido, excitado o nervioso!

4. Si queda tiempo, amplía la conversación explorando las expresiones faciales en los libros favoritos de los niños o en las fotos de las revistas.

Investiguemos juntos

[image: image] Usando un plato de papel en blanco, muéstrales a los niños cómo dibujar una emoción en la cara del plato.

[image: image] Entrega a los niños platos de papel y anímales a dibujar diferentes emociones en varios platos usando la circunferencia como si fuera la forma de la cara.

[image: image] Invita a hablar de las emociones que están dibujando. Si los niños necesitan ayuda, puedes modelar el uso de palabras que designen emociones.

[image: image] Diles que reunirán sus caras con distintas emociones para crear libros sobre emociones. Anímales a preparar una portada y una contraportada para sus libros.

[image: image] Muéstrales cómo apilar sus platos de emociones y alinear los agujeros que hiciste con antelación en los platos para unirlos con el hilo (o los encuadernadores) y darle forma de libro. Los niños pueden trabajar en parejas para ayudarse los unos a los otros a montar los libros.

[image: image] Toma una foto de cada niño para imprimirla y pegarla a la cubierta. ¡Pueden poner la cara que quieran para la portada!

[image: image] Pídeles que, si lo desean, pongan su nombre y el título del libro en la portada.

[image: image]


Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Invita a los niños a mostrar sus libros a los demás en el momento del corrillo, pero recuérdales que nadie está obligado a hacerlo. Puede que algunos niños quieran contar una historia utilizando sus libros o compartir alguna observación sobre los rostros de sus libros.

[image: image] ¡Incorpora una canción! Utiliza la melodía de “Los pollitos” e inventa una letra que tenga que ver con las emociones para experimentar con diferentes expresiones faciales y sentimientos. Incorpora todas aquellas que los niños usan en sus libros.


39. Diviértete con las iniciales
y los nombres

Aunque puede que aún no sepan escribir su nombre entero, a los niños pequeños les encanta trabajar con las primeras letras de su nombre. Esto no sólo fomenta el desarrollo de la discriminación visual, sino que también mejora su autoconcepto y su autoestima.


Habilidades Lectoescritoras

[image: image] Letras iniciales.

[image: image] Sonidos de las letras iniciales.

[image: image] Emparejar.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Desarrollar la autoconciencia.

[image: image] Contemplarse a uno mismo como miembro de un grupo.

[image: image] Concentrarse.




Materiales

[image: image] Gráfico del alfabeto.

[image: image] Tarjetas.

[image: image] Rotuladores.

[image: image] Papel de dibujo.

[image: image] Pintura témpera.

[image: image] Pinceles.

[image: image] Materiales para collage.

[image: image] Cartulina gruesa.

[image: image] Pegamento.

[image: image] Barro o plastilina.

[image: image] Letras de plástico.

Con antelación

[image: image] Haz una tarjeta con la inicial o primera letra de los nombres de los niños ¡y haz una para ti también!

[image: image] Traza el contorno de una inicial gigante para cada niño en una gran cartulina gruesa.



Manos a la obra

1. Muéstrales la tarjeta con la inicial de tu nombre. Usa el nombre con el que los niños estén familiarizados. Puedes introducirlo con una canción sobre el alfabeto:

A-B-C-D-E-F-G
¿Qué letra es
tan especial para mí?
Si atiendes,
lo verás.
¡Que mi nombre empieza
con la letra E!

2. Señala al gráfico del alfabeto y muestra dónde está tu letra inicial en el alfabeto. Sostén la tarjeta para emparejar las letras.

3. Ahora introduce las tarjetas de letras para los niños. Esta es una buena manera de incorporar las habilidades de cooperación y de cómo hacer turnos. Pregúntales: “¿Os gustaría ver las tarjetas que hay para todos nuestros amigos? Tengo una para cada uno de vosotros, voy a sacar una, a ver si la reconocéis. ¿Conocéis a alguien cuyo nombre empiece con el sonido y la letra “B”? Sí, ¡Bety! ¡Vamos a cantar la canción para Bety!”.

4. Anímales a compartir en el grupo invitando a cada niño a levantarse para mostrar su tarjeta y mostrar el trazo de la letra en la tarjeta y en el aire: “¿Podéis trazar la letra de Beth?”.

5. Sigue de esta manera hasta que todos los niños tengan la tarjeta con su inicial.

6. Invita a los niños a emparejar sus tarjetas en el gráfico del alfabeto. “¿Puedes localizar tu letra en el alfabeto?¿Está al principio, al final o en medio?”. Ayúdales si lo necesitan.

Investiguemos juntos

Cada vez que un niño hace algo con su inicial, desarrolla tanto habilidades de lectoescritura como sociales. Empieza a reconocer la letra y también ve en ella un símbolo que representa quién es.

[image: image] Invita a un grupo reducido de niños al espacio dedicado a la lectoescritura. Muestra la cartulina gruesa con el contorno de las iniciales. Pídeles que encuentren aquella que representa su nombre. Aquellos niños que tengan más conocimiento de las letras pueden ayudar a los demás. Celebra el ayudar a los demás agradeciéndoselo.

[image: image] Ofréceles pintura témpera y pinceles para pintar sus letras en la cartulina. No te preocupes si se salen de la raya. Las letras más tarde se recortarán.

[image: image] Una vez que las letras se hayan secado, recórtalas y dales materiales de collage que puedan usar para decorar sus letras.

[image: image] Anima a los niños a compartir sus creaciones con sus iniciales en el corrillo del día siguiente. ¡La clase puede cantar la canción con cada letra!

[image: image] Saca barro o plastilina para trabajar en otra mesa con el objeto de que los niños experimenten creando letras. Muéstrales cómo hacer rodar la plastilina o el barro para crear un churro con el que hacer letras.

[image: image] Saca letras de plástico para que las usen como modelos, o para que puedan apretar las letras de plástico contra el barro. De esta manera quedarán reproducidas las siluetas de estas.

[image: image] Emplea las iniciales en el aula. Los niños pueden crear tarjetas de iniciales para el momento del almuerzo. Pueden decorar una tarjeta con su inicial. Dóblala en dos para que se sostenga sobre la mesa allí donde esté su sitio. “¿Puedes encontrar tu inicial? ¡Ese es tu sitio!”.

[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Propón un juego de grupo con el póster del alfabeto y las tarjetas con iniciales. Haz que los niños miren primero al gráfico para encontrar sus letras, entonces pide a cada niño que se ponga de pie frente a su inicial. Todas las “a” van primero, y entonces las “b”, y así sucesivamente.

[image: image] Después de que todo el mundo se haya alineado frente a su letra, mira el gráfico que han creado. Pregunta: “¿De qué letra tenemos más tarjetas? ¿Alguna letra del alfabeto no se ha utilizado al escribir las iniciales de los nombres del aula?”.

[image: image] Haz rompecabezas con las iniciales. Una vez que los niños hayan disfrutado con sus creaciones de letras con cartulina durante un rato, pueden convertirlas en sus propios rompecabezas. Muéstrales a los niños cómo cortar cada letra en tres trozos simples y ¡volverlas a recomponer!

[image: image] Afuera, en el patio de recreo, crea una rayuela usando las iniciales. Utiliza tiza de suelo para crear la rayuela y escribe las iniciales de los niños en las cajas. Juega a la rayuela tradicional o crea tus propias reglas.


40. Confeccionar banderolas de
deseos para el bien del mundo

¿Cómo materializamos un deseo que tengamos para el bien del mundo? ¡Con palabras, arte y corazón! Los niños disfrutarán de esta técnica artística especial con disoluciones para confeccionar banderolas que se cuelgan en el patio.


Habilidades Lectoescritoras

[image: image] Expresar oralmente pensamientos y emociones.

[image: image] Dictar palabras.

[image: image] Dibujar imágenes para representar palabras y emociones.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Expresar afecto, preocupación y sentir empatía.

[image: image] Lluvia de ideas.

[image: image] Pensar sobre otras personas del mundo.




Materiales

[image: image] Pizarra o pizarra blanca de caballete.

[image: image] Filtros de papel para cafetera.

[image: image] Rotuladores lavables.

[image: image] Cuerda.

[image: image] Pinzas de la ropa.

[image: image] Fotos de revistas o de libros de personas y lugares de todo el mundo.

[image: image] Grabar la canción “Somos viento” de Amparanoia (opcional).

Con antelación

[image: image] Ata la cuerda a una valla o entre dos extremos o árboles en el exterior.



Manos a la obra

1. Empieza el corrillo con una canción. Puedes utilizar “Somos viento” de Amparanoia o probar con la siguiente letra, utilizando la música de "Que llueva, que llueva…":

Un deseo, un deseo,
lo mando al mundo y veo,
los pajaritos cantan,
las nubes se levantan.

2. Inicia una conversación sobre el mundo; es a la vez grande y pequeño. Muestra a los niños algunas fotos de personas y lugares. Invítales a expresar lo que advierten en las fotos. Pueden ser determinadas imágenes que interesen a los niños y les hagan abordar las similitudes y diferencias con ellos y su mundo.

3. Usa las fotos de personas para animar a los niños a imaginar cómo serán las sensaciones y sentimientos de la gente. “¿Cómo se deben estar sintiendo o qué deben estar deseando? ¿Cómo te sentirías si estuvieras en ese lugar?”.

4. Di a los niños: “Hoy vamos a confeccionar banderolas de deseos para colgarlas fuera y mandar el mensaje a nuestro hermoso y pequeño mundo. ¿Qué sucede cuando pides un deseo en una tarta de cumpleaños? Soplas las velas y la llama se apaga, llevándose con ella tu deseo. Vamos a escribir y dibujar nuestros deseos en las banderolas con rotuladores lavables. Cuando colguemos fuera las banderolas, la lluvia y el sol disolverán los colores ¡y mandarán los deseos al mundo!

Investiguemos juntos

[image: image] Trabaja con grupos reducidos en tu espacio dedicado a la lectoescritura y que todos los niños vayan diciendo las palabras que se les ocurran al momento para sus banderolas de deseos. Escribe algunas palabras en la pizarra como feliz, amistad, amor y paz.

[image: image] Pregunta: "¿Conocéis alguna de estas palabras? Os las puedo leer. Estas son palabras referidas a lo que puede que queramos que el resto de personas del mundo sientan. ¿Qué querríais que sintieran vuestra familia y amigos? ¿Cómo se sentirían si no tuvieran todo lo que necesitan?”.

[image: image] Anima a los niños a proponer palabras para añadir a la pizarra. Recuérdales que lo que desean -felicidad, seguridad, amigos, amor- con frecuencia coincide también con lo que quieren los demás. Muéstrate comprensivo con todas las ideas, porque tal vez sea la primera vez que los niños hablan de las necesidades y deseos de los demás.

[image: image] Repasa la lista y pide a los niños que escojan su palabra favorita o bien palabras para usar en sus banderolas.

[image: image] Dales los filtros de papel de cafetera y rotuladores. Muéstrales cómo pueden aplastar dicho papel para hacer que sea más sencillo escribir y dibujar sobre él.

[image: image] Anímales a escribir alguna o todas las palabras de la pizarra y añadir dibujos a sus banderolas. Dales muchos papeles; a menudo los niños quieren hacer más de una. Recuérdales que las banderolas son “mágicas” porque cuando el sol y la lluvia las toquen, las palabras y dibujos se disolverán, mandando sus deseos al mundo exactamente como sucede con las velas de un pastel de cumpleaños.

[image: image] Hacia el final de la sesión, invita a los niños a mostrar sus banderolas a otro niño y hablar sobre ellas.

[image: image] Muéstrales cómo poner una pinza de la ropa en sus banderolas para colgarlas.

[image: image]


Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Si es posible, decia algún tiempo al debate para compartir la actividad antes de colgar afuera las banderolas. Puede que los niños quieran enseñar sus banderolas para mostrarles sus deseos a los demás.

[image: image] Muéstrales cómo colgar sus banderolas en la cuerda lo bastante bajas como para que lleguen hasta ellas. O bien pueden usar pinzas de la ropa para colgar sus deseos de un árbol, una mata o una valla.

[image: image] Periódicamente, reúne al grupo en el patio para repasar los deseos y ver si las palabras y dibujos se han disuelto ya. ¡Cuanto más se hayan disuelto mejor se habrán enviado los deseos! Celébralo cuando una banderola esté totalmente limpia. ¡Un deseo que viaja por el mundo!


[image: image]

Tal vez más que ninguna otra área del currículo, las actividades motoras son la base para la construcción de la cooperación social, para aprender a respetar los turnos y para lograr las habilidades para ayudar a los demás.

Muchas de estas actividades necesitan de una pareja o de un grupo para tener éxito, y esto supone un puente natural entre las habilidades motoras y sociales.

Los niños construyen su autoconfianza mientras van dominando tanto sus habilidades de motricidad fina como de motricidad gruesa. ¿Quién no se siente entusiasmado cuando aprende a chascar los dedos o cuando es capaz de saltar sobre un solo pie?

Investiguemos juntos las actividades motoras.

[image: image]


41. Un circo lleno de obstáculos

Los niños están aprendiendo, precisamente ahora, a orientarse y situarse. Las actividades de movimiento que les invitan a usar sus cuerpos para explorar su espacio contribuyen a la construcción tanto de las habilidades motoras como de las habilidades sociales.


Habilidades Motoras

[image: image] Movimientos laterales.

[image: image] Relaciones espaciales.

[image: image] Habilidades de motricidad gruesa.

[image: image] Resolución de problemas.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Seguir las reglas.

[image: image] Hacer turnos.

[image: image] Apoyarse los unos a los otros.




Materiales

[image: image] Objetos para una carrera de obstáculos, como cajas, cojines, sábanas, bloques de construcción, aros y alfombritas.

[image: image] Libros o fotos sobre el circo.

[image: image] Pelotas de deporte o de playa.

[image: image] Música como de espectáculo de circo.



Manos a la obra

1. Las relaciones espaciales de arriba, abajo, al lado, entre y otras parecidas son conceptos perfectos para ayudar a los niños a desarrollar su sentido del espacio y del lugar en el mundo. Para esta cuestión ayúdate de una melodía circense como esta:

Había una vez un circo
que alegraba siempre
el corazón.
Cabriolas de color,
un mundo alrededor,
saltos, ruido, payasos
y emoción.

2. Habla sobre el circo y, si es posible, lee un libro sobre el tema. Pregúntales a los niños qué saben sobre el circo: ¿qué sucede allí? ¿qué se puede ver en un circo?

3. Plantea un breve juego cooperativo para hacer que los niños se impliquen con el tema, y entre ellos. Pídeles que se pongan de pie delante de un amigo. Diles que van a hacer de payasos juntos. Dale a cada par de niños una pelota de playa que sostendrán en equilibrio entre ellos empleando sus barrigas. Plantéales el reto de ponerse espalda contra espalda u hombro contra hombro y poner la pelota entre ellos.

4. Haz notar la habilidad de los niños para trabajar conjuntamente a la hora de resolver los problemas.

5. Diles que vais a trabajar juntos para crear una carrera circense de obstáculos.

Investiguemos juntos

Una carrera de obstáculos es la herramienta perfecta para explorar conceptos relativos al propio espacio. Implica a los niños en la preparación de la carrera; esto les ayuda a centrarse en la delimitación de espacios así como a moverse entre ellos. ¡La mejor muestra de aprendizaje práctico!

[image: image] Enséñales los materiales que has recogido e invítales a proponer cómo situarlos en el espacio para crear un circuito de circo. Si necesitan algo de estímulo, pregúntales: “¿Qué podemos utilizar para meternos dentro? ¿Qué podemos utilizar para meternos debajo? ¿Y algo por donde trepar?”.

[image: image] Anima a los niños a probar con diferentes combinaciones de objetos para hacer una carrera de obstáculos.

– Encima: Utiliza grandes bloques de construcción o pilas de cojines.

– Debajo: Utiliza una sábana colgada como una tienda con una cuerda.

– A través de: extiende una escalera, una cadena de aros de plástico o pon alfombrillas en el suelo.

– Dentro: Utiliza una gran caja de cartón.

– Alrededor: Utiliza sillas en una línea escalonada o grandes bloques ordenados siguiendo un patrón en zigzag.

[image: image] Cuando los niños estén satisfechos con su carrera de obstáculos, habla sobre las reglas del juego. Explica que las reglas harán que no corran peligro mientras recorren el circuito. Sólo un niño por vez. Pídeles que se sienten en fila haciendo un caminito junto al circuito y animen al niño que lo atraviesa. Una vez terminado, es el turno del siguiente niño.

[image: image] Pon música de circo divertida y anima a los niños a avanzar gateando por la carrera de obstáculos. Mientras tanto, haz hincapié en los conceptos que aludan a las diferentes fases de sus movimientos al desplazarse por el espacio del circuito. “Estás avanzando por encima de los cojines. Estás reptando bajo la sábana”. Esto les ayudará a reforzar tanto la experiencia física como lingüística.

[image: image] Pruébalo de nuevo, esta vez animando a los niños a recorrer el circuito andando. ¿En qué ha diferido?

[image: image] Para hacer aún más difícil el reto, haz que los niños usen un patrón de movimiento contralateral para recorrer el circuito. Este movimiento favorece la complejidad de movimientos en los niños, contribuyendo a que ambos hemisferios del cerebro trabajen juntos.

[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Sugiere que las familias creen sus propias carreras de obstáculos en casa. ¡Pueden divertirse reptando por debajo, trepando hasta arriba y pasando por en medio juntos!

[image: image] Repite la actividad con frecuencia. Cada vez que los niños preparen la carrera de obstáculos, será diferente y propiciará la resolución de problemas de motricidad.

[image: image] Revisa las reglas del juego. Pídeles a los niños que digan por qué les parece que las reglas son importantes en un juego que requiere una actividad física importante.


42. ¡Detente y espera, por favor!

Los niños pequeños están en constante movimiento, y puede que para ellos resulte todo un reto detenerse y esperar. La conexión mente-cuerpo en los niños pequeños es poderosa. Pueden aprender a incorporar muchas habilidades experimentándolas con su cuerpo. Ayúdales a aprender a esperar y a detenerse cuando toca, con la práctica de divertidos juegos de movimiento.


Habilidades Motoras

[image: image] Motricidad gruesa.

[image: image] Movimientos manuales.

[image: image] Equilibrio.

[image: image] Empezar y detenerse.

[image: image] Resolución física de problemas.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Esperar.

[image: image] Escuchar.

[image: image] Reflexionar.

[image: image] Interiorizar.




Materiales

[image: image] Grabaciones de música de una amplia variedad de géneros.

[image: image] Dos piezas de cartulina de 23 x 30 cm aproximadamente.

[image: image] Rotuladores.

Con antelación

[image: image] Dibuja un semáforo rojo en una de las cartulinas y verde en la otra.



Manos a la obra

1. Comparte una anécdota personal con los niños sobre el hecho de tener que esperar para algo. Tal vez estabas esperando en la tienda o para que la comida estuviera lista. Habla sobre cómo se siente uno por tener que parar su actividad y esperar.

2. Pide a los niños que hablen sobre esperar. A veces tenemos que esperar un turno, o que parar y esperar por nuestra seguridad.

3. Pregúntales:

– ¿Cuándo tenemos que esperar en la escuela?

– ¿Cuándo tenemos que esperar en casa?

– ¿Qué se siente al tener que esperar?

– ¿Esperar puede ser difícil a veces?”.

4. Introduce una canción divertida que ilustre el concepto de esperar:

Párate un minuto, ton, ton (levanta un dedo)
espera un momentín, tin, tin, (levanta un dedo)
cruza las manitas, tas, tas, (levanta una mano, en señal de “Stop”).
Espera un momento (cruza las manos, con los dedos entrecruzados).

5. Puedes añadir versos para diferentes situaciones. Por ejemplo, los niños pueden “detenerse, esperar y mirar a su alrededor” cuando tengan que velar por su seguridad. O pueden “detenerse, mirar y esperar su turno”. Invítales a inventarse gestos con las manos para ilustrar cada verso de la canción.

6. Invita a los niños a hacer una lluvia de ideas para confeccionar una lista de las ocasiones en las que tienen que esperar en la escuela. Cuelga este listado en un mural con el título de “Espera un momento”.

Investiguemos juntos

[image: image] Hay muchos juegos que permiten que los niños practiquen cómo empezar, detenerse y esperar. Reúne a los niños en un espacio abierto donde puedan moverse libremente.

[image: image] Pídeles que se sienten en círculo para discutir las reglas del juego antes de ponerse manos a la obra. Esto reforzará el concepto de “espera” y les ayudará a saber qué es lo que se desea que hagan. “Vamos a jugar a un juego de parar y avanzar. Cuando ponga la música, podéis moveros como queráis. Cuando se detenga la música, debéis deteneros y esperar. Escuchad atentamente y cuando empiece otra vez la música sabréis que podéis volver a moveros”.

[image: image] Pide a los niños que encuentren un lugar donde puedan moverse sin golpearse contra otros niños. Una manera estupenda de ilustrar esto es invitarles a imaginar que son paraguas y abrir los brazos y hacerlos girar. ¡Si no le dan a nadie significa que tienen mucho espacio!

[image: image] Pon música y muévete con ellos. Después de un par de minutos, escúrrete a hurtadillas y detén la música. Di “Parad. Esperad”.

[image: image] Recuerdales que se queden tal cual estaban, en el mismo lugar y manteniendo el movimiento que estuvieran realizando. Prepárate para algunas risitas cuando los niños miren a su alrededor y vean las divertidas formas en las que han quedado “petrificados”.

[image: image] Pon de nuevo la música, pero esta vez ofrece a los niños una directriz para sus movimientos. Por ejemplo, pueden reptar, avanzar de lado, gatear o ir de puntillas con la música.

[image: image] Prosigue el juego, parando la música de vez en cuando. Cuando los niños se detengan y esperen, pueden echar un vistazo a los movimientos en los que se han quedado petrificados los demás niños. Durante el último turno, termina el juego con la directriz de “Deteneos, esperad y sentaos”.

[image: image] Después del juego, habla sobre sus sensaciones al detenerse y esperar:

– ¿Resultó difícil esperar y atender a las directrices?

– ¿Fue divertido?

[image: image]


Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Juega a Detente y espera con frecuencia. Deja que los niños se pongan en parejas para una mayor interacción social. Cuando la música se detenga, los niños pueden buscar una pareja con la que quedarse esperando. Entonces, cuando empiece la música otra vez, ¡las parejas pueden moverse juntas de la misma manera! Cada vez que la música se detenga, deja que añadan a otro compañero hasta que toda la clase se mueva como un solo gran grupo. Entonces, ¡haz un alto para que todo el grupo se quede a la espera!

[image: image] Haz el juego en el patio usando las sombras que se proyectan en el suelo. Invita a los niños a percibir su sombra mientras se mueven. Cuando la música se detenga, anímales a hacer una pausa procurando que con sus gestos la sombra represente alguna forma divertida. ¡Repítelo una y otra vez!

[image: image] Plantea el "Juego de los semáforos". Es el juego perfecto para practicar el empezar y detenerse. Pide a los niños que se pongan de pie en una fila delante de un compañero que estará al frente del grupo. Este compañero sostiene en alto la tarjeta con el semáforo en verde y dice “Semáforo verde” para dejar que los niños avancen. Cuando sostenga la cartulina con el semáforo en rojo y diga “Semáforo rojo” los niños tienen que detenerse. Este es un buen juego para que los niños aprendan a esperar instrucciones.


43. ¡Rueda, rueda la pelota!

A los niños pequeños les encanta jugar con pelotas de todos los tamaños y tipos. Son el estímulo perfecto para dominar habilidades de motricidad gruesa y de motricidad fina.


Habilidades Motoras

[image: image] Rodar, rebotar, lanzar y agarrar.

[image: image] Coordinación óculo-manual.

[image: image] Resolución de problemas.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Centrarse en algo.

[image: image] Seguir las reglas.

[image: image] Apoyarse los unos a los otros.




Materiales

[image: image] Globos y pelotas de distintos tamaños y materiales.

[image: image] Garrafas de agua de base rectangular.

[image: image] Cinta de pintor o de colores.

[image: image] Aros grandes de plástico.

[image: image] Papel reciclado y paraguas.

[image: image] Bolsa de basura de plástico.

[image: image] Papel y rotulador.

[image: image] Pintura témpera líquida.

[image: image] Cajas de cartón.

Con antelación

[image: image] Confecciona palas a partir de las garrafas de agua. Se corta la parte inferior con unos centímetros de altura y se cubren los bordes con cinta adhesiva o de colores. Los niños pueden sostenerla por un lado y usarla para recoger las pelotas.

[image: image] Escribe los numerales del uno al nueve en folios de papel con un rotulador. Hincha los globos y ponlos en una bolsa grande de plástico de las de basura.



Manos a la obra

1. Tan pronto como aparezcas en el corrillo con una pelota en la mano, captarás la atención de los niños. Pídeles que hagan turnos dándose la bienvenida los unos a los otros haciendo rodar la pelota en dirección al compañero en cuestión. Enséñales cómo va el juego diciendo “Voy a hacer rodar la pelota hacia alguien para decirle “hola”. Observad y escuchad. ¡Rueda, rueda, rueda hacia ti, Tom! ¡Buenos días, Tom!” Haz rodar la pelota hacia ese niño.

2. Deja que ese niño diga: “Rueda, rueda, rueda hacia ti” y elija a otro niño hacia el que hacer rodar la pelota mientras el primero dice el nombre del amigo. Prosigue hasta que todos los niños hayan tenido su turno.

3. Puede que los niños se emocionen con la pelota y traten de retenerla. Recuérdales que sólo la persona cuyo nombre se ha pronunciado puede agarrar la pelota, y que todos los demás deben mantenerse con el culito pegado al suelo. Después del juego, habla con ellos acerca de la importancia de que sea una sola persona por vez quien agarre la pelota.

4. Los juegos que consisten en hacer rodar una pelota son un maravilloso añadido para el momento del corrillo. Puedes desarrollar tanto habilidades motoras como de pensamiento cambiando de tema cada vez que juegas. Por ejemplo, prueba a hacer un ejercicio de razonamiento sencillo. La persona que tiene la pelota plantea una pregunta, como “¿Cuál es tu color favorito?” y entonces hace rodar la pelota hacia alguien del grupo. Quien la recoge da una respuesta y entonces hace rodar la pelota hacia otro. Trata de hacer que la pelota se mantenga siempre en movimiento, de manera que los niños tengan que pensar y moverse rápidamente.

Investiguemos juntos

Hay muchas maneras de jugar a la pelota. Puedes usarlas tanto en el interior como en el exterior para ejercitar los músculos y la destreza así como el pensamiento y la resolución de problemas. A continuación encontramos algunos juegos que se pueden probar.

[image: image] Usa las palas para jugar a una versión preescolar del juego de "Jai Alai". Este juego funciona mejor en un espacio abierto o fuera de la escuela porque los niños todavía están aprendiendo las habilidades de coordinación que les permiten recoger y lanzar la pelota. ¡Aún no tienen la pericia suficiente! Empareja a los niños o segmenta la totalidad en grupos reducidos.

[image: image] Haz que se pongan uno frente al otro o en un círculo pequeño y que hagan turnos para poner la pelota en la pala y luego se la lancen a un amigo. Al principio haz que los niños se mantengan a corta distancia entre ellos. De este modo tendrán que cubrir menos espacio con su lanzamiento. Llegará un momento en el que se podrán apartar más y probarlo desde una mayor distancia.

[image: image] Coloca grandes aros de plástico en el suelo o en el patio para que los niños los usen para experimentar con el rebote de una pelota. Pon un número en cada aro y pídeles a los niños que su pelota rebote en el suelo tantas veces como indica el número antes de pasar al siguiente aro. Puede que necesiten practicar haciendo botar la pelota dentro del aro antes de poder hacerla botar y al mismo tiempo contar con cierta precisión.

[image: image] Jugar a baloncesto usando un paraguas es un juego estupendo para los días de lluvia. Muéstrales a los niños cómo hacer una pelota con un papel. Coloca un paraguas boca abajo y abierto en el suelo y pídeles que intenten improvisar una cesta de baloncesto lanzando la pelota dentro del paraguas.

[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] ¡Amplía la situación de aprendizaje para que constituya un juego cooperativo cambiando las pelotas por globos! Invita a los niños a esforzarse todos a la vez para intentar mantener los globos en el aire y que no toquen el suelo.

[image: image] ¡Eleva el grado de dificultad invitándoles a mantener los globos en el aire sin usar sus manos!

[image: image] Las pelotas son también excelentes para practicar las matemáticas y el movimiento. Utiliza pelotas de diferentes tamaños en el tobogán del patio para plantear una actividad de estimación basada en cómo ruedan. Pide a los niños que adivinen cuál de las pelotas rodará más rápido por el tobogán. ¿Cuál rodará más despacio? ¿Cuán lejos saldrá propulsada la pelota?

[image: image] Amplía el foco de atención puesto en las pelotas y la coordinación óculo-manual empleándolas para pintar cuadros. Coloca papel dentro de una caja de cartón. Entrega a los niños pequeñas pelotas mojadas en pintura para que las hagan rodar con cuidado dentro de la caja y obtengan una obra de arte.


44. Hacer todo lo contrario

El concepto de opuesto puede ser difícil de entender para los niños. Pero cuando les propones experiencias con opuestos que se basen en el movimiento, los niños empiezan a construir una conciencia mente-cuerpo en torno al tema.


Habilidades Motoras

[image: image] Caminar, saltar y alcanzar.

[image: image] Coordinación óculo-manual.

[image: image] Resolución de problemas.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Seguir directrices.

[image: image] Escuchar a quien ejerce el rol de líder.

[image: image] Desempeñar el rol de líder.




Materiales

[image: image] Música grabada.

[image: image] Periódico.

[image: image] Cinta adhesiva.

[image: image] Pegatinas.

Con antelación

[image: image] Prepara un sombrero que sirva para jugar a seguir al líder. Puede consistir en un sombrero de cartulina de los de fiesta o hecho con papel de periódico.

[image: image] Decóralo con divertidas pegatinas.



Manos a la obra

1. Utiliza el momento del corrillo para realizar actividades de motricidad fina en las que sea relevante el concepto de “los opuestos”.

2. Empieza con un juego de contar cuentos basado en opuestos. Invita a los niños a contar una historia usando movimientos. Diles a los niños que necesitas su ayuda para contar una historia: “Voy a contaros una historia, y vosotros vais a añadir movimientos y sonidos que combinen con ella. ¿Me podéis ayudar?”

3. Pídeles que tamborileen un ritmo sobre sus rodillas. Deja que practiquen primero el ritmo:

– “¿Podéis tamborilear un ritmo lento?”

– “¿Podéis tamborilear un ritmo rápido?”

– “Despacio”.

– “Rápido”.

4. Cuéntales la historia.

Érase una vez un zorro todavía pequeño que estaba paseando lentamente por el bosque (un tamborileo lento).

Mientras merodeaba, escuchó algo proveniente de la copa de un árbol.

La señaló (Mira hacia arriba y señala).

Sin embargo, no había nada allí.

Volvió a pasearse lentamente por el bosque (tamborileo lento).

Esta vez pensó que había escuchado algo abajo, en un agujero dentro de un tronco. Se detuvo, miró hacia abajo y señaló hacia allí (miramos hacia abajo y señalamos).

Oh, ¡vaya! ¿Qué vio en el tronco? ¡Una serpiente! Entonces, empezó a correr muy rápido, rápido, rápido, por el bosque (tamborileo rápido). Llegó a un hermoso valle lleno de hierba y flores. Era un buen lugar para tenderse y descansar. Ah. (Paremos, descansemos y escuchemos cómo laten nuestros corazones. ¿Tu corazón late deprisa o despacio?).

Mientras el zorro descansaba allí, se dio cuenta de que en realidad no se trataba de una serpiente. Era sólo una rama. Qué tonto fue al tener miedo. De modo que alzó sus manos y las hizo serpentear (tomaos de las manos, alzadlas y haced que serpenteen en el aire).

Entonces las bajó y formó olas con las manos encima de la hierba (agarraos de las manos abajo y haced como olas con ellas).

Levantad las manos (Levantamos las manos).

Bajadlas (bajamos las manos).

Arriba (levantamos las manos).

Abajo (bajamos las manos).

Arriba (levantamos las manos).

Abajo (bajamos las manos). ¡Así es como fue la historia!

5. Amplía el juego pidiéndoles a los niños que se pongan en parejas y que hagan juntos algunos movimientos de opuestos.

– ¿Tu pareja y tú podéis levantar las manos?

– Ahora, bajad las manos.

– ¿Tu pareja y tú podéis moveros con suavidad?

– ¿Tu pareja y tú podéis moveros enérgicamente?

– Moveos un poquitín de nada.

– Moveos exageradamente.

– ¿Tu pareja y tú podríais dar dos pasos muy largos a la vez?

– Ahora, dad dos pasos cortos a la vez.

Esta puede ser una maravillosa manera de que los niños demuestren sus capacidades. Pídele a cada pareja que realice un ejercicio, y una vez lo hayan completado ambos pueden emprender la siguiente actividad.

Investiguemos juntos

[image: image] Indica que el concepto de “opuestos” será el centro de interés en torno al que girarán las actividades motrices de esta semana, tanto de interior como de exterior.

[image: image] El clásico juego de “Seguir al líder” es, probablemente, de lo mejor para desarrollar la capacidad de interacción social, así como habilidades motoras. Ponte el sombrero de mandamás y explica que en este juego los niños deben observar y escuchar al que hace de “jefe” y lleva el sombrero puesto, para hacer lo mismo que éste diga y haga.

[image: image] Pon música e invita a los niños a formar una fila detrás de ti. Empieza a moverte por la sala al ritmo de la música.

[image: image] Céntrate en realizar movimientos opuestos, y pronuncia las palabras que se correspondan con aquellos. Por ejemplo, puedes decir “¡Pasos muy largos, agigantados!” con voz grave mientras das pasos de gigante. Entonces, di luego: “Pasos diminutos de Pulgarcito” con un hilo de voz y deja que se muevan dando pasitos de puntillas. Sigue proponiendo modificaciones en los ejercicios de movimientos opuestos.

[image: image] Entrega el sombrero al siguiente de la fila e invítale a que dé las órdenes. Recuérdale que diga y haga movimientos para que los demás los sigan. Haz que los niños hagan turnos cortos de modo que todo el mundo tenga ocasión de desempeñar ese rol de jefe.

[image: image] Usa el sombrero de líder. El líder puede sugerir qué poner dentro y fuera del círculo. Este juego les proporcionará a los niños más experiencia con los movimientos opuestos y les dará más oportunidades para ocupar un rol de liderazgo.

[image: image]


Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Juega a “Frío, frío y caliente, caliente” para hacer que los niños se muevan en direcciones contrarias. Los niños tendrán que aunar esfuerzos y colaborar entre sí para ayudar a un amigo a encontrar algo oculto en el aula.


45. ¡Miradme!

“¡Miradme! ¡Miradme!” ¿Cuántas veces al día oyes esta frase? Los niños pequeños están en una encantadora etapa de desarrollo en la que se sienten entusiasmados y maravillados por las nuevas habilidades que están aprendiendo a dominar. Celebra esta etapa con actividades divertidas que les permitan disfrutar del ejercicio físico y de la agilidad corporal alcanzada de muchas maneras diferentes. La actividad que presentamos es genial para realizarla todos juntos hacia final de curso: ¡Invita a los niños a reflexionar respecto a la capacidad y soltura de movimientos corporales que han alcanzado durante este curso!


Habilidades Motoras

[image: image] Habilidades de motricidad gruesa.

[image: image] Habilidades de motricidad fina.

[image: image] Resolución de problemas.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Participar en un grupo.

[image: image] Compartir algo frente a un grupo.

[image: image] Aprender sobre el propio cuerpo.




Materiales

[image: image] Fotos de bebés (¡de ti y de ellos!).

[image: image] Muñecas y accesorios (opcional).

[image: image] Papel de dibujo.

[image: image] Ceras y rotuladores.

[image: image] Pegamento en barra.

[image: image] Pizarra o pizarra blanca de caballete.

Con antelación

[image: image] Invita a las familias a dar al niño una foto de cuando era un bebé para que la lleve a clase. Explica que la usarán para una actividad artística. Debe ser una copia que no les importe que se emplee de este modo.



Manos a la obra

1. Inicia la conversación mostrando tu foto de cuando eras un bebé. A los niños les fascina imaginar a su maestro cuando era un bebé.

2. Habla sobre lo que puedes hacer ahora y lo que podías hacer entonces, como chascar los dedos, dar palmas y saltar.

3. Invita a los niños a reflexionar sobre lo que son capaces de hacer ahora y que no podían hacer siendo bebés. Plantea preguntas que les hagan pensar y hablar:

– “¿Podías saltar cuando eras un bebé?”

– “¿Cómo os movíais?”

– “¿Qué hacíais con las manos cuando érais un bebé?”

– “¿Qué podéis hacer ahora con las manos?”.

4. Haz un gráfico “Antes/Ahora” con sus ideas. Toma nota de lo que podían hacer entonces en una columna y de lo que pueden hacer ahora en la otra. Ve añadiendo ideas al gráfico durante algunas semanas.

5. Prueba a añadir una canción divertida con mímica. Los niños añadirán un movimiento que puedan hacer ahora y que no pudieran hacer cuando eran bebés.

6. Pídeles que propongan un movimiento y entonces lo incorporen a la canción. ¡Invita a todo el mundo a unirse al coro!

Investiguemos juntos

[image: image] Este juego para mejorar la motricidad puede realizarse con el grupo entero o en grupos reducidos. Tú conoces mejor a tus alumnos y puedes escoger el entorno adecuado para que la actividad tenga éxito. Comienza cantando la siguiente letrilla, con la melodía de "Hola Don Pepito. Hola Don José":

¿Sabes qué puedo hacer?
¿Sabes qué puedo hacer?
¿Puedes hacerlo tú también?

[image: image] Explícales que estás aprendiendo a hacer un nuevo movimiento también y que quieres enseñárselo. Tal vez sea hacer la ola o un determinado chasquido con los dedos. Puede ser algo divertido y cómico que los niños puedan probar a hacer contigo. Muéstrales el movimiento mientras cantas la canción.

[image: image] Canta la canción unas cuantas veces, invitando a los niños a unirse a ti.

[image: image] Invita a los niños a hacer turnos para enseñarles a los demás un movimiento que sepan hacer. Puede ser de broma o en serio, ¡todo vale! Cantad juntos la canción unas cuantas veces mientras los niños tratan de realizar los mismos movimientos que el “líder” esté haciendo.

[image: image] Ve ampliando poco a poco el juego de la canción centrándote en diferentes movimientos. Por ejemplo, los niños pueden hacer movimientos de gran delicadeza y complejidad con la mano un día y movimientos rápidos y enérgicos con otras partes del cuerpo otro día. De este modo experimentarán su dominio tanto de las habilidades de motricidad fina como gruesa.

[image: image] Ponle arte al asunto. Deja que los niños usen las fotos de bebés para señalar el antes y el después con imágenes. Cada niño puede pegar su foto de bebé a un lado de la lámina y puede dibujarse a sí mismo en la actualidad en el otro lado.

[image: image] Pregúntales a los niños: “¿Cómo has cambiado? ¿Qué puedes hacer ahora y qué no podías hacer entonces?”.

[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Amplía el juego extendiéndolo al espacio del aula dedicado al juego simbólico. Incorpora muñecas y accesorios y anima a los niños a experimentar con los roles de bebé y de cuidador.

[image: image] Observa los roles en torno a los cuales gravitan los niños. ¿Al niño le gusta más ser el bebé o el cuidador?

[image: image] ¿Hay alguien que tenga un bebé en casa? Si es así, pregunta a los padres si lo traerían a la escuela para visitar la clase. Los niños se emocionarán al conocer al bebé, y su hermano disfrutará mostrando al bebé a sus amigos.

[image: image] Si es posible, pide a los padres que visiten la escuela periódicamente con el bebé. Los niños pueden observar el crecimiento del bebé y los cambios que experimenta con el paso del tiempo.


46. ¡Una fiesta de baile!

¿Habías notado alguna vez lo mucho que les gusta bailar a los niños pequeños? Les pones música y enseguida empiezan a moverse. El movimiento creativo es una parte importante del desarrollo físico, pues genera una conexión mente-cuerpo que es esencial para el desarrollo cerebral. Cuando pides a los niños que se expresen creativamente con su cuerpo, fomentas habilidades de pensamiento y expresión así como el uso de motricidad fina y gruesa. Al mismo tiempo, estás construyendo habilidades de interacción social. ¡Una fórmula ganadora!


Habilidades Motoras

[image: image] Pasear, deslizarse, pisar fuerte y saltar a la pata coja.

[image: image] Moverse a ritmo rápido.

[image: image] Movimiento creativo.

[image: image] Resolución creativa de problemas.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Moverse con confianza.

[image: image] Moverse con un compañero.

[image: image] Aprender sobre el propio cuerpo.




Materiales

[image: image] Selección de música grabada que escuchen en casa.

[image: image] Pañuelos.

[image: image] Tubos de papel higiénico.

[image: image] Serpentinas.

[image: image] Cinta adhesiva.

[image: image] Ceras y rotuladores.

Con antelación

[image: image] Invita a las familias a hacer llegar las grabaciones de su música favorita. Pueden mandar archivos de audio vía email o hacerlo en un CD.



Manos a la obra

1. Introduce el tema de la música favorita de la familia por medio de una selección propia. Diles: “Tengo aquí una selección de música que he traído de mi casa y que quiero compartir con vosotros. ¿Queréis oírla? Aquí hay una canción que me gusta mucho. Escuchad.”. Pon la selección y observa si alguno de los niños está familiarizado con las canciones.

2. Enséñales a seguir el ritmo moviendo el cuerpo con la música sin abandonar el asiento. ¡Puedes balancearte y mecerte, dar palmas y tamborilear con los pies, moverte a ritmo rápido y bambolear! Invita a los niños a moverse siguiendo la música.

3. Pon diferentes estilos de música, tales como música vivaz que escuches cuando cocinas o música más calmada que pongas para irte a la cama. Pregúntales a los niños “¿En qué se diferencia esta música de las anteriores? ¿Cómo os moveríais con cada tipo de melodía?”.

4. Explica que en las siguientes semanas vas a invitarles a traer su música favorita de casa para compartirla y bailar a su ritmo.

Investiguemos juntos

[image: image] Disfruta de esta actividad en un gran espacio abierto donde los niños puedan moverse libremente sin miedo a chocar entre ellos o con otros objetos. Diles que van a emplear la música que han traído de casa para celebrar su propia fiesta de baile.

[image: image] Pide a los niños que te ayuden a establecer las normas que regirán la fiesta de baile. Invítales a pensar cómo pueden cooperar para asegurarse que todo el mundo se lo pasa bien. Las reglas pueden incluir tener cuidado con no chocar con nadie, mantenerse en el espacio de baile y atender a las directrices.

[image: image] Define el espacio de baile trazando con tus pasos el perímetro, de modo que los niños sepan que sólo se puede bailar en ese área en concreto. Esto contribuirá a resolver problemas si alguien se ve arrastrado fuera de la zona delimitada.

[image: image] Introduce una música seleccionada previamente: “Esta música es de la familia de Kenya. Vamos a escucharla un poco y ver cómo nos invita a movernos. ¿Preparados? ¡Vamos a bailar!”. Pon la música y anima a los niños a moverse siguiendo el ritmo de la música. Baila con ellos y modela la libre expresión del movimiento.

[image: image] Detén periódicamente la música y haz que los niños se paren y se sienten. Pon una nueva selección musical e invítales a escuchar cómo suena y despierta otras emociones que la selección anterior. Proponles movimientos que encajen con el sonido de la música. Por ejemplo, los niños pueden experimentar deslizándose, balanceándose, meciéndose, dando palmas y agitándose con la música. “¿Cómo quiere moverse tu cuerpo con esta música? ¡Vamos a bailar!”.

[image: image] ¡Añade atrezo! Permite a los niños preparar serpentinas para la siguiente fiesta de baile. ¡Facilítales tubos de papel higiénico, serpentinas, ceras y rotuladores para confeccionar cintas de danza! Pueden pegar serpentinas en un extremo del tubo y decorarlo con rotuladores y ceras. ¡Deja que la fiesta vuelva a empezar!

[image: image] Considera la posibilidad de celebrar una fiesta de baile cada viernes por la tarde. Los niños la esperarán ansiosos y seguirán trayendo de sus casas selecciones musicales. ¡Incluso puede que quieran vestirse expresamente para las fiestas de baile de los viernes y ataviarse con sus mejores galas!

[image: image]


Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Amplía el juego con una variante del “Pilla pilla”. Cuando pongas la música, el que “pilla” a otro se debe desplazar por el espacio con un determinado movimiento.

[image: image] Los demás niños copian ese movimiento mientras tratan de que aquél no les pille. Si te pilla tienes que hacer un movimiento para que los demás lo copien.

[image: image] Cambia las piezas de las selecciones musicales con frecuencia para inspirar movimientos diferentes.

[image: image] Pregunta si a algún miembro de las familias de los niños les gustaría venir a la escuela a cantar y tocar algo de música para el grupo. Esta es una manera maravillosa de celebrar la familia y la diversidad.

[image: image] Tal vez deseen que grabes sus canciones de modo que los niños puedan escucharlas en clase.


47. Jugar a dar vueltas con los amigos

Los juegos en círculo son un dispositivo clásico de la primera infancia para la construcción de las habilidades físicas y la creación de comunidad. Con un enfoque puesto en el movimiento y en los amigos, estas actividades son excelentes para el desarrollo de la vertiente emocional y mental del movimiento.


Habilidades Motoras

[image: image] Habilidades de motricidad gruesa.

[image: image] Habilidades de motricidad fina.

[image: image] Direccionalidad.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Cooperación.

[image: image] Compartir con amigos.

[image: image] Participar en el grupo.




Materiales

[image: image] Aro grande de plástico.

[image: image] Bastidor.

[image: image] Ovillo grande de hilo o de cordel.

[image: image] Cintas o tiras de tela.

Con antelación

[image: image] Dispón un anillo de movimiento, como los empleados en ciertos juegos en círculo.

[image: image] Usa un aro como un bastidor o la tapa de un contenedor de plástico con el centro cortado.

[image: image] Ata las cintas o tiras de tela alrededor del anillo.



Manos a la obra

El círculo de niños tiene algo inherente a él que inspira el movimiento creativo y el sentimiento de vinculación con la comunidad, tal vez porque todos los niños aparecen en pie de igualdad compartiendo las mismas características.

1. Da la bienvenida a los niños con un divertido juego de motricidad fina que les invite a ver su conexión con todos los demás presentes en el corrillo.

2. Muéstrales el ovillo de hilo y explica que van a usarlo para establecer conexiones en y por todo el círculo.

3. Sostén un extremo del hilo y di tu nombre; entonces haz rodar el ovillo hacia alguien del otro extremo del círculo. Cuando el niño agarre el ovillo, dice su nombre, sostiene el hilo y hace rodar el ovillo hacia un compañero. Realmente no hay manera incorrecta o correcta de hacer esto. Sea lo que sea lo que hagan los niños con el ovillo, crearán algo valioso gracias a la actividad.

4. Cuando cada niño haya tenido oportunidad de hacer rodar el ovillo, pregúntales qué aspecto ventajoso aprecian en el corrillo:

– ¿Cómo os sentisteis al hacer esto juntos?

– ¿Os sentisteis conectados con vuestros amigos situados al otro extremo del círculo?

5. Los niños ahora estarán listos para participar en un juego de motricidad gruesa. Coloca un gran aro de plástico en el centro del círculo para ayudar a los niños a visualizar sus movimientos circulares.

6. Canta la siguiente canción, que invita a los niños a experimentar con difíciles movimientos laterales:

Vamos a dar vueltas alrededor (caminad en círculo)
alrededor, alrededor (caminad en círculo)
alrededor, alrededor (caminad en círculo).
Para deslizarnos y patinar (un paso al lado),
patinar, patinar (un paso al otro lado)
patinar, patinar (un paso al otro lado de nuevo).
Nos doblamos hacia abajo (agachaos)
y damos una vuelta, vuelta, vuelta (dad una vuelta sobre vosotros mismos).
¡Hasta que paramos ya! (deteneos).

7. Haz el juego del corrillo varias veces, centrándote en los movimientos laterales y disfrutando de la diversión de parar al final. Puedes añadir también movimientos en zigzag o piruetas.

Investiguemos juntos

[image: image] Invita a los niños a unirse a ti en un juego con el anillo de danza. Muéstrales el aro que has confeccionado. Pásalo de modo que puedan sentir su forma y diseño. Explícales que para jugar tienen que pasearse alrededor del círculo con las manos en la espalda.

[image: image] Camina por el círculo mientras cantas la siguiente letra con la melodía de "Había una vez un barquito chiquitito":

Había una vez un niñito chiquitito
Había una vez un niñito chiquitito,
subía las escaleras, subía las escaleras
y cantaba así.
Después de un, dos, tres,
cuatro, cinco, seis pasitos,
pon tus manos tras la espalda,
¡y conseguirás el aro tú!

Mientras los niños cantan y hacen ver que suben escaleras, un niño los dirige y camina fuera del círculo. Al final de la canción, el niño le pone el aro en las manos a otro niño. ¡Aprender a compartir!

[image: image] El niño que recibe el anillo es el líder y propone un movimiento nuevo. Esta vez, en vez de hacer ver que suben escaleras, pueden marchar como un ejército, ir de puntillas, en zigzag o a la pata coja.

[image: image] Añade las palabras apropiadas a la canción de modo que los niños puedan repetir el juego.

[image: image] Reúne a los niños tras el juego para hablar de cómo se sintieron cuando les pasaron el aro. Pregúntales cómo se sintieron cuando le tocaba el turno a otro.

[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Estando los niños de pie en círculo, haz que muestren a los demás un movimiento para que éstos lo copien. Entona la siguiente letra:

¿Has visto a tu amigo,
a tu buen amigo,
a tu buen amigo?

Se mueve así,
se mueve asá,
para aquí y para allá.

[image: image] Anota las palabras y directrices para las familias de los niños. Estos juegos en círculo son perfectos para jugar en el parque o en el jardín. ¡Invita a jugar a toda la familia!


48. Trabajando en equipo

Lo bonito de jugar con grandes objetos como paracaídas o manteles es que la actividad solamente funciona si todos los niños cooperan. Esta es la esencia del trabajo en equipo.


Habilidades Motoras

[image: image] Equilibrio

[image: image] Coordinación de la fuerza y de la extremidad superior del cuerpo.

[image: image] Músculos grandes.

[image: image] Movimiento rítmico.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Trabajar juntos.

[image: image] Cooperar.

[image: image] Hacer turnos.




Materiales

[image: image] Pequeño paracaídas o mantel circular y ligero.

[image: image] Pelotas de playa o de goma.

[image: image] Bandejas de poliestireno.

[image: image] Pañuelos (opcional).

[image: image] Caja grande o tapa de una caja.



Manos a la obra

1. No hay nada como el tiempo de corrillo para conseguir la ayuda de los niños y desarrollar el concepto de trabajo en equipo. Estos pequeños encuentros sirven a los niños para pensar y resolver problemas. Comienza con una lluvia de ideas. Saca el paracaídas o mantel y sitúalo dentro del círculo.

2. Invita a los niños a dar ideas sobre lo que podría ser. Quizás lo reconozcan y den una respuesta convencional. Puedes prolongar el tiempo de pensar invitándoles a imaginar cómo podría usarse. ¡Nunca hay respuestas equivocadas!

3. Dirige la atención al tamaño del material. Puede que se den cuenta de que se trata de una pieza de tela muy grande. Introduce una pregunta de trabajo en equipo: “Si quisierais levantarlo, ¿sería suficiente una persona?” Invita a alguien a intentar moverlo arriba y abajo. “¡Vaya! ¡Es demasiado grande! ¡Necesitas amigos que te ayuden!”. Anima a los niños a sujetar un borde de la tela y moverla hacia arriba y hacia abajo. Pronto verán que, cuando trabajan juntos, pueden mover toda la pieza de tela.

4. A esta diversión añade un canto de trabajo en equipo que inventes para la ocasión. Este canto puede ser usado en cualquier momento para llamar la atención de los niños sobre la necesidad de trabajar juntos.

Investiguemos juntos

[image: image] Reúne a los niños en un espacio abierto fuera del aula de clase. Háblales sobre el trabajo en equipo. Preguntales: “¿Qué significa trabajo en equipo? ¿Qué significa ‘todos juntos trabajamos’? ¿Cómo hacemos esto en nuestra clase?”. No se requiere de un tiempo de debate largo. Se trata más de preparar el camino para las actividades de trabajo en equipo.

[image: image] Sitúa el paracaídas o el mantel en el centro del círculo. Explica a los niños que van a trabajar como un equipo para usar el paracaídas. Entona la siguiente canción con la melodía de “Frère Jacques” y finge estar pidiendo al paracaídas que se despierte y juegue con el grupo.

¿Duermes mucho paracaídas?
Álzate, por favor.
Juntos jugaremos,
lindo paracaídas.
Álzate, por favor.

[image: image] Mientras entonas la canción, anima a los niños a ayudar al paracaídas a despertarse agitándolo. Pídeles que sujeten los bordes y trabajen juntos para agitar suavemente el paracaídas. ¿Qué sucede?

[image: image] Diles que se muevan un poco más rápido y observen cómo el paracaídas comienza a llenarse de aire y moverse más y más alto.

[image: image] Pídeles que se muevan más despacio y observen cómo el paracaídas se asienta de nuevo sobre el suelo. “¡Lo hicimos juntos!”

[image: image] Ahora que el paracaídas está despierto, puedes llevar a cabo más actividades de trabajo en equipo. Coloca una pelota en el centro del paracaídas. Haz que los niños sujeten los bordes de este mientras intentan mover la pelota por el mismo. “¿Podemos evitar que la pelota se caiga del paracaídas? ¡Trabajemos juntos y descubrámoslo!”

[image: image] Di a los niños que se escondan bajo el paracaídas, mientras entonas la siguiente canción:

Carolina, Carolina
¿Dónde está? ¿Dónde está?
¡Está aquí debajo! ¡Está aquí debajo!
¡Aquí está! ¡Aquí está!

Ve cantando el nombre de cada niño al tiempo que sus compañeros levantan el paracaídas para que salga, descubriendo su escondite. Puede que algunos niños no quieran esconderse bajo el paracaídas en un primer momento, pero es probable que lo hagan una vez vean cómo funciona el juego y lo divertido que es.

[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Otro día prueba un juego de trabajo en equipo con las bandejas de poliestireno. Reta al equipo a mover el paracaídas e intentar mantener las piezas en el aire. ¿Cuánto tiempo podemos mantenerlas en movimiento? ¿Cuán alto pueden llegar? ¿Podemos hacer que salten todas a la vez?

[image: image] Motiva una lluvia de ideas sobre las múltiples formas que tienen los niños de mover el paracaídas. ¿Pueden moverlo de arriba abajo? ¿De lado a lado? ¿Dando vueltas? Experimentad y comprobadlo. Amplía el juego ofreciendo a los niños pañuelos o bufandas que mover. ¿Cómo pueden mantenerlos en el aire? ¿Cómo pueden llenarlos de aire? ¿Qué sucede cuando dos niños trabajan con un único pañuelo?

[image: image] Probad un desafiante juego de trabajo en equipo con una pelota y una caja grande o la tapa de una caja. Pide a los niños que sujeten la caja por los bordes y mete dentro de la misma la pelota. Anima a los niños a trabajar juntos para mantener a la pelota en movimiento hacia delante y hacia detrás “¿Cuántas veces podemos hacer que toque el lado opuesto?”. Rétales a mantener la pelota en equilibrio en el centro de la caja. ¡No es tan fácil!


49. Saltar por el corazón

Como una bocanada de aire fresco, los distintos estudios han demostrado la relación directa entre las actividades de movimiento y el desarrollo del cerebro. Las actividades de motricidad gruesa que hacen que los niños se muevan con energía pueden aumentar el flujo sanguíneo, el cual oxigena el cerebro. Los más pequeños están todavía aprendiendo cómo trabajar con una cuerda de saltar. Su coordinación es tal que saltar a la comba en solitario supone un gran reto, pero suelen ser muy buenos en juegos con cuerdas más grandes y un grupo de niños. Saltar a la comba es una actividad social y motora ideal.


Habilidades Motoras

[image: image] Músculos grandes.

[image: image] Saltar.

[image: image] Incremento del ritmo cardiaco.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Apoyarse mutuamente.

[image: image] Hacer turnos.

[image: image] Participar en un grupo.




Materiales

[image: image] Dos cuerdas largas.

[image: image] Cuerdas para el salto individual.

[image: image] Estetoscopio.

[image: image] Música.

[image: image] Aros grandes de plástico (opcional).



Manos a la obra

1. Empieza invitando a los niños a ayudarte a pensar en algo. Muéstrales una cuerda de saltar y pídeles que piensen qué se podría hacer con ella en la escuela. ¡Diles que te has olvidado para qué sirve y que necesitas su ayuda para acordarte!

2. Dales tiempo suficiente para observar la cuerda y proponer las múltiples y maravillosas maneras de usarla. ¡Puede que sugieran que sirve para saltar o puede que no!

3. Dales una pista añadiendo una canción tradicional que puede que conozcan y que suele cantarse al saltar a la comba. Diles que te estás acordando de una canción que va con esto. Tal vez cantarla les ayudará:

Yo tengo unas tijeras
que se abren y se cierran
yo toco el cielo
yo toco la tierra
yo me arrodillo
y me salgo fuera.

4. Invita a los niños a ponerse de pie y hacer ver que están sosteniendo una comba entre sus manos. Ahora repite la canción mientras saltan al ritmo de las palabras.

5. Primero, es mejor que ellos salten sin efectuar las acciones que indica la canción. Tras unos cuantos intentos, pueden darse la vuelta, tocar el suelo y todo lo demás.

6. Cuando los niños hayan terminado de saltar, pídeles que se sienten y se pongan la mano en el corazón. Pregúntales qué notan. “¿Notáis que vuestro corazón late distinto a como lo hace normalmente? ¿Vuestro corazón palpita más rápido?”.

7. Explícales que el ejercicio de saltar puede hacer que su corazón vaya más rápido, y que esto les ayuda a estar más sanos. Después de cruzar comentarios durante algunos minutos, pídeles de nuevo que supervisen su corazón. Notarán que su latido se ha ralentizado.

Investiguemos juntos

[image: image] Tras haber introducido las actividades de salto fingiendo que se salta a la comba, los niños están preparados para saltar con cuerdas de verdad. Haz esta serie de juegos de salto durante varios días, repitiéndolos con frecuencia de modo que los niños se vayan familiarizando con sus habilidades de salto.

[image: image] Pídeles que recuerden cómo latía su corazón tras el juego de salto. Muéstrales cómo palpar la muñeca o cuello para sentir el pulso. Estos reflejan el latido de sus corazones. Déjales tomar el pulso a un amigo sosteniendo su muñeca para sentir su latido.

[image: image] Empieza poco a poco con el siguiente juego motor en grupo llamado “Está creciendo el nivel del agua”. Dos niños se sientan en el suelo y sostienen una cuerda larga tensa entre ellos. Es el agua. Los niños suavemente hacen serpentear la cuerda en el suelo mientras los demás niños se ponen en fila y hacen turnos para saltar por encima del “agua”.

[image: image] Después de que todos hayan pasado por encima del agua, los niños que sostienen la cuerda la elevan ligeramente y siguen serpenteándola. El juego se va haciendo cada vez más difícil al tiempo que la cuerda va estando cada vez más alta.

[image: image] Anima a los niños a apoyarse los unos a los otros jaleándose y cantando. Entonces pueden decir “¡El nivel del agua está subiendo! ¡Salta, Keith, salta!”.

[image: image] Juega también al juego del “Río ancho”. Pide a seis niños que se sienten en el suelo, tres en un lado y tres en el otro. Cada pareja está una frente a la otra y sostiene una cuerda cerca del suelo paralela a las otras dos cuerdas para crear un “río” de tres cuerdas.

[image: image] Reta a los demás niños a cruzar el río de diferentes maneras. “¿Podéis saltarlo con los pies juntos? “¿Podéis saltarlo a la pata coja?”. Tal vez puedas dejar que los niños levanten un poco las cuerdas para que los demás las salten.

[image: image] Pide a los niños que revisen de nuevo el latido de su corazón. Esta vez pueden intentarlo con un medidor del pulso cardíaco o con un estetoscopio si puedes disponer de uno. ¿Cómo laten ahora sus corazones?

[image: image] Con el tiempo, introduce cuerdas individuales para que practiquen. Los niños pueden empezar sencillamente saltando una y otra vez con sus cuerdas. Pueden colocar una cuerda en el suelo y saltar adelante y atrás para tener la sensación de marcar un ritmo con sus saltos. Esto les preparará para el salto real a un ritmo lento.

[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Haz un laberinto de cuerdas fuera, en el patio. Coloca varias cuerdas alrededor del parque de juegos creando un caminito tipo laberinto. Invita a los niños a viajar por el laberinto dando saltitos, a la pata coja y pisando las cuerdas. ¡Intenta poner una cuerda más elevada de manera que tengan que deslizarse para pasar por debajo!

[image: image] Juega a una variante de saltar por encima de la cuerda que consiste en que primero los niños sostienen la cuerda baja y la van elevando gradualmente al tiempo que los demás, por turnos. van saltándola.


50. El baile de los dedos

Los estudios han mostrado la existencia de una correlación directa entre las actividades motrices y el desarrollo cerebral. En particular, las actividades de motricidad fina mediante canciones con mímica y movimientos con las manos, de hecho crean conexiones en el cerebro y fomentar el desarrollo de la memoria. ¡Vamos a jugar con nuestros dedos!


Habilidades Motoras

[image: image] Habilidades de motricidad fina.

[image: image] Movimiento rítmico.

[image: image] Ejercicios complejos que favorecen que se cruce la linea ideal de separación de los dos hemisferios cerebrales, con lo cual aumentan las funciones que mejoran el rendimiento escolar.

Habilidades Socioemocionales

[image: image] Aprender sobre el cuerpo.

[image: image] Seguir directrices.

[image: image] Moverse con confianza.




Materiales

[image: image] Pintura de dedos.

[image: image] Papel para pintura de dedos.

[image: image] Papel de dibujo.

[image: image] Tampones de tinta.

[image: image] Cartulina.

[image: image] Rotuladores.

[image: image] Cámara de fotos.

[image: image] Cinta adhesiva o pegamento.

Con antelación

[image: image] Prepara unos documentos gráficos con los distintos gestos de tus canciones con mímica favoritas. Puedes utilizar fotografías de los dedos y las manos para ilustrar los movimientos que van con las palabras.



Manos a la obra

1. Da la bienvenida a los niños con tus manos. No digas ni una palabra. Puedes sonreír y menear el dedo para invitarles a unirse al corrillo. Señala allí donde quieras que se sienten. Mueve tu mano para saludarles mientras se sientan. Pon un dedo en los labios para indicar que se calle todo el mundo para empezar la actividad.

2. Una vez que los niños se hayan unido al círculo y hayan observado tus movimientos, empieza a hablar. “¡Bienvenido todo el mundo! ¿Qué podéis deducir del modo en que hemos empezado hoy el corrillo?” Anima a los niños a compartir lo que han advertido sobre tus gestos. Pídeles si pueden aseverar qué estabas comunicando con tus manos y dedos.

3. Habla sobre las muchas maneras en que tus manos pueden hablar. ¿Cómo usamos las manos para decir hola y adiós? ¿Cómo usamos las manos para decir “para” o “ven aquí”? Propón un gesto y pide a los niños que adivinen qué estás comunicándoles.

4. Plantea un juego que consista en conversar mediante gestos con las manos. Invita a los niños a dirigirse a un amigo y usar las manos para hablar entre sí. Realmente no tienen que decir algo en concreto. Es más importante para ellos explorar el proceso de usar las manos para comunicarse.

5. Explica que algunas personas usan las manos para hacer signos y comunicarse con los demás. Manejan todo un lenguaje con las manos. Introduce un signo simple de la LSE (Lengua de Signos Española) como Te quiero. Pon ambas manos en puño sin presionar demasiado y crúzalas sobre el corazón como si abrazaras a alguien contra ti. Apunta al ser querido. Para comunicar que das las Gracias une los cuatro dedos de la mano y el índice hacia adentro y tócate la barbilla para luego retirar la mano hacia adelante con la palma mirando hacia ti.

Investiguemos juntos

Ve introduciendo distintas canciones con mímica a lo largo de las siguientes semanas. ¡Puedes ofrecerles una nueva canción cada día y practicar también las antiguas!

[image: image] Comparte con los niños una canción con mímica. Puede recitarse rítmicamente o bien cantarla, mientras se hacen los gestos que indica la letra:




	Los deditos de la mano,
todos juntos estarán;
si los cuentas uno a uno,
cinco son y nada más.


	Los deditos de las manos,
estirados los verás;
si tú cuentas las dos manos,
cinco y cinco ¿qué serán?







[image: image] Anima a los niños a encontrar a un compañero con quien repetir la canción. Esta vez, cada pareja debe contar los dedos del otro tocándolos con el índice. ¡Que sepas que se harán un lío y se reirán mucho juntos!

[image: image] Una canción similar y juego motor que se puede probar es “Dedo pulgar”.

Dedo Pulgar, dedo Pulgar, ¿dónde estás?
- ¡Aquí estoy!
- ¡Gusto en saludarte!
- ¡Gusto en saludarte! ¡Ya me voy!
- ¡Yo también!

Repetimos esta estrofa con los distintos dedos de la mano: dedo Índice, dedo Corazón, dedo Anular y dedo Meñique.

Y terminamos la canción cantando:

Todos los hermanos, todos los hermanos,
¿dónde estáis?
- ¡Aquí estamos!
- ¡Gusto en saludaros!
- ¡Gusto en saludaros!
- ¡Ya nos vamos, ya nos vamos!

Las reglas son: “Dedo Pulgar ¿dónde estás?” manos escondidas detrás de la espalda. En “Aquí estoy”: enseñar las manos con los pulgares en alto. “Un placer saludarte”: flexionar los dedos varias veces como quien saluda.”Ya me voy”: esconder una mano detrás de la espalda y en “Yo también”: esconder la otra mano detrás de la espalda.

[image: image] ¡Amplía la actividad añadiendo pintura de dedos! Saca pintura de dedos y propon otra canción infantil popular con mímica como los “Cinco lobitos” para representarla. Anima a los niños a pintarse cada dedo de un color y usar ambas manos mojadas en pintura para hacer un mural al son de la canción.

[image: image]

Ampliación de aprendizajes y construcción de la comunidad

[image: image] Introduce algunos signos de la Lengua de Signos Española para enseñarles frases que los niños puedan decir en clase. También puedes añadir un mural del alfabeto en cuestión para colgar en la pared. Los niños pueden experimentar signando sus nombres.

[image: image] Manda a casa una lista de tus canciones con mímica favoritas de modo que los niños puedan compartirlas con sus familias. Comparte algunos signos sencillos de la Lengua de Signos Española que puede que las familias también quieran emplear.
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